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PRÓLOGO

Quisiera poder trasmitir á  los que me 

lean el gozo,— acaso en parte propio del 

rebuscador, pero en el que aseguro que otra 

había, mayor y más noble, de patriota,—  

con que una hermosa tarde de hace un 

par de meses subía yo por la madrileña 

calle de A lcalá, con el autógrafo inédito 

que mis manos acababan de poseer, de las 

Excursiones de Alava por D . Ricardo Bece­

rro de Bengoa. Poco tiempo antes había 

tenido noticia del mismo, por D . Elias 

Tormo que en el Boletín de la Sociedad 

Española de Excursiones publicaba uno de 

sus trozos más interesantes. Acudí entonces, 

con mediación de un sabio am igo de ambos, 

al propietario del manuscrito D . Manuel de 

Barandica y Ampuero, cuya cultura y 

amabilidad extremadas se me manifestaron



poniendo á mi disposición el manuscrito 

original del cual exaltaba él mismo el valor 

y la trascendencia y mostrando el mayor 

empeño por su desinteresada publicación. 

Para que esta fuese posible, ambos nos 

presentamos en la  casa dei reputado médico 

especialista D . Ricardo Becerro de Bengoa, 

hijo y  homónimo del insigne alavés, que riva­

lizó en generosidad con el Sr. Barandica, 

rindiendo culto en frases cariñosas á la 

memoria de su padre y á la tierra que á  éste 

vi6 nacer. Ambos señores merecen una gra­

titud, de la que el Ateneo de Vitoria y yo en 

su nombre, tenemos que ofrecer aquí débil 

testimonio.

*
* *

Porque ía obra cuya divulgación acomete­

mos pienso que constituye el fruto de cono­

cimiento propio, si nó más maduro, más 

sabroso que podemos ofrecer hoy á nuestro 

pueblo- Es una especie de Summa de Alava, 

escrita por aquel vitoriano que de tantas



cosas entendía y que para ellas y para todas 

tenía una m irada de amor; por aquel literato 

y poeta, hombre de ciencia y dibujante, que 

en esta multiplicidad de su espíritu, se ase­

mejaba á ios hombres*del Renacimiento que 

valían más como tales hombres que por las 

obras que dejaron. Nacido él en la época del 

Romanticismo, ponía en sus libros y  folletos, 

en los discursos que pronunciaba ó  en los 

periódicos que se hacia él solo, el ideal, el 

empuje, la piadosa comprensión con que su 

tiempo supo encararse con los demás. El 

nuestro podrá completar y hasta corregir los 

resultados á  que el suyo llegó, pero en su 

punto de partida tenemos que ponernos y 

aquellas cualidades en que la juventud de 

nuestros padres abundara, son nuestra me­

jor herencia y la que quiera el Cielo que no 

nos falte jamás.

Las Descripciones de Alava, lo son de 

una serie de excursiones que abarcan todo 

su territorio, y que Becerro realiza antes y 

después de la Guerra civil del 72 al 76; pero 

todas las de que constan en el texto las



lechas, á partir del año 1870 en que consi­

guió por oposición en el Instituto de Falen­

cia una cátedra, practicando su amor al 

suelo nativo durante las vacaciones.

Otras sin duda había debido de realizar—  

y á ollas alude en la relación de la que con 

el soilador Mantelli que va allí á estudiar el 

ambiente de su Dam a de Amboto, dirige por 

Aramayona con motivo de las Juntas ferales, 

de las que nos pinta y hoy los añoramos, el 

viaje y los festejos— , durante la época en que 

estudiaba en su hogar de la Calle Chiquita, 

ó cuando era Auxiliar del instituto de Vitoria 

y desempeñaba cátedras y la Secretaria de 

nuestro Ateneo. Los fundadores de éste, los 

escritores y catedráticos forasteros, los jó­

venes vitorianos de aquel tiempo, literatos y 

bullentes, acompañan á  Becerro en sus ex­

cursiones y él nos los deja retratados en este 

libro: Amador de los Rios su mentor en 

Arqueología, el poeta J ustiniano, el elocuente 

Orodea, el filósofo Vidal, Arrese que llegó 

á  maestro de la nueva generación, Perca á 

quien se nos-presenta aquí como hombre



ducho en aideanadas, bromista y simpático

siempre, Formín Herrán.....  y tantos otros

que deben ser conocidos de toda vitoriana 

memoria, forman animados cuadros, con sus 

movidas siluetas, sus rasgos característicos 

y los grandes proyectos que en común aca­

riciaban.

1:1 panorama de A lava tan variado, adquie­

re una vida especial, bajo la curiosa contem­

plación de Becerro. Repara este para sus 

Descripciones tanto en la constitución geo­

lógica del terreno con los fósiles que en él 

se encuentran, como en los beneficios que 

del mismo se obtienen ó pudieran obtener, 

vr. gr. en las Salinas de Afiana 6 en los 

yacimientos de asfalto de Loza, y en las 

aguas medicinales de los distintos balnearios; 

se informa y nos informa de las explota­

ciones forestales, ganaderas, agrícolas como 

las de la Granja Modelo, la finca La Rabea 

y la de San Bartolomé del S r  Ligarte, (al­

gunas tan detalladas como la vitícola del 

Marqués del Riscal) y otras de más pequeñas 

industrias; y hasta de ios sitios en que abun­



dan las codornices y los cangrejos y las 

ventas en que suelen merendar los vito- 

nanos, Le interesan del mismo modo las 

oscuras cuestiones étnicas, nos da las eti­

mologías vascas, á  veces demasiado atre­

vidas, de ios nombres de los lugares que 

atraviesa y construye resúmenes históricos 

de los más importantes sucesos que en ellos 

se desarrollaron. Consigna de cada uno los 

hijos insignes, muchos de ellos poco co­

nocidos, en todas las épocas; peregrina tras 

del literario prestigio del Canciller Ayala ó 

de los Navarretes de Abalos y pinta la or­

ganización modelo délas Escuelas de Llodio; 

nos lleva á  visitar al Cura de Elorriaga y su 

huerta célebre; refiere romerías, anécdotas 

como la de que en Dórdoniz crece la  torre, 

costumbres tradicionales y á veces supers­

ticiosas; lodo  con la amenidad que era acaso 

en tal escritor y en tal hombre ia nota más 

distintiva. Hay también en su libro tiernas 

pinturas, como la de la v ida religiosa de las 

M onjas de San Juan de Acre en Salinas. 

Nos da cuenta de las reliquias piadosas y



de las heráldicas. Y  $e detiene con cariño, 

haciendo aplicación de sus conocimientos 

arqueológicos, ante todo aquello que se re­

lacione con el arte.

Claro que en un lan vasto alarde de 

saber, el suyo no podía ser más que el de 

su época; y en campo, por ejemplo, que 

tan cultivado ha sido desde entonces como 

el de la Prehistoria, no hubiera hoy Becerro 

afirmado como entonces en todo el mundo 

se afirmaba, acerca de los dólmenes que 

por si mismo exploró. Pero estas indaga­

ciones son U t i l ís im a s  y algunas debieran 

haber sido mejor aprovechadas. Así en los 

asuntos de arle que me son menos descono­

cidos, además de las noticias de olvidados 

maestros y de obras que desaparecieron ya, 

leo en sus Descripciones la siguiente obser­

vación de Becerro: «El arte románico estaba 

en su último periodo cuando se empleó en 

los ocultos rincones de A lava, no solo con 

cierta magnificencia en Armentia y Estivaliz 

sino m  la mayor parte de sus pueblos, aun­

que en reducidas proporciones en estos.*
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Talos palabras que refutan otras aíirmacío- 

nesjescrítas con posteriorIdad^en'(libros de 

ciencia, adelantaban una conclusión á j a  que 

hoy numerosos trabajos y colaboraciones 

nos han permitido llegar 

'l‘ítuló su autor el relato de esta serie de 

pastos Descripciones de Alava. £1 rótulo está 

completamente justificado, pues un procedi­

miento casi pictórico es el que en él la obra 

predomina “ Abundan en ella los extensos 

paisajes, en los que como lo pide la realidad 

en nuestra'^ tierra, va ¡perfilando bajo  las 

nubes del cielo y las nieblas de las monta­

ñas, los caseríos, los pueblecitos del llano, 

el río, los bosquecíllos, las heredades, con 

innumerables toques- Otras veces las des­

cripciones nos sacuden en su concisión, 

como la de la llanada de Vitoria, al bajar 

de San Adrián, Cuando el pintor se emocio­

na ante un detalle, nuestro corazón se queda 

alli también: así ante el árbol de la fuente 

dü A li. Y  al leer sus acariciadoras páginas 

del Vitoria trabajador y del V itoria bullicioso 

de los domingos, recordamos cómo este



cariño filial, mas que la considoración á 

tales ó  cuales tendencias políticas— Becerro, 

también en ciertos pasajes de esta obra deja 

traslucir sinceramente las suyas,— conmovió 

á  eí«i madre, que es Vitoria, al entregar 

al hijo amado la representación de su nom­

bre y regocijarse en él con los trasportes 

mas entusiastas.

« 
«  «r

¿Como, pues, ha sido posible que este 

libro permaneciese aún inédito? A raíz de 

realizadas algunas de las excursiones que le 

sirven de asunto, publict) su autor en las 

páginas de E l Ateneo, que iniciaron esta 

actual revista, dos 6 tres notas referentes á 

los principales monumentos de nuestra tieaa 

y que constituyen como una octava parte de 

lo que contienen hoy las Descripciones de 

Alava. Luego en libros y periódicos, princi­

palmente de entre los primeros E l libro de 

Alava y E l romancero alavés y de los segun­

dos en una minuciosa descripción, diríamos



que casa por casa, de Vitoria, que vio la luz 

el año 79 en la Revista de las Provincias 

Easkaras, órgano dei Ateneo también, trató 

de asuntos muy relacionados con los de la 

obra que ahora nos ocupa. Pero esta que 

juzgamos la mas completa é interesante de 

todas, escrita según dice la cubierta, (con 

letra diferente que el manuscrito autógrafo), 

el año de 1880 como copiamos en la porta­

da, la tuvo en su poder, según en dicha 

cubierta consta también, el editor bilbaíno 

Sr. Dcimas, por cuyo encargo acaso fuera 

escrita. La muerte del editor llevó el libro á 

manos de sus herederos, ajenos á  tales em­

presas. Y hoy, merced á  las bondades con­

signadas al principio, nuestro Ateneo lo 

recoge como un tesoro familiar.

M i labor al actualizar tan gratos impulsos, 

quiere honrarse solamente con ser respe­

tuosa. Así he preferido que desde que, una 

página más adelante, comience á  reprodu­

cirse el manuscrito de Becerro, mi tarea se 

reduzca á procurar la fidelidad más absoluta 

posible de trascripción, sin un cambio inne­



cesario en la composición tipográfica, ni una 

corrección en la ortografía de ciertos nom­

bres que hoy la prefieren dísíinla, ni una 

nota que altere el curso de !o que uno de los 

padres de nuestra generación hablaba. Des­

pués irán ios Indices que faltan en el libro 

de Becerro y que desearía hacer de modo 

que esta obra, mas bien pequeña en sus 

dimensiones, pero en la que su autor ha 

explorado casi todo lo que en A lava existe, 

fuese para todo aquel, de casa ó  de fuera,' 

que desée conocer la tierra de Alava, un 

manejable consultor y hasta una guía que 

no ha de resultar anticuada si lo que en ella 

se busca pertenece al mundo de las cosas 

que no merecen pasar.

Cuando gracias al libro de Becerro de 

Bengoa disfrutemos de un paisaje áun no 

gozado por nosotros y de los que nuestro 

campo risueño ofrece con tanta diversidad, ó 

nos demos cuenta del escenario de una ac­

ción heróica, ó  aprendamos á  admirar á  un 

hombre ó  alguna de las obras de sus manos; 

y a'un si alguna vez sentimos que la concieii-



cía de nuestro país se cimenta sobre la tínica 

base posible, que es la de su propiacultura...; 

á  través de esa v ida de A lava en la cual el 

autor de sus Descripciones se veía siempre, 

nosotros le veremos á  él.

A n g e l  d e  A p r a iz .

S a lam anca , A b r il de  1917,
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V íT O R IA  Y  LA  LLANADA 

I
1

íNTRE Iüs viajeros que llegaron á la  capital 

de Alava en el verano de 1878, con mas vivos 

üeseus de conocer U  ciudad y sus alrededores, 

liaMábase el insí^fnc caledráhco de la Universidad 

Central, mi querido maestro de aficiones arqueta 

lógicas, don José Amador de los Ríos, M uy  de 

mañana suliamos ir diariamente i  buscarle al 

domicilio del laureado coronel-poeta Jusliniano, 

autor de los poeri)as Roger de F lor y Hernán CorUs. 

y colocándole en medio de un grupo de jóvenes, 

que sabían respetarle y que, de veras, le querían, 

recorríamos las calles y afueras de la población, 

formando ambulante, instructiva c inolvidable ter­

tulia. Era el malogrado sabio, cuyas cenizas guarda 

hoy con orgullo la catedral sevillana, de abierto y 

cariñoso trato, como hijo del mediodía, y que á 

vuelta del continuado catálogo de humorísticas 

narraciones con que nos distraía, enseñábanos sin 

cebar muclio y muy bueno, acerca de la liieratura 

y de las artes, hablando siempre como docto prQ>



fesor, di mismo tiempo que como el mas comuni­

cativo y excelente de los amigos,

[dotátrabá él también á  aquella colonia viloriana 

cosmopoliia de entusíástas díscipulos, que con 

tanto cmpeflo y lan perfcclamente sabia armonizar 

con 8U8 gustos y genialidades. Andaluces como ét, 

Justiniano y Crislobal V id^l, prestaban i  nuestras 

alegres excursiones, aquél, su espíritu animoso é 

inspirado y siempre joven, este su bondadosa y 

modesta palabra; Perea, e( muy llorado poeta vilo* 

fiano, rivalizaba con el maestro en sus especiales 

arranques de narrador incansable; Orodea> el ma­

logrado y e) mas brillante de cuantos oradores íia 

producido la moderna Castilla, contendía, siempre 

pulcro y delicado, en las amenas batallas del amor 

y  de la filosofía; Manteli nos guardaba en la pe­

numbra de sus sosegadas inspiraciones alguna 

leyenda, que el académico madrileño consideraba 

como dechado de sentimiento y de buen decir. 

Arrese, el futuro profesor de arábe de Sevilla, libre 

e independiente entonces, hacia las delicias del 

veterano Amador con la relación de sus aventuras 

vitorianas y con su ilustración profunda y su ca­

rácter sencillo y severo á  la vez y Herran, especie 

de Benjamín de !a familia literaria, que empezaba 

entonces á  dar juego á  su insurrecta fantasía y á 

bosquejar sus centenares de proyectos periodísticos, 

completaba ia  legión. Acompañado de algunos



pocos por la tnañana y de todos ellos por )a tarde 

hizo entonces numerosas visitas i  la ciudad y i  las 

aldeas. Con especial placer le cnscfié hastá los 

últimos rincones de mí ciudad querida.

Dejábame él que ie explicara uno por uno todos 

los detalles dignos de conocerse, que Vitoria 

encierra, y oÍa yo con cuidado sus rectiñcaciones 

V su parecer, en cuanto él acudía á poner reparos 

A mis palabras. Y , en breves días, se formó ¡dea 

dcl conjunto, del pasado y del presente de la capi> 

tal alavesa. La tarea no era difícil:

En el centro del ancíiuroso llano de Alava que 

limitan por todas partes las altas moles calcáreas 

del Pirineo Vascongado, á 525 metros sobre el 

nivel del mar. y asentada sobre la roca dccayuela 

cretácea del terreno secundario, que por lo visto 

en la perforación del pozo artesiano tiene un espe­

sor do 700 metros, se alza la ciudad, dividida boy 

en dos partes principales. En la formación de este 

suelo, las aguas arrastraron los terrenos superio­

res y mas modernos hacia el boquete de la Puebla 

y montes de Tuyo y Vitoria, desde cuya línea 

empieza la formación terciaria miocen:?. El pueblo 

prim itivo ibero-cuskaro ocupó tudo el país desde 

el mar al rio Ebro y designó con nombres vascon­

gados que aun se conservan, cuantos términos y 

localidades recurrió y pobló. Asi como las aguas, 

en un día desconocido, entrando desde Navarra



por el boquete de la Borunda> se dirigieron, inun­

dándolo lodo, á  romper la cadena meridiona] en 

Tuyo, del mismo niodü invasiones de los pue­

blos que sucesivamente llegaron á nuestra palria, 

recorrieron esa especie de cuenca» en la que l^s 

revoluciones geológicas trazaron un dia un camino 

natura l Fl guerrero pueblo Celta invadió el llano 

y luchó primero y armonizó despues con los ibe­

ros, que parapetados en las gigantes cordilleras, 

pusieron un limite en ellas á todas las invasiunes 

seculares, siendo Alzania, Arlaban, A lbina, Gorbea 

y Altuve los muros de la indomable íortalcza vas­

congada, y el llano de Alava su foso, por donde 

debían desfilar todos los invasores, siempre en 

lucha con los euskaros. En ese paso natural traza­

ron su via m ilitar los romanos; y hasta sus prime­

ros pueblos pudieron llegar los árabes para ser 

rechazados en los caitipos. de Cellorigo, que no 

volvieron á ver jamás. Con absoluta libertad c 

independencia constituyó pues la gente alavesa, 

ibera ó  euskara, un tanto mezclada con la raza 

céltica, sus autonómicas repúblicas en cien puc- 

blecitos de) llano, unidas entre si bajo el fraternal 

lazo de la Cofradía de Arriaga.

Uno de aquellos puebleciios fué Gazteiz, que 

como la terminación de este nombre indica estaba 

situado en un cerrillo, en el punto céntrico de la 

llanura. Libre fué como los demás, pero su bella



situación ie perdió. Los reyes de Navarra que se 

asomaban á la Borunda por el oriente y los de 

Castilla que acudían á la oiUla del Ebro por el 

lado opuesto, combatieron á menudo en el llano 

alavés, tratando de extender su territorio por 

aquel campo neutral» sin poder conseguir otra 

cosa de la alavesa Cofradía, que la cesión de 

algim pueb la  Oazleiz era incomparable para el 

establecimiento de un recinto fortificado. Don 

Sancho el Sabio de Navarra con la razón de sus 

soldados fundó i  Vitoria á fines del siglo XII, 

convirtícndo á  la pobre aldea en una población 

murada. Y  se halló la nueva villa en idéntica 

forma, que U  que hoy tienen, sobre su alto asien­

to, Salvatiera y Laguardia por ejemplo. El cerso 

oblongo circuido de muralla, al norte y al sur dos 

iglesias templos; de uno á  otro extremo la calle 

principal y otras dos ó  tres conccnlricas haciendo 

cortejo á  aquella. Tal fué Vitoria en sus primeros 

aflos, en lo que hoy se llama E / CompiVo- Se llamó 

Vitoria, sin que sepamos por qué, y jamas hubo 

dos barrios al darle ese nombre, sino uno solo, el 

altü. La Conquista del Navarro causó la envidia 

del Castellano, y á poco mas de diez y ocho aftos 

de fundado, hubo de entregarse Vitoria al futuro 

vencedor de las Navas, logrando por el valor de 

sus hijos durante el sitio aquellos fueros que 

debieran durar, si los buenos deseos tuvieran



fuerza, hasta que el Zadorra dejara de correr hacia 

el Ebro. EscJava de Jos reyes, Vitoria viv ió cerca 

de siglo y medio rodeada de los independientes 

concejos alaveses, aumentando considerablemente 

su población con las nuevas calics y  el nuevo 

recinto, que comprendió las faldas de la vieja 

Gazteiz. Seis fueron las calles abiertas concén­

tricamente al Campillo, limitadas en el Norte por 

el barrio de Sanio Domingo y la Puebla, y por el 

mediodía por la anchurosa plaza inclinada de 

Castilla, que ostentaba la casa consistorial al pie 

de San Vicente, entre San M iguel y el Convento 

de los franciscanos. Al construirse esta parte 

nueva, se llamó Víllasuso la que quedaba arriba, 

dentro de la prim i ti va fortificación. Creció también 

la villa en jurisdicion yaque  la Cofradía de Arriaga 

cedió á Don Alonso X  varías aldeas inmediatas á 

Vitoria, para que las incorporase á  esta, cuyo 

numero desde ocho füé creciendo despues hasta 

cuarenta y una. Visitáronla frecuentemente los 

reyes y en ella fundú el citado á  San Ildefonso, en 

ella d ió á  luz la reina doña M aria de M olina al 

infante Don Enrique, y á  ella acudió Alonso XI 

cuando voluntaria y libremente se unió la pro­

vincia á  la corona de Castilla. El gran Canciller de 

Castilla, el mejor poeta de su siglo, el cronista de 

cuatro reyes, don Pero Lopez de Ayala, cuyas 

gloriosas cenizas guarda el monasterio de Quejana,



fué su alcalde en 1374. Don Juan 11 hizo á  Vitoria 

ciudad y desde su Mempo qued(5 unida á  la pro­

vincia de A)ava. La reina Católica la visitó y juró 

de rodDJas sus fueros en el portal de Arriaga en 

1483. En 1521 presenció Vitoria desde sus muros 

la derrota de los Comuneros en Durana» la huida 

del condc de Salvatierra y la ejecución del capitan 

Oonzali) de Baraona. Tres años despues, entró en 

la ciudad, por el portal del Rey, y juró  sus fueros, 

Cárlos V, y  dos aflos antes recibió en ella la 

noticia de su nombramiento de Pontifico, el car­

denal Adriano. Durante los siglos XV I y X V lí 

reunió dentro de sus muros el contingente de 

bravos alaveses que» jurando sus banderas en 

Santo Domingo marctiaron á morir por la patria á 

Fucnterrabia, á  Cataluña, á Flandes y á Italia.

Vitoria fué asientode la Heal Sociedad Vascongada 

de Amigos del País, la primera que hubo en Es- 

paria, durante muchos años del siglo X V Ill. Pre­

sencial la ciudad la sublevación de sus hijos contra 

los franceses, cuando tn  1808 cortaron las correas 

del coche^ que conducía preso á  Fernando V il y 

pocos años mas tarde, en el d ía dé la  gran batalla 

que lleva su nombre, fué salvada del pillaje y del 

incendio, por su preclaro hijo el general üun Miguel 

Ricardo de Alava. En las guerras civiles de nuestro 

siglo ha sido esta ciudad, con B ilbau y San Sebas­

tian, la verdadera salvación de la libertad en España,



De la mayor parte de estos tiempos conserva la 

ciudad algunos curiosos restos que los viajeros 

visitan: Arriba en el CampUlo, aquellos muros pos­

teriores de Santa María recordaban antes de ser 

embadurnados, las apartadas centurias de la for­

tificación primitiva. Ei templo, hoy catedral, es 

gótico del segundo periodo con hermoso pórtico 

cubierto, decorado con tres bellísimas puertas; y 

en su interior las naves aunque estrechas, ostentan 

cierto selio de gallardía y elegancia. No tiene la 

iglesia mas obras de arle que las modernas escuitu* 

ras que dejara el hábil cincel del maestro Payueta, 

y un hermoso cuadro de autor desconocido, que se 

conserva en la sacristía. En sus capí] las hay cu r ióo s  

enterramientos y entre ellos: los de Oalarreta, se­

cretario de Estado de Felipe IV; el licenciado Alday 

regente de Sevilla 1606; e) de los Salinas tesoreros 

reales y embajadores; y algunos otros.

La posición elevada de este templo que domina 

á toda la ciudad hace que su mole se distinga 

desde bastantes leguas de distancia. Su torre, de 

asiento dórico, construida á fines del siglo XVH. 

se incendió en 1856 y fué reconstruida pobremente. 

Es bellísimo e( panorama del llano de Atava que 

desde ella se descubre. ( 1 )

( 1 )  Para mayores detallen de )a h istoria y  descripción 

de  V itoria  véase FJ U b r o d e  A lava, que pub licó  el autor en 

1877, por encargo de (a C iudad .



»

En la casa de la Sociedad Vascongada consér- 

vanse un palio y una preciosa fad iad ila  dcl rena­

cimiento. De esta época es la T i b i e n  el palacio de 

Montelicrrtioso situado en el centro del Campillo, 

ocupado hasea hace poco por el Prelado de la 

Diócesis y convertido despues cu parque ó  alma­

cén de artillería, iglesia de San Vicente es 

ojival, de escaso mérito, con alguna sepultura 

curiosa, y muy favorecida en el siglo X V I por los 

antecesores de los marqueses de Moníehermoso, 

cuyas armíís campean en los antepechos del coro. 

Del renacimiento es también la bonita portada de 

la casa de Villasuso. ítimcdialo al lempfo de San 

Vicente se ababa el palacio de los famosos Aya- 

las, condes de Salvatierra, que fué demolido des­

pues de las comunidades y convertido mas tarde 

en cárcel de la ciudad. El escudo de armas de esta 

casa, picado, lo encontraremos en nuestra excur­

sión a Villarreal.

L<i calle de la Cuchillería conserva algunas casas 

de los siglos XV  y XV I cumo la del magistral 

Zumalave, con su bonita capilla de la época de 

los reyes católicos, y la de los Vendarías, cuyo 

alto torreon fué derruido. La Pintorerla ostenta un 

gran cason aristocrático, que se alzó sobre la casa 

de Alonso X , una curiosa y original fachada del 

renacimiento y el convento de dominicas de Santa 

Cruz, con regular portada. En la actual calle Nueva



estaba b  cuy¿ sinagoga se conservó hasta

bien adelantado este siglo. Al fin de esta calle está 

el suntuoso Hospicio modelo, con magnificas depen­

dencias, tiilleres y sobresaliente escuela. Ocupa el 

antiguo colegio de humanidades de San Prudencio 

y tiene una linda capilla en la que se vé la estatua 

del obispo de Segorbe don Martin de Salvatierra 

sii fundador. Inmediato á este edificio, y sobre su 

actual huerta del N,, estaba el templo de San 

Ildefonso, que alzó el Rey sabio. Por detrás aque­

lla iglesia y pasando el portal del Cristo, salía el 

antiguo camino de Francia.

Fn el barrio de Santo Dom ingo se ve el gran con­

vento de este nombre, cuyas dependencias están 

hoy destinadas á hospital militar. Compónesc la 

iglesia del convento de una magnifica nave oji­

val, que en su capilla mayor conserva aun dus 

hermosos frescos

Fn este barrio están las casas de )os Verásteguis 

y Vélaseos. Sobre la bajada de la catedral se ha 

levantado recientemente la formidable obra del 

nuevo Seminario Conciliar, hecha con donativos 

particulares, que se han elevado á  cuarenta mil 

duros. La Correería es la calle del comercio al por 

menon asi como las primeras vecindades de la 

Zapatería y Herrería, y nada ofrece de particular 

masque la excelente disposición de las carnicerías, 

y un resto de construcción del renacimiento con



bonitas ventanas al extremo meridional de ella, 

cuya casa sirvió de afojamíento á Francisco I, 

cuando filé trasladado preso desde M adrid á  la 

frontera- Ostenta fa Zapatería el notable palacio 

de los Alavas con notable y severa facliada y ele­

gante gafería posíerinr, y se ven además en ella, 

entre otras casas antiguas, la del marqués de 

Lcgarda donde estuvieron la Universidad y mas 

tarde el primitivo Instituto. La Herrería muestra la 

parroquia de San Pedro, gótica dcl sig(o X IV , con 

sencilío pórtico, bonito at^side, y curiosas capillas, 

entre otras la de los Reyes del gusto dcl renaci­

miento, que contiene el sepulcro de don Diego de 

Salvatierra; y la mayor, donde se ven las sepulturas 

de don Diego de Alava y Esquivel obispo de Cór- 

dova y de otros pcrsonages ilustres de esta casa.

En la misma vecindad de la iglesia se halla la 

casa del historiador Landazurl, y pasado el cantón 

en escalinata, antes celebérrimo P nria l oscuro, se 

encuentra la casa de los marqueses de (a Alameda, 

que guarda muy buenas obras de arte, y que está 

decorada en las Cercas, con Jos bellos jardines 

unidos por un puente de hierro sobre la calle.

Pasada la comercial y animada calle de la Cons­

titución se contempla el suntuoso palacio de la 

Provincia con su regía escalinata y vestíbulo, 

decorado por magnificas columnas. La sala de las 

Juntas generales, la galería superior con los tres



admirables cuadros de Rivera, las dependencias 

deJ O ibalíero D iputado generaf, les salones de 

fiestas y tas oficinas todas de la provincia, están 

ornadas y dispuestas con exquisito gusto, y desde 

sus balconcs, cuyas repisas ostentan los escudos 

de armas de las principales hermandades y villas 

de Alava, se distingue una hermosa plazoleta ro­

deada de árbules y asientos, donde la provincia ha 

celebrado sus populares festejos, en la despedida 

y recepción de las Juntas. Rodean al palacio por 

la parte occidental bellos jardines cerrados con 

elegante verja.

Eintre las salidas de las tres calles citadas y las 

de la Cuchilíería. Pintorerla y Nueva exiendiase 

antes amplio espacio en cuesta, que hoy ocupan 

tres plazas: el Menliron ó  de Castilla, la Plaza 

Nueva y la de Bilbao. La primera está limitada per 

el norte por la iglesia de San M iguel, gótica de 

tres naves, con artístico y notable altar mayor, 

dejando detrás de su ábside, en fa plazuela del 

Machete, el lugar y verja donde se guardaba el 

machete uitoriono, sobre el que juraba el procura­

dor Sindico, defender cumplidamente los derechos 

de la ciudad y de sus aldeas, F.n esta parroquia 

se venera la Virgen B lanca, patrona de los Vito- 

ríanos, cuya gótica imagen, colocada en una lior- 

nacina en el pilar que sostiene los dos grandes 

arcos de su pórtico, rodeada de una aureola de



luces, se distingue desde toda la p)aza y desde el 

paseo de la Ficrida. Por el mediodia cierra eJ Men- 

tírofi U  Calle de Poslas. La Plaza Nueva obra del 

maestro alavés Olaguíbei construida á Oncs del 

siglo pasado, es la mejor dü España, por su regu­

laridad y comodidades para el publico, porque si 

bien la de Salanianca la supera en Ja ornamenta­

ción de las fachadas» es muy inferior en la elegan­

cia y piso de sus paseos, en la decoración de sus 

comercios y en la mala distribución de sus salidas. 

En la de Bilbao, situada á la bajada del teatro, se 

sitúa el mercado de la lefia, asi como en ia Nueva 

está el de frutas y aves y en la de Castilla el de 

cereales, legumbres, puestos ambulantes, zapatos, 

artieulosde hierro y sogas. ínmediataa la de Bilbao, 

y mas al oriente, se abro ía de la Independencia, 

con paseos y fuente, limitada por los cuarteles de 

Caballería, parque y bajada del Resbaladero, y por 

modernas ediftcaciones. De esta plaza se pasa á Id 

Plaza de Toros y á la Cárcel: el gran edificio mo­

delo de España, admiración de cuantos Ío visitan.

Por el norte de ella se extiende el paseo de 

Panticosa, cuya tapia termina en la Capilla neo- 

bizantina del Hospital de Santiago. Este suntuoso 

establecimiento excita también poderosamente (a 

atención y es un modelo en su genero. La ciudad, 

extendiéndose hacía oriente mas allá del Portal 

del Rey, avanza sin cesar, con sus fábricas y sus



edificaciones particulares hasta las inmediaciones 

del Polvorín y del camino d« Arana. Al medio^iin 

de la cárcel se lu lla  uno de los bonitos lavaderos 

de la ciudad y la gran Plaza del mercado de 

Ganados, de reciente y notable construcción. El 

antiguo portal de Barreras» limite de Vitoria por 

la paite sur va escapándose sin cesar hacia las 

afueras: ayer salió hasta ci camino de circunvala­

ción, hoy ha dejado atras la v ía férrea» y mañana 

tal vez se asentará sobre ei antiguo paso romano 

del campo de los Palacios, ¿I pié de Id aldea de 

Arechavalcla.

Desde la plaza Nueva hasta el ferro-carril se 

extiende Vitoria la moderna. En 1820 apenas si 

había quien se decidiese á habitarlas nuevas cons­

trucciones de la calle de Postas, San Antonio, 

Constitución y casas de Echavarria frente al con­

vento de las Claras. No hace aun diez añcs aun 

existían el barrio y calle del Arca, desde la salida 

de la Plaza, y solamente algunas huertas, fosos 

cegados y tierras de labor se extendían desde la 

Florida al camino de Arechavaleta. T ra /n á i la vía 

férrea, ai silbido potente de las locomotoras parece 

que la antigua Vitoria despertó, y vistiéndose con 

todas las pompas de las ciudades nuevas, acudió 

á ¡a parte llana, haciendo salir dcl suelo, como por 

encanto una calle tan admirable como la de la Es­

tación, la prolongación de U  de San Antonio, la



del general A lava, el complemento de fa de la 

Florida, la de S^n Pruücncin y otras, y dando (al 

vida i  los barrios de Bañeras y del Prado, que en 

pocos aflos la ciudad moderna ha duplicado su 

zona, inundando el ámbito de casas que son 

palacios, de bellos jardines, de incomparables cafés 

y hutdes, de cómodas viviendas, de lindas casas 

de campo, de nuevos paseos y de avenidas y cru­

ceros que todavía no tienen nombre, aunque están 

ya llenos de vecinos. La hermosa piedra blanca de 

las canteras alavesas, labrada por los artísticos 

cinceles de los canteros vizcaínos, hace de las fa­

chadas preciosidades elegantes y sencillas, y en 

elias, las condiciones del clima al exigir la cons­

trucción de múltiples miradores, forman tan dis- 

Unguido conjunto que, cuando el sol la alumbra en 

la hermosa temporada» parece la población nueva 

un continuado palacio de mármol y cristal.

¿Para que describir La F/orit/a vitoriana? Miles 

de labios encontrareis fuera del país vascongado 

que os la detallen y ponderen. Elegantes calles la 

cercan; la de San Antonio, donde en el palacio de 

ios Vélaseos, en la antigua aduana, se halla hoy la 

Capitanía general; la del Instituto con el notable 

edificio de este nombre, elegante, severo y com­

pleto en sus importantes dependencias; la del 

Prado terminada en el convento de las Brigidas, 

que sombrean colosales olmos y casíafios, y la  de



n

la Florida, propiamente dicha, formada por medía 

docena de bd las  casas de campo, cuyos jardines 

y miradores dan á la  v ía ferrea. M últip las paseos 

completan la Hnca de los que ella os ofrece: ¡a 

Senda, ampliada en su principio cmi un gran salón, 

hoy favorecido por la moda; El Prado, delicioso 

sìlio de descanso y de recreo, y el camino del 

Mineral ameno esparcimiento para los aficionados 

á extensas y solitarias caminatas.

I.a ciudad en lus dias ordinarios presenta uii 

aspecto severo; entretenidos todos sus vecinos en 

las constantes faenas de sus talleres, fábricas y 

comercios, sin vagos ni desocupados que pueblen 

sus calles, vense estas muy poco concurridas. Svio 

en las huras en que e) trabajo se suspendo ani* 

manse las pla^'as y vecindades, y cuando al caer 

el d ia se cicrran muchos de los establecimientos 

manufactureros y la costumbre saca de casa á los 

hombres de escritorio y bufete, nótase, sobre ludo 

en la parte nueva, extraordinario concurso y atii- 

mación. A la severidad de los días de labor sucede 

en cambio un espectáculo sorprendente en los 

festivos: Puéblanse ¡os Arcos, la Florida y el Pra­

do, y  por cuantos caminos salen de la ciudad 

vense animados grupos que van d pasar la tarde 

á las alegres ventas y aldeas inmediatas. Las mú* 

sicas animan aquel paseo predilecto, durante las 

horas del medio día en el invierno y pur las noches



en el verano, ofreciendo estas lan bullicioso y 

agradable cuadro que muy pocas poblaciones de 

recreo pueden compciir en animación y movi­

miento con el que ofrece la plaza Nueva vitoriana.

Casi lodos los cslablecimientos públicos, los 

grandes cornercius y cuanias sociedades de recreo 

hay, han abandonado poco é poco la ciudad vieja 

para bajar a) )lano del mediodia. Las famosas 

bolillerías que hacc cuarenta años reunían las 

gentes en las apartadas vecindades de la Cuchille­

ría y Correería, se cambiaron en modestos cafes 

en la plaza Nueva y son hoy casinos y sociedades 

elegantes en las calles de Postas y la Estación. £ /  

Casino es un prodigio de buen gusto y de aristo­

crático ambiente; E í C ircah  es la reunión mas 

animada y confortable de la ciudad. El Café Suizo, 

antes de Olave, tiene pocos rivales en España. Ya 

se sabe lo que son las fondas y hoteles vasconga­

dos y con decir que los de Quintanilla y Pallares 

figuran en primera línea en ei país está dicho todo. 

El lujo dé los  modernos comercios de Vitoria, hace 

que en nada desmerezcan de los céntricos de la 

corte, y la abundancia de los mas modestos, que 

pueblan algunas vecindades, constituye en la ciu* 

dad un depósito inmenso de artículos al por 

menor, que surte á  toda la comarca alavesa en los 

animados jueves, que con los martes y  sábados, 

forman el constante mercado de la semana.



Hasta hace algún tíempü las diferentes partes de 

ía ciudad tenían su distribución cspccial del vecin­

dario: habitaban el Campillo los clérigos y algunas 

familias antiguas, que (enian alli sus casas distin­

guidas como otras en la I *  vecindad de la Cuchi­

llería, en ia 3 *  y 4.* de la Hcrrcn'a y en parte del 

barrio de Santo Domingo; el comercio a) por menor 

de comestibles, telas y las carnicerías ocupaban 

y ocupan aun la Correería; los comercios de ropas 

hechas la l *  vecindad de la Zapalería; las posadas, 

tiendas de trigos y tintorerías la de la Constitu­

ción; las (lerrerUs, fábricas de camas y latonerías 

la de la Cuchillería; multitud de zapateros y pana­

deros vivían en la Pintorerla; los comercios nuevos 

en la Plaza; los paradores» posadas y tiendas de 

licores en la de Postas y los propietarios modernos 

poblaron los Arquillos, y las calles del Prado y 

San Antonio. En las últimas vecindades de las 

antiguas calles vivían muchos carpinteros y can­

teros y en las apartadas casas de los barrios, los 

hortelanos. La mayor parte de esta distribución se 

ha confundido, y por mas que aun quedan algunas 

vecindades que conservan cierto caracter antiguo, 

las restantes, al extenderse en la parte nueva han 

variado por completo.

V itoria tiene ademas de los centros literarios 

oficiales; una Academia de Bellas Artes, Ateneo y 

la Academia Cervántica.



Se extienden en los alrededores de la dudad; 

Por el mediodía, la carretera de la Rioja cun )a$ 

inmediatas aldeas de Arechavaíeta y Oardelegul, 

ei paseo de la Zumaquera, antiguo rumbo de la 

via romana, el rín Avendaño con su fuente mine­

ra), el Batan, el aíto de la Justicia, el bonito mon* 

recillo del Pico y la fuente de agua su)furosa del 

Minera), Por el poniente la vía férrea de Madrid, 

el río Avendaflo, con la Ermita y posesion de este 

nombre y el tórmino de (a antigua población sobre 

el camino d t  A li; la calzada vieja de Avendaflo y la 

Cruz blanca. Por el norte el magnifico cementerio 

de Santa Isabel, modeio en su género, los históricos 

campos de Arriaga y de Lacua, )a ermita juradera 

de San Juan el chico, el pueblo de Arriaga con la 

esbelta forre construida por Olaguibol, la carretera 

de Vizcaya por Altuvc, el río de Santo Tomas, las 

orillas dcl Zadorra, la carretera de Bilbao por 

Ochandiano, la aldea de Betoño, y la carretera de 

Francia; y por el oriente el camino viejo de Francia, 

el Campo de Arana, la carretera de Navarra, la er­

mita y alto de Santa Lucfa,Judimendi o el Polvorín, 

la via férrea de Francia, el barrio de San Crisiúbal y 

el camino de Olarizu, La tnayorpartede este terreno 

esta sembrado de cereales, patatas y habas y tanto 

las carreteras, comolos caminos quelccruzan, están 

poblados de chopos, olmos, acacias, álamos y otros 

árboles que hacen deliciosas estas cercanías.



En recorrer la pobiacion vieja y la nueva, en 

subir á la torre de la Caledral para contemplar el 

hermoso panorama del llano, en la celebración de 

algunas sesiones literarias en el Alcnco, en la 

visita á  una tradicional fiesta de calle y en las 

deliciosas horas de la terluMa nocturna al aire 

libre en los Arcos, pasamos los jóvenes algunos 

días acompañando aí respetable catedrático, mien­

tras se dispuso una alegro cxcuniion por la ¡lanada 

para visitar» en varios días también, el Campo de 

batalla de 1813; las orillas del Zadorra; el Campo 

de Arriaga; el puente de Durana, nuestro Villalar 

alavés; la Granja modelo y multitud de aldeas.

E i Campo de hntalla .— T&] vez muy pocos de 

los viajeros que dirigiéndose en el tren desde 

M iranda á Vitoria, cruzan por delante de Nancla- 

res, recuerden que en aquellos accidentados cam­

pos se verificó uno de lus más sangrientos y glo­

riosos combates de la guerra de la Independencia, 

y por el que quedó definitivamente asegurada la 

libertad de España. Desde las ventanillas de los 

coches se distinguen á  pocos pasos las orillas del 

Zadorra, las peladas lomas dcl centro del paisaje



y varios puebicdllos, mudos testigos todos de 

aquel famoso tncuenlro, y que aun guardan bajo 

una leve capa de tierra innumerables despojos de 

la terrible jum ada, Precísanieníe la via férrea 

sigue en todo el tlano la línea de la retirada del 

ejército francés en el día del 21 de Junio de 1813.

A la derecha del ferro carril y casi sobre la 

estación de Mandares en dirección á Vitoria se alza 

un cerro desprovisto de árboles, coronado por un 

castillete moderno de cuatro torres, que se levantó 

en los últimos días de la última guerra civil, en 

1876. Aquel es el alto de San Juan de jund iz , el 

lugar de primera importanda de la batalla, desde 

cuya d m a  se distingue perfectamente todo el 

terreno del combate.

A él nos dirigimos eti una hermosa mañana el 

Sr, Amador de los Rios, los literatos Perea y 

Manteli y yo, saliendo de Vitoria con ánimo de 

pernoctar al pie de la histórica torre de Mendoza. 

Tomamos desde el Prado d  camino de Zuazo de 

Alava» aldea situada en despejada posicíon, entre 

la carretera y la via, donde se supone que estuvo 

la antigua poblacion del itinerario romano, Sufs- 

satius, en d  camino militar que atravesaba la 

llanada. En algunos puntos encontramos, en efecto, 

vestigios Je  dicha via, y no nos detuvimos á  exa- 

m inar ciertas lápidas que en algunas casas parti­

culares nos dijeron que se conservaban- por que



teníamos medido el Hempo de nuestra expediciou. 

Inclinándonos un poco á  poniente, y avanzando 

siempre por un áspero y antiguo camino trepamos 

á fa altura de Jundiz. Antiguamente exísiia allí una 

ermita de San Juan, alguno de cuyos sillares ama- 

rillenf)8 yacia entre los brezos, en un pobre mon­

tón de cubierta mainpostería. Sorprendente pers­

pectiva se distingue desde aquella pequeña altura. 

A l frente hacia ei mediodia abierto el famoso 

bogúele de la  Puebla, por el que juntos pasan el 

rio Zadorra, la carretera y la via férrea; desde él 

naccn á la izquierda ios montes de Vitoria, cubier­

tos de vegetación en sus faldas y  ostentando en la 

cima desnudas rocas coronadas por un telégrafo 

óptico y por el viejo torreen de un castDlo. t i  

sinuoso perfil de los altos corre hacia el oriente 

tomando un tinte azulado oscuro, y dejando ver á 

trechos las pellas de Zumcízu sobre las cuales 

dieron los lanceros del Rey, la celebre carga del 7 

de Julio de 1876, y mas allá, la arista cortante de 

Zaldiaran, e) pico de Esquíve) y la picola de 

Gomccha, donde la línea montuosa termina. Por 

la derecha dei boquete se alzan los montes de 

Tuyo, que avan¿an hacia M ontevítey desde a llí 

cierra el cuadro por el poniente la severa sierra 

de Badaya, hasta unirse por el extremo opuesto 

con las vertientes de Arrato. AI pié de ambas 

cordilleras en las faldas .se divisan multitud de



pueblos, y  ya en e! llano por la derecha, como si­

guiendo la sinuosidad do la siorra de Badaya, corre 

el rio Zadorrá, reflejando en sus aguas las blancas 

fachadas de las aldeas, sus cuadrados parduscos y 

chatos campanarios y los frondosr^s, muilícolores 

tintes de sus arboledas. A lli se destacan, sobre el 

fondo oscuro de la base de ia sierra: to s  Huetos, 

inas acá Ullíbarri-viña, sobre un cerro Estarrona 

con su iglesia y su casa fuerte, entre los sembrados 

Mendoza la muy noble, sobre un repecho el caserón 

Señorial de Mártioda, i  nuestros pies Margarita y 

Tres-puentes, inmediata la cortadura de la roca do 

Imfia, al otro lado del río entre la soledad de la 

selva el convento de Santa Catalina, VlHodas sobre 

el rio, el establecí miento de baños de Nanclares, 

fa villa de este nombre sobre su resbaladizo suelo 

de dura cayuela, (a carretera de Salinas, y los cor­

tes de la via férrea. En las solitarias vertientes de 

la izquierda destácase la aldea de Subijana con el 

palacio dcH insigne alavés don Simon de Anda, á 

quien España debela reçupcracióndel archipiélago 

filipino. La carreterra de iMiranda á Irun sombreada 

de olmos y chopos sube también por la izquierda 

al pié de Jundiz á pasar por Arifiez y Coniecha. 

Volviendo la vista hacia Vitoria, que como reina de 

1.1 llanura aparece rodeada de un centenar de al­

deas SG distingue un bellísimo cuadro, Que desde 

otros diversos puntos volveremos á  contemplar.



La sierra de Arralo al poniente va á morir en 

Zaílegui, mas allá se eleva la imponente montaña 

de Oorbea» al norre A m b ito  y Udala, á su derecha 

el puerto de Arlaban, al este las eminentes cum­

bres de Elguea y San Adrián, y, en e( estremo en 

que los montes de Vitoria parecen terminar, avanza 

la sierra de Andia á formar con San Adrián et 

boquete de la Borunda sobre el confín navarro. 

Tal es el suntuoso anfiteatro de los Pirineos que 

circunda a la llanura, el escenario de la batalla de 

Vitoria.

M as de un cuarto de hora de descriptiva con­

templación nos proporcionó el paisaje alavés. 

M iraba complacido Manteli las pefias de Amboto 

y las vednos de Aitígorri, teatro de sus leyendaj^ 

referia Pcrea sus expediciones á las aldeas, sus 

centenares de anécdotas babazorras, animándonos 

á una excursión á su tierra de Cuartango, y oía y 

reía Amador, haciéndonos multitud de preguntas 

á cada momento. Como habla yo publicado en 

1865 una descripción de la batalla, fui el desig­

nado para recordarla, teniendo ante nuestros ojos 

como incomparable plano, el terreno de los sucesos. 

M is  colegas de viaje siguieron pues con cuidado 

las indicaciones de mi bastón y les dije, sobre poco 

más ó menos, lo siguiente:

Volvámonos hacia el boquete de la Puebla, 

porque at mediodía de este alio de Jundlz tuvo



\usar el primer aclo de la jornada, que puede ti­

tularse: La baialía. El día II> d tJu m o d e  I8 I3  eJ 

ejércilo francés mandado por Jo8¿ Bonaparte y pur 

el mariscal Jourdan llegó á  M iranda, mientras el 

ojércilo aliado, que mandaba Weilíngtoti, había 

pasado el Ebro, mas al N. por el valle de Val- 

derrible y merindaU de Valdivieso, el d ía 15.

Mientras los franceses descansaron en M iranda 

el 17, celebraron un consejo de generales para ver 

si habían de dirigirse á Logroño á unirse con el 

general Clausel, ú  si continuarían retirándose sobre 

Vitoria, hacia cuya ciudad se había enviado ya un 

colosal convoy. Prevaleció esta idea, y con objeto 

de que lord W elhngíon no les envolviera por 

Orduña y Bilbao, se dispuso que e( general Reilic 

subiera por Puentelarrá á  Dsnia y la Pefta de Or- 

duRa, mientras José ocupaba el llano de Alava y la 

carretera de Guipuzcoa, ya que al otro lado de 

Arlaban estaba ei general Foy con sus divisiones, 

avisando también á Ciausei para que desde la ca­

pital de la Rioja acudiera á  Vitoria con sus tropas. 

Pero era tarde ya; aunque Rcille avanzó hasta 

Osma, atacado por ia división de don Pedro Agus­

tín G irón el 18, y por e( general Alten, que les 

cogió en San M íllan 300 prisioneros, retrocedió 

hacia Salinas de Añana y Subijana de Morillas de 

donde los echó e( 19 We'llingtou, situando en este 

ultimo punto su cuartel general. ReiUe bajó á la



llanada por la sierra de Badaya el 19 por la tarde, 

mientras el grueso del ejército francés se extendía 

alrededor de la ciudad.

Perdieron íniTtilmente ios franceses el d ía 20 , sin 

hacer otra cosa que enviar el convoy por fa carre­

tera de Salinas, pero cometiendo las graves faltas 

de no cortar los puentes del Zadorra, de no tomar 

y artillar este a(to de Jundiz y de no enviar por la 

carretera de Pe ñ acerrad a algunas fuerzas de ca­

ballería en busca de Clauscl. El mariscal Jourdan, 

viejo y achacoso, permaneció en el lecho todo el 

día, en la casa de Echanove en el Campillo, mo­

lestado por la fiebre, y el rey José s in  su apoyo no 

se decidió á  disponer nada. Llegó el día 21 , y muy 

de mafSana, siguiendo el mismo camino que hetnos 

traido, José y Jourdan siibleron á este cerro en que 

estamos. Aqui comprendió el mariscal el error que 

había cometido al no ocupar hábil y fuertemente 

este cerro desde la víspera, para opotier desde él 

poderosa resistencia al paso de las tropas por el 

boquete y por los puentes del Zadorra. Cuando 

quiso ordenarlo ya no era tiempo; la batalla había 

comenzado con extraordinaria furia. He aquí la 

colocacion de ambos ejércitos: defendiendo el bo­

quete de la Puebla y escalonado desde Villodas, á 

Subijana de Alava, Ziimelzu y carretera de Vitoria, 

estaba el generaf conde de Gazan con el llamado 

ejército de Andalucía; contra él avanzaba la de­



recha aliada mandada por el general inglos Híll, 

que llevaba á sus órdenes la división portuguesa 

del conde de Amarante y la española de don Pablo 

Morillo, que fu4 la queettipez6 el conihatc tomando 

las alturas de la Puebla, desde el boquete, por la 

izquierda, hasta encima de Zumelzu. Hl centro 

francés, formado por el ejército de este nombre, y 

mandado por D ruut conde de Erion, ocupaba la 

Ifriea del Zadorra, desde Nanclares, por Tres- 

puentes á Asteguiefa, conira el cual avanzó el 

centro aliado, compuesto de las divisiones inglesas 

ligera, y cuarta que dirigía lord Guillermo Carr, 

vizconde de Beresford y la tercera y séptima, que 

desde Mendoza marchó à cruzar el Zadorra, man­

dada por lord Dalhouslé. La derecha francesa, á 

las órdenes de l^eille, estaba compuesta de la di­

visión Sarrut que defendía á Avechuco j  el puente 

de Arriaga; ta de Lamartiniere que defendía el de 

Gamarra mayor y una división de afrancesados de 

Casalpaccia que se apostaron en eí puente de 

Durana. Contra ella avanzó la izquierda aliada, 

constituida por la división Graham, el cuerpo de 

tropas de G irón, los portugueses mandados por 

Pack, y los vállenles guerrilleros de don Francisco 

Longa. Numerosos regimientos de caballería fran­

cesa llenaban los espacios intermedios desde 

Nanclares á Durana. Eran, en suma los franceses 

57000 hombres, y los aliados 65000, es decir: 35000



ingleses, 25000 portugueses y 6000 españoles. 

Clausel en Logroflo, á Sleguas dcl campo de batalla, 

tenía 15000 franceses y Foy en M ondragon,á seis 

leguas, otros 15000, cuyos 30000 soldados de Na­

poleón no se imaginaron siquiera que se estaba 

riñendo tan sangrienta batalla.

Fmpezó esta por la derecha española, tomando 

los de Morillo las alturas de la Puebla, contra el 

fuego de la brigada Maransin, que rechazada por 

los españoles fué reforzada, aunque s i n  éxito al­

guno, con las brigadas Conroux y  Darricau del 

ejército del Conde de Oazan, quien, despues de 

dos horas de mortífero combate, no pudiendo subir 

ni siquiera á lu mitad de las laderas, envió la bri­

gada Villatte, que llegó á trepar hasta las peñas, 

siendo de n u e v o  rechazada á  la carretera; y  en­

tonces. viendo el inglés H i l l  que el boquete había 

quedado S in  franceses al frente, se m e t i ó  por él y 

avanzó hasta tomar á  Subijana de A lava, quedando 

de este modo perdida la izquierda francesa, que 

con grandes bajas se replegó sobre A rifle/, hacia 

Vitoria. M ientras tanto lord Rcresford decidió ei 

paso del Zadorra por Nancíarcs y  Trespuenles en 

cuanto víó tomado á Subijana. Aquel fué el mo­

mento horrible de la primera parte de la jornada. 

El general de artilleiia francesa Tirlet subió aquí, 

á Jundiz, cuarenta y cinco cañones, que vomitando 

fuego sin cesar, detuvieron á  ios ingleses que



avanzaban por Nanclares y la carretera, y pro­

dujeron una espantosa carnicería, que llenó de 

cadavcrcs estos campos, íSublime estuvo este pico 

do Jundiz en aquellos mementos! Pero la artillería 

de Tirlet no tuvo infantería que completara su 

obra, y de nuevo avanzaron los aliados, sostenidos 

por sus cañones que batían esta altura, hasta que 

los ingleses de lord Dalhousié, que avan?aron por 

Margarita, subieron á apoderarse de 18 cañones^ 

que aun continuaban aquí haciendo fuego, al mis­

mo tiempo que asaltaban esta altura las divisiones 

de lord Beresford.

Jüsé y Jourdau en cuanto vieron á  Oazan re­

plegarse á Oomccha, dieron orden de retirada á 

las divisiones de Erlon, yen acompasado retroceso, 

siempre peleando se movieron hacia Vitoria per­

seguidos por las escalonadas tropas de los aliados, 

con la esperanza de que su derecha bien sostenida, 

apoyaría la retirada completa sobre el puerto de 

Arlaban.

Volvámonos ahora hacia Vitoria, para recordar 

ol segundo acto: ¡a Peüroda: Era casi el mediodía 

cuando se generalizó también el fuego desde el 

pié de la sierra de Arrato y camino de Murgula 

hasta Durana. A lli el general francés Reille fué el 

héroe de su cansa. Defendió muy bien los tres 

puentes citados, mientras los aliados subian las 

asperezas del monte Araca, á donde se llevaron los



cañones de montaña en hombros üe los artilleros» 

por lo cerrado y nutrido del bosque, que entonces 

cubría aquellas lomas, hoy peladas, Longa con los 

españoles tomó á Gamarra menor, Introduciendo 

terrible espantu en las tropas de Durana, de Es- 

calmendi y de la carretera, las cuales huyeron hacia 

Zurhano. La brigada RobÍn;u3n se apoderó de Oa* 

marra mayor, cogiendo en eí puente tres cañones, 

y el ingles Oraham con ia primera división tomó á 

Avechuco, las ventas y el puente de Arriaga, que 

volvió á perder dos veces. Entonces asplllcró las 

casas que dom inan al puente, concentró parte de 

su artilleria entre la maleza de la subida á  Araca, 

y pudo resistir el poderoso empuje de las divi­

siones francesas, que á  todo tranco querían con­

servar aquel paso. En esta acometida^ y  sobre el 

m ismo puente famoso, murió el general francés 

Sarrut, que mandaba la división, dejando en aquel 

sitio cuatro cañones y un obús.

Viendo el mariscal Jourdan que los aliados 

avanzaban victoriosos sobre el camino de Francia, 

dejando á la ciudad detrás, ordenó la retirada sobre 

la línea de Salvatierra á Pamplona, pronunciándose 

desde aquel momento el ejército francés en una 

dispersión general. Antes de que los últimos re­

gimientos penetraran en Vitoria, marchó rápido 

sobre la ciudad el general don M iguel Ricardo de 

A lava, hijo de la misma, al frente de un regimiento



de dragones ingleses, con el que expulsó á los 

enemigos que aun quedaban en ella, y evitó que al 

penetrar nuevas (ropas fugitivas saquearan é in­

cendiaran la población, como á menudo sucedió en 

otros puntos. Este Ilustre alavés venia en el Estàdo 

mayor de Wellington, á  quien ayudó poderosamente 

á la dirección y feliz éxito de la gran jornada.

Mientras los dispersos huian á  miles hacia Sal­

vatierra, ruda contienda sostenía en las últimas 

horas de la tarde en las orillas del Zadorra el bravo 

general Rcille. Dada por él también la órden de 

retirada á las tropas que defendían los puentes, 

desplegó en el llano )a brigada Fririon, de ca­

ballería, con otros muchos regimientos mandados 

por Tylli, Mennet y Digeon, quienes contuvieron 

á la  caballería inglesa y portuguesa, hasta que lus 

infantes y la artillería entraron en la montuosa 

dehesa de Betoño, entonces muy poblada. Al salir 

del bosque Jos franceses, la mayor parte de los 

regimientas aliados de caballería se lanzaron de 

nuevo sobre los fugitivos. Rcille para detenerlos, 

y cuando ya anochecía formó el cuadro delante 

de la aldea de Arbulo con el regimiento número 36 

de infantería y el 2 .''de ligeros, y consiguió con las 

mayores pérdidas y en medio de una gran matanza, 

que los últimos regimientos que se retiraban ga­

nasen la carretera de Salvatierra.

Las sombras de ia noche y un fuerte aguacero,



que duró tres días, pusieron termino al borroso 

cómbale, en e) que los franceses perdieron 8000 
hombres, entre muertos y heridos y 160 callones y 

los aliados unos 5000. Es decir que Quedaron len^ 

didos en estos pintorescos campos, que ahora 

80ÍO respiran paz y abundancia, cerca de 10000 

cadáveres, cuyos huesos por aqui eslán esparcidos. 

f'A qué rcpefir el recuerdo de )as escenas de 

desolación que ofrecieron más de seis mil familias 

fugitivas? ¿A qué enumerar las inmensas riquezas 

arfisíicas y en dinero, que quedaron tendidas por 

los campos? ¿Quién no recuerda esos detalles lan 

ponderados de la batalla de Vlioria?

El rey José al retirarse por la larde en su coche, 

viendo que el camino de Salvatierra estaba obs­

truido con el convoy y con lantas familias, dejó su 

regio vehículo en las inmediaciones de Elorriaga, 

abandonando su espada y sus papeles y huyó 

montado en un brioso caballo.

E l ayuntamiento de Vitoria recibió á Wellíngton, 

H ill, Beresford y Morillo al pié de la Casa Con­

sistorial en medio del mas frenético entusiasmo del 

pueblo, y en cuanto contestaron al saludo de la 

corporacion municipal, acompañaron al general 

A lava, á la última casa de la Correería, frente al 

cantón de Santa María, á donde el bravo guerrero 

vitoriano, en cumplimiento de un galante deber, 

quiso dirigirse para saludar á  su prometida dofla



M aria Loreto de A rr ida  y Esquibel, quien fué 

distinguida por los respetos de los caudillos 

vence Jores.

— ¿No fué también en estos campos— preguntó 

Amador donde don Enrique el Bastardo y don 

Pedro su hermano, prepararon la batalla de Nájera, 

haciendo alarde de sus numerosos ejércitos?

— Ahí está Zaldiaran sobre los montes de Vi­

toria, y alli el alto de San Román, detrás de la 

ciudad sobre Ascaiza, contestó Perea—donde res­

pectivamente se situaron para batirse, Aquel cerrillo 

verde aislado, que se alza á  la derecha de la ca­

rretera en Arlfte^ es Inglesmendi, el único punto 

histórico que recuerda la única escaramuza de los 

belicosos preparativos.

— De modo que, contando con los combates de 

Durana y de Arlaban en varias campañas, bien puede 

decirse que es este horizonte vitoriano uno de los 

mas curiosos en la historia mili tarde nuestra patria.

-Y eso que no sabemos,— añadió Manteli 

echando á  andar por el cerro abajo— cuales fueron 

las guerreras epopeyas que debieron suceder aquí, 

cuando los rumanos fortiOcaron á iru ña , que ahora 

vamos á  visitar, y cuando los euskaros desafiaban 

su universal puder desde la vecina sierra de Badaya.

iQuién les diría, á  mis queridos amigos, que 

pucos años despues, por desgracia para nuestro 

suelo, había de encenderse otra sangrienta y mal-
♦
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dita guerra, y que ¿quel mismo boquete de la 

Puebla y aquellas alturas de Tuyo, Nanclares y 

Zumelzu habían de presenciar otro terrible en­

cuentro, en el que las tropas liberales se abrirían 

paso para Vitoria, lanzando á los carlistas d los 

puertos de Arlaban y Aramayona!

Abandonamos, después de iargo reposo la altura 

de Jundiz, y bajamos á  tomar nuestro refrigerio á 

los baños á t  Nanclares. para costear después el 

Zadorra y subir por su orilla izquierda hasta Iruña,

L o i baños d t Nanclares. -A pocos pasos de la 

carretera de Vitoria á  Salinas, muy cerca de la 

Estación y villa de Nanclares de la Oca, y en Ja 

vertiente meridional de Badaya se alza el seocilió 

y elegante edificio de los baños, compuesto de un 

cuerpo central de dos pisos coronado por uitfrcn* 

-ton y de dos laterales con excelentes dependencias. 

Frente á él se hallan otras varias construcciones^ 

una de las cuales cobija el manantial. Es éste, 

según el analísís facultativo, ú t  a v ìc tc r  carbónico' 

Südico-niirogenado, con abundancia de sales de cal, 

sosa, magnesia y hierro. Los enfermos acuden 

solícitos á él á tomar las aguas, que tienen extra­



ordinaria eficacia para !a curación de las dolencias 

del tubo digcslivo, estómago y órganos urinarios; 

y que dan también muy excelentes resultados en 

las afecciones laríngeas y bronquiales; en los 

desórdenes atáxicos y en la mayor parte de las 

dolencias de caracter nervioso, rivalizando en 

muclios tratamientos con las que han dado á Vichy 

y Panticosa tan merecida fama.

Levantó estos edificios, creando la estación 

balnearia, el laborioso y acreditado fondista vito­

riano don Silvestre Larrea, dueflo de aquel cele­

brado Parador nuevo, tan conocido de los viajeros 

que en las antiguas diligencias hacían el trayecto 

de Madrid á  írun. Su familia sigue hoy al frente 

de los baños y dicho se está que el trato que en 

ellos se recibe) es idéntico al de las mejores fondas 

del país. Si á  eslo se añade lo pintoresco, variado 

y solitario de aquellos contornos, ya en el bosque 

inmediato^ donde abunda la caza, ó  ya en las 

hermosas orillas del río, y la facilidad con que 

diariamente se puede saludar ¿ los amigos que 

cruzan por la cercana via férrea, ó  tomarla en 

cualquiera dirección, se comprenderá el sinnú­

mero de placenteras comodidades que brinda este 

pun ió  de veraneo.

Examinados los edificios, manantial, baños y 

dependencias y después de un confortable almuer­

zo, en cuyos postres Perea, como fácil improvisa-
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dor nos leyó una parodia dcl asalto de Jundiz por 

los literatos, emprendimos la caminata por )a orilla 

del río arriba, deteniendonos á  menudo en la con­

templación de aquellos frondosos y escondidos 

rincones, situados en las tres grandes revuelUs 

que dá  el Zadorra a l pié de la sierra y sobre uno 

de los cuales se alza la aldea de Víllodas. Un 

poco mas arriba se nos presentó ya el alto repecho 

ó  cortadura que sustenta las tuinas de Irufía, y 

desviándonos hacia la derecha para encontrar por 

entre los linderos de las hereda4es fácil subida, 

ascendimos á la altura, saltando dentro de su 

campo por encima de la derruida cerca de piedra, 

que designaba el límite de aquel histórico lugar.

!ruña .— Forma la roca tallada sobre el río un 

verdaderoprccípicio,que como sobresalientepunto 

estratégico y de avanzada, cuando la guerra se hacía 

al arma bianca, fué el asiento de una fortificación 

protectora de la vía militar» en tiempo de los roma­

nos. A ia vuelta norte da Ja cortadura está la aldea 

de Trespuentes, antes Transponte; enfrente se di­

lata oscura y silenciosa la sierra, y en un repliegue 

dcl monte levanta su solitaria mole el abandonado 

convento de Santa Catalina de Badaya.

Nada mas pintoresco que el despoblado campo 

de irufta. La muralla, como si ia hubiera doblado 

un gigante yacía por tierra, con las hile ras de piedra 

aun reunidas, y dentro de su ancho pcrimetro ere-



ss

cifiñ en indescriptible confusion toda ddse de ar­

bustos espontáneos, mezclados con afguno que 

otro álamo, roble ó  peral, que quedaban allí, como 

vestigio de que en algún día hubo plantación regu> 

lar. Abriéndonos paso por entre las zarzás y bus­

cando los suaves y olvidados senderos, cuajados 

de margaritas y botones de oro, tomamos la direc­

ción que nos marcaba, sobre las copas de }os 

árboles, un ruinoso tejado, sostenido por descolo­

ridos muros, que dejaban ver entre los colgantes 

de zarzas y jaramagos ruines, la forma ogival de 

un s;)ntuario.

A( fin llegamos; Amador descubriéndose saludó 

á la pintoresca ruida del monasterio de San Juan 

de Iruña, que apareció ante nuestros ojos. E>esha- 

ciase Perea en exclamaciones de alegría por lo 

sorprendente del hallazgo, y Mantel! penetrando 

por entre las ruinas que él ya conocía, llevaba de 

la mano al veterano catedrático, para enseñarle 

las pocas bellezas interiores que aun se conserva­

ban en pié. Yo abrí un album  y copié el conjunto, 

con harta suerte por cierto, porque hoy no quedan 

ya en aquel sitio, ni una piedra ni un árbol.

Iruña, situada entre los puentes romanos de 

Villodas y de Trespuenles, que aun se conservan, 

íué un importantísimo lugar de amparo de la via 

romana, que pasaba á muy corta distancia S. E de 

su recinto. Como vestigios de aquella época se



encontraron en su término: estatuas de alabastro, 

una de las cuales colosal y sin cabeza se conserva 

en Vitoria, barros saguntínos» piedras de mosaico, 

innumerables monedas y m ulííiud de lápidas, de 

las cuales aigunas se conservaron en jas paredes 

de la casa prioral y del lemplo hasU hace muy 

pocos años, la s  lápidas, asi como los demas obje­

tos se ban perdido, pero una exploración detenida 

hecha a las aJdcas y ermitas de las cercanías, 

produciría hallazgos interesantes. Según las que 

á  fines del siglo pasado se conservaban, guardó 

Iruña entre oíros restos mortales de los romanos; 

los de un Gayo Fabricio Fusco» los de Aurelio 

Agustino, Marco Senipronio Flavio de la Tribu 

Quitina, F.nyacío Vital y Munaclü Fusco. Lamuralla 

romana se extendía en una línoa de 350 metros 

desde encima de Trcspuentes bada  Jundiz y de 527 

desde la puerta que miraba á Zuazo á  la que caía 

sobre VÜlodas. Sus cuatro puertas de la defensa 

exterior, iban á pa ra r á una sola d d  segundo reci nlo.

Las ruinas romanas, conservadas por largo 

tiempo, tuvieron entre las gentes de los pasados 

siglos, la vulgar fama de haber sido «obras de 

moros' y asi lo índica F. Juan de Vitoria en su 

Comethorologja. cuando al referirse á  Irufia dice; 

•Iruña fué pueblo cercado, habitado de iMoros que 

tuvieron allí Rey, que tuvo aIIÍ palacios, cuyas 

insignias aun duran, fué gran pueblo, fuerte y con



baflo que tenia d  Rey.......en las cuevas hallaron

los de la familia Iruña, gran tesoro escondido con

que se hicieron ricos.....

En medio de aquel antiquísimo poblado, aira­

ron los caballeros de San Juan un priorato, cuyo 

templo gótico de principios dcl siglo X IH . fué el 

que alcanzamos a ver. N i la casa priora!, ni el 

hospital, ni las dependencias quedaban en pié. 

Poco á poco la desolación fue haciéndose completa. 

El ruinoso edificio, que con tanto cariño examina­

mos se componía de una sola nave, de diez metros 

de longitud, por cuatro de anchura, y estaba todo 

labrado de piedra sillar. El ábside con sus esbeltas 

ventanas ojivales, sus delgados contrafuertes, y su 

esculpida imposta, dejaba entrar ía luz y el agua 

del exterior sobre las amontonadas losas de su 

altar, por la colosal hendidura de su bóveda, que 

con tejado y nervios se habla hundido. En ii\ 

interior cuatro arcos, que arrancaban de varios 

capiteles de ranúnculos, robles y hiedras talladas, 

formaban el gótico techo, en cuyas redondas cla­

ves se destacaba la cruz de M alta. Estaba rota y 

desquiciada la linda portadita del mediodía, y por 

entre las rotas vigas de su derruido portegal, tre­

paba una parra silvestre, para conseguir que sus 

amarillentos pámpanos jugaran con el viento sobre 

el tejado. Singular espíritu de poesia y de con­

templación llenaba el ambiente de aquel solitario



y  ameno &lüo, que en otro tíempn mandaba sus 

orgullosos comendadores á las grandes asain- 

bleas de tos Sanjuanistas; y no sin pena» despues 

de rcbuscar algunos signos lapidarios entre }us 

sillares, dejamos las ruinas, que con especial 

fuerza de atracción convidabdn á  nue&tros poetas 

¿  pulsar la  lira.

A lli hicimos un proposito, que Amador de los 

Ríos aprobó sobre el terreno: d  de la publicación 

de un libro titulado: ¡ruña ó  la libertad euskara, 

que podría serun curioso poema hisforíco dividido 

en las partos siguientes: «El pueblo Ibero • La 

lucha con los Celtas (Dólmenes de Gflartango)—  

La invasión romana (Iruña y Badaya)— La guerra 

de Vasconia— Los árabes y la Cofradía de Arriaga 

(Armentia y Cerolligo)— La monarqiiia— Oñcz y 

Gamboa— Los comuneros (Andagoya) -* Despu- 

blacion de Irufia de gran parte del llano— Los 

guerrilleros de la Independencia— Desolación (las 

guerras civiles).* Muerto Perca, poco después, 

dispersos luego los compañeros de la familia 

literaria, el proyecto permanece esperando mejores 

tiempos.

Aun nos detuvimos un ralo, antes de cruzar 

el rio, contemplando con nuestros anteojos el 

próximo convento de Santa Catalina de Badaya, 

que poseyeron los frailes Jerónimos desde que en 

1411 Andrés de Iruña y  su mujer- dofla Mari



Sánchez y el bachiller Iruña convirtieron en 

nioiiast<írÍo su casa-turre, sititaüa en tan dcsampa* 

rado y pobre lugar. M ala debía ser la estancia 

cuando los jerónimos se vieron obligados á aban­

donarla. y algunos aflos rtiás (arde la ocuparon 

los agustinos, siendo desde entonces el ccThvento 

una especie de casa <Je castigo y pendencia. 

T»etw la imagen tlíular de este ya destruido 

santuario, su necesaria (radícion, y  pocu á  poco, 

así como el cuítn y las viviendas han desapare­

cido, van cayendo también una tras o(ra las pare­

des que firm aban el monasterio.

Al pasar á Trespueiites nos drtuvimos á exa­

m inar la disposición de su puente romano. Consta 

de 13 arcos pequcflos;es perfec(amente horizontal 

y no (¡ene antepecho ni pretil alguno. Sus pie­

dras, de una especie de ruda y fuerte mampus- 

te/la, están asentadas con firmísima mezcla, y 

colocadas do modo que, como lo han demostrado 

muy bien, durante tantos siglos, resisten no solo á 

la acción del (lempo sino á las mas impetuosas 

avenidas. EJ de Villodas os mas pequeño pero de 

idén(íca contestura. Aunque Iruña ha dosaparecicfo 

ha dejado impues(o su nombre á esta reglón de 

Alava, que aun se IJama hermandad de iruña, y 

que comprende los dos pueblas de que hablamos.



Siguiendo una antigua senda 6 camino de 

herradora, bordeado de floridos matorrales» )Icga> 

mos á  la  villa de Mí^ndoza, insignificante poblacion 

hoy, cuna ayer dp la mas antigua nobleza de 

Espalda, de la que se apellida con ese nombre. Sin 

detenernos corrimos á ver su vetusto torreon y au 

rollo feudal; pobres restos olvidados del antiguo 

orgullo do los magnates. Está la torre dentro de un 

modesto cercado y en medio de una tierra, que en 

vez de aliflados parques ostenta un sembrado de 

vulgares raíces. Forman en conjunto cuatro altas 

paredes de mamposteria enteramente cubiertas de 

secular y oscura hiedra. Está almenada con cuatro 

lorreoncillos y ni en s u r  paredes, o i  en su interior 

muestra signo, ni vestigio de importancia alguna. 

Loe dos antiguos bdirrios M endivü y Mendoza se 

confundieron en este solo,y su populoso vecindario 

del siglo XIV» quedó con las levas y desventuras 

dèi X V II reducido á poco mas de treinta casas. La 

torre que aun se ve en pié es la dcl Infantado, cuna 

de los Hurtados y González de Mendoza, y en sus 

dependencias anejas» hoy destruidas, celebraban 

las doce hermandades de que esta villa es cabeza, 

sus populares sesiones. La antigua torre de Men-



divil, situada mas hacia la sierra y de donde 

descienden los condes de Orgaz, ha desaparecldo. 

E1 rollo de piedra erigido sobre una escalinata se 

compone de una columna prismática» que termina 

en una cruz de hierro, y que ostenta los escudos 

del Infantado. A pesar del arraigo de estos po­

derosos señoríos la vIDa Jia sido siempre libre. 

¡Cuán distinta contempla hoy el viajero aquella 

humillada pobiacion, de lo que era en los tiempos 

eji que el bando oñacino lenia alli su jefatura 

alavesa y en que los Ifljgus» U p e , Juan Furtado, 

Furlado D iaz, Ruy Lopez y Diego Lopez de Men­

doza figuraban, saliendo desde aquella torre, al 

lado de los mayores prohombres de Castilla) Lar­

gamente hablaron de estos recuerdos los poetas, 

mis eruditos cumpafieros, y sin dejar la palabra 

de la boca, traspusimos ei cuarto de legua que uus 

separaba de otra pobiacion feudal, de Mártiocla, 

que aun alza en un empinado repecho una casa 

íuerte de imponente aspecto. No subimos a ella, 

contentándonos con mirarla desde el pueblo, que 

hum ilde vejeía á  sus pies, con su escasísimo ve­

cindario, sujeto en lo temporal y espiriiaal á uno 

de los vastagos desprendidos del poderoso tronco 

de \& casa de Mendoza. El rio gue baja de los 

Hueíos baña las altas paredes de la huerta de la 

mansión severa» y por su orilla, con deseos de con­

cluir la  jornada, avanzamos hacía los Huetos. Son



estos dos pueblecillos, llamados también GOetos y 

antiguatnenic O lo  Suso y Oto Yuso, los últimos 

que tiene la ilanada, ya en )as faldas de U  Sferra 

de Badaya, y á  ellos llegamus, con gusto, al dis­

tinguir desde lejos en ol mas próximo, que es el 

de Abajo, los caractcrcs antiquísimos de su iglesia. 

Tiene, en efecto un bonito ábside dividido en su 

curva por tres cohimñas, que dejan en los inter­

medios otras tantas ven lanas ojivales de la primera 

époc^. con resabios románicos y dentro de cuyas 

mtíltipjes columniias se ve cegada la estrecha 

angostura longitudinal, por donde penetraba la luz. 

Delante de la fachada está construida una habita­

ción de servicio parroquial, asi que no se distinguen 

sus labores, y si solamente en los detalles de la 

portada y en los canecillos dei alero, se observa 

el mismo gusto prim itivo quo en el ábside. El 

interior del templo, como sucede con la mayor 

parte de los de Alava, está reformado de pobre y 

mala manera. S<>lo hay una capillita adjunta á la 

pared lateral derecha, dedicada á San Blas, en la 

que existe un helio altar ojival con muy curiosas 

tablas, erigido, según reza la inscripción que por 

él corre, por Forlun Ortiz, abad de Hueto, muerto 

en 1526.

Discurriendo y dibujando en las orillas de aquel 

arroyo que sale de las cuevas de Goto, vi al otro 

lado del pueblo gran amontonamiento de tierras,



que indicaban una obra artificial. A llí estuvo según 

me dijeron unos, la Torre de Hueto, y según otros, 

la  iglesia vieja. Pocos pasos nkas hacia la sierra 

está H utio  de arriba, de mayor vecindario que 

el anterior, y cuyos vecinos se llaman: fos diez y 

iiete. Es fa razón, la de que este número ha sido 

en aquella aldea el tipo de muchas cosas, pues 

además de contar diez y siete vecinos, tiene la 

fuente diez y siete escaleras y  la puerta del concejo 

diez y siete clavos, y la señora principal patfona 

del seílorío, diez y siete hijos; y hasta murmurau 

en las aldeas inmediatas que, cuando van las mozas 

á  vender al mercadu de Vitoria piden por todo 

diez y siete unidad, según sea n\ producto que 

ofrecen. M ientras se improvisaba una variada y 

apetitosa comida, y ya á  la caida de la tarde, subi­

mos, por la falda de la sierra á la inmediata ermita 

de Ubarriarán, sencillo santuario reformado tam­

bién, pero en el que encontramos algunos relieves 

de un viejo altar románico y dos imágenes sentadas 

del siglo X ll.

Para contemplar la preciosa vista de la llanada 

de Alava, alumbrada por los vivos resplandores 

del sol poniente, que tocaba ya tras de nosotros 

en las cumbres de Arrato, tomamos el trabajo de 

trepar por mi estrecho sendero hasta unos cuarenta 

metros mas arriba de la ermita. ;Qué admirable se 

ofrecía desde aJIi la  perspectiva del llano alavés!
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Al pié de la sierra los Huecos cotí sus sencillos 

grupos de casas de labranza rodeadas de multitud 

de arboles frutales, entre cuyas ramas entonaban 

mi llares de pájaros su adlus al día. A un paso, como 

eminente atalaya la torre de M ártiodatefiidaderojo 

por los resplandores encendidos dcl so(; á  la de­

recha, como reposando en el llano y haciendo 

compañía á  su vetusto torreon oscuro, la villa de 

Mendoza; detras de Máríioda la bonita altura de 

Estarrona con s« blanqueada y alta casa señorial 

enfilada á igual nivel de su iglesia. En (orno suyu 

las arboledas dcl río Zalla, tan abundante en can* 

grcjoR, que van á juntarse con las del Zadorra en 

el escondido puente de Mamarlo. A llá al mediodía 

Ju iid ízcon sus sombreadas faldas; á sit lado Zuazo 

con sus esbeltos y blancos edificios; en lo hondo 

del llano, enlre ios arboles, Asteguieta, Otaza, y 

Gobeo formando cada cual, en medio de un mar de 

tierras de labor, verdaderos oasis de pintoresco 

colorido, compuesto de iguales elementos; la chata 

torre de la iglesia, una docena de casas, de cuyas 

chimeneas se escapan altas humaredas azules, que 

el sol esmalta primero y disipa despues, y fes­

toneados macizos de vegetación en las huertas, que 

se prolongan disminuidos en líneas oscuras de 

zarzales, marcando los caminos de pueblo á pue­

blo. Mas allá alza A li su presuntuosa torre, á  la 

que trata de alcanzar el colosal árbol de su fuente.
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Sobre Ja línea de San Martin de Avendaflo y á  la 

derecha avanza oscura la picota de Oomecbai á  la 

que dom inan inmediatas las alturas de Esquivel 

y Zald ioran , formando la famosa «silla de caballo.* 

En c( centro del paisaje se extiende Vitoria ocu­

pando una extensa línea, y en los pararrayos de 

sus turres, en las caras de sus luceros, y las lineas 

de cristal de sus centenares degalerías y miradores, 

al reflejarse encendida la luz solar, parece que se 

han sembrado á millones los diamantes, cuyas 

irradiaciones contrastan con el artístico conjunto 

de claro oscuro, que los ángulos de las casas, las 

calles ya sombreadas, las blancas fachadas y las 

líneas de chopos forman. A su izquierda se ven; la 

esbelta torre de Arriaga, lus arboledas del rio, las 

peladas crestas de Araca, los confusos grupos de 

poblaciones y caseríos que constituyen Gamarra, 

Betofio y Arzubiaga. Y  completando tan pintoresco 

cuadro tocan yá en las nubes oscuras, que empieza 

á eclipsar ia noche, los cortados perfiles de los 

puertos de Vitoria y Eguileta, el azulado oscuro 

de la pcfia de Vicuña, las calcáreas gigantescas 

cumbres de San Adriao tenidas de púrpura, la 

sombría masa de Arlaban cuajada de pueblecítos 

sobre la carretera de Francia, las fantásticas rocas 

de (Jdala y Amboto, que asoman curiosas desde 

lejanos confines á  contemplar la paz y hermosura 

del llano, y en fin, á nuestra izquierda redondo en
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su cima silícea, y aserrado y abrupto en su dorso 

calcáreo, cierra el horizonte el colosal Oorbea, 

ocultando en las sombras de su base, detrás del 

ensillado de Zaileguí, el real valle de Zuya.

Admirado contemplaba Amador tan delicioso 

paisaje, asegurándonos, que si Ja serenidad de) 

cielo, que en Alava es muy rara, acompañase á la 

singular belleza de la detallada distribución del 

suelo, muy pocos puntos de Europa podrían ofrecer 

en menos terreno un conjunto tan digno de ser 

visitado. Perca que, como muy práctico en las 

costumbres de los aldeanos, habla quedado en Hueto 

ejerciendo el cargo de cocinero mayor, nos hacía 

señas desde una huerta agitando su pañuelo para 

que bajásemos, y asi lo hicimos, alcanzando la pane 

llana cuando ya la noche se había enseñoreado de 

la tierra y cuando brillaba en todas las tapias y 

avenidas del pueblo su económico alumbrado 

secular: el de los gusanos de luz, á los que hadan 

eompañia, éntrelas piedras, los filarmónicos sapos, 

saludándonos con una insufrible serenata, que 

duró hasta el amanecer

Aunque modestas y poco visitadas las casas de 

la aldea, no faltan en ellas brillantes cubiertos, 

limpios manteles, y cumplido servicio en la mesa, 

ni canonicales camas de barnizada madera con 

pintados paisajes en el testero; asi es que tras de 

una orlgiiialisima, pero abundante y bien aderezada



comida-cena, con su cortejo de café y anisete 

riojano, sabrosamente entretenidos con la chis­

peante y deliciosa conversación dc( catedrático y 

del pueCa á  la  que ponía interminables paréntesis 

et soñador Manteli» distribuidos en dos casas 

contiguas, nos entregamos felices y complacidos 

al deseado descanso de tan inolvidable día.

M uy  de mañana encontré al siguiente, la fila de 

reverendas jicaras de chocolate, dispuestas en 

semicírculo delante de las extendidas brasas del 

bajo hogar de la aldea, mientras Amador fumaba 

un cigarro debajo de la parra de un largo balcón 

de madera, que daba á  la huerta, observando á  las 

palomas y á  las gallinas que picoteaban en un 

basurero, y mientras Manteli, desnudo de medio 

cuerpo arriba, se lavaba, con toda la calma de un 

patriarca, oyendo imperturbable las satíricas y 

alegres ocurrencias de Perca, que se movía sin 

cesar de la sala á  la cocina, de la cocina á la calle, 

y de la calle á las alcobas, arreglándolo todo para 

nuestra próxima caminata.

A las cinco y media de la mañana dejamos los 

Huetos tomando el camino de Asteguieta. Mu*



chísimo nos llamaba la afenctcSn desde et día 

anterior la abundancia de zoófilos ff^siles que se 

encuenlran al pié de toda aquella sierra. Es eJ 

terreno de aquellos términos, como el de todo el 

Ilanu secundario creláceo, y  en sus azuladas y 

duras margas, que eslán extendidas en posición 

horizontal, se ven millares de fósiles redondos 

punteados, que las gentes de la aldea llaman «pie­

dras de Santa Catalina» y que no son otra cosa 

que el equinodcrmo Spaíangus coranguinium  ó 

M icráster brevis de los geólogos. Se encuentran 

también muchos; Ananchytes sfriata de pequeAo 

tamaño^ y largos é interesantes fnoceramus le^ 

galarís. En la misma ciudad de Vitoria he recogido 

entre la cayuela azulada multitud de Spatangos, y 

no es una exageración el decir que con los que 

ruedan por la super6cie en la llanada se puede 

proveer á  todos los museos del mundo. Sin fijar­

nos en las pequeñas poblaciones de Ota^a y Aste- 

guieta, pasamos el puente del Zadorra y nos d iri­

gimos hacia el molino de Goveo, lugar inuy fre­

cuentado por los vitorianos en sus francachelas 

domingueras y sobre iodo en la buena estación 

del verano, donde acuden á bañarse muchísimas 

gentes. A muy corta distancia se encuentra el 

pequeño pueblo de Goveo, á  la izquierda del río, 

y en él se vé un antiguo palacio, que hoy pertenece 

i  la casa de Herran, Desde alli subimos al alto
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de San Miguel de Acha, antigua ermita situada 

sobre una fuerte cortadura en peña sobre el río, y 

ai rededor de la cual se han encontrado en distintas 

ocasiones sepulcros de piedra de los siglos [X y X . 

También es muy bella la perspectiva que desde 

Acha se alcanza á  ver. Al pié mismo y al otro lado 

del río está el pueblo de Yurre, patria de Domingo 

Colodo, el valeroso soldado que asaltó el primero 

los muros de Cúrdova con San Fernando. En el 

espacto comprendido entre el puente y ia pobla- 

cíón, se extiende un magnífico montedecorpulentos 

robles y de intrincados matorrales. Este es otro de 

los sitios de recreo de los vltorianos, á donde las 

familias concurren á despachar alegremente las 

comidas de campo. Toda la orilla dcl puente arriba 

es también sitio preferido por los vltorianos para 

bañarse. Mas ailá se distinguen: Guereña sobre el 

Zalla, ó  Lendía, Mandojana con su pequeño vecin­

dario en la falda de Arrato, hacia los Huetos el 

punto de la barrera y boquete de la Oca, por donde 

se mete el camino viejo que pasa á  Domaica, tan 

frecuentado antes por los romeros de la Virgen de 

Oro, con su ermita y término tradicional de Urrlaldo; 

detras de U  espe.sura del monte de Yurre se vé en 

su altura y dom inando una corta y bonita vega 

Lopidana, con su viejo monte de hermosos robles 

y sus festoneadas orillas de] arroyo que baja de 

Arrichea, y  allá en las faldas de la sierra y en la



carretera de Zuya otra docena de diseminadas 

aldeas y villas. El territorio que habíamos atrave­

sado desde Mendoza, Que pertenece á  Uhcrmandud 

de este nombre, correspondía á  las de los Huetos, 

Badayuz y Vitoria.

Desde Acha bajamos al famuso Campo de Lacüa, 

que según la tradición y el comim sentir, es donde 

tenían lugar las antiguas histáricas asambleas de 

)a Cofradía de A rriaga, y donde Ja provincia hizo 

su voluntaria entrega á Alfonso X I en 1332- Nada 

de particular ofrece hoy, sino es su grande exten­

sión, tapizada toda ella de finísima yerba y situada 

á  muy poca distancia al poniente del lugar de 

Arriaga. Rodéanle por todas partes tierras de 

labor, y vienen á dar á él multitud de caminos, 

desde la comarca entera. Nunca lo ha abierto la 

reja del arado en cumplim lcnlo de lo que la Co> 

fradía pactó con Alonso X , al hacerle cesión de 

varias aldeas, y que dice á ia letra: *He mandamos 

que el campo de Arriaga, que sea término de 

Vitoria, é que finque prado para pasto, é que non 

se labre, é que se fagan hí las iixntas, así como se

suelen facer.....* Tal vez antes, estuvo poblado de

frondosos robles y en sus inmediaciones se aharía 

la  casa y dependencias de uno de los Alcaldes 

mayores ú justicias que los alaveses elegían. Hoy 

suelen verificarse eii él ios ejercicios y maniobras 

de la guarnición de Vitoria, que encuentra en aquel



extenso campo suficiente ainpfítiid para el juego 

de todas las armas, por muchas q iit  sean Jas tro­

pas que acudan. Cuando en el invierno se llenan 

los cauces de ¡os arroyos o acequias que le cir­

cundan, se inunda de agua toda su superficie. Un 

camino, antes empedrado, conduce al pueblo que 

le d ió nombre. Nosotros tomamos por una de las 

sendas laterales, que se derivan de la que viene 

de Vitoria y (legamos al puente del río Avendaño 

y á  la ermita juradera de San Juan el Chico, si­

tuada enire el rio y el camino viejo de Arriaga. 

D ió  nombre <j este río Avendaño una pobiaclon 

que existió en los actuales términos de La Cruz 

B lanca y de la ermita de San Martin, sobre el 

actual camino de Ali, la cual existia en la época de 

la fundación de Vitoria, y que según la tradición 

fué arrasada por los viloriauos. En la ermita de 

San Martín, que forma hoy parte de una bonita 

posesión de recreo, propiedad dei veterano padre 

de Provincíá Sr, D . Manuel de Ciorraga, se con­

servan algunas imágenes del siglo X lll. Hl rio 

Avendaño ha sido cantado por todos los poetas 

viiofianos, y do él decía nuestro querido compa­

ñero Perea, ea una Oda publicada en su precioso 

tomo titulado: Poesías (1870):

«Continiia tu marcha sosegada 

arroyo trasparente;



que en la postrer jornada 

no negarla á  un pueblo independiente 

tu lecho de cristal tumba sagrada.

Es grato recorrer las que fu haflas 

soledades medrosas, 

y visiones extrañas 

forjarse con las ondas presurosas 

al doblar de los juncos y espadañas».

La antigua iglesia jurad era es hoy una pobrisima 

ermita, que abandonada durante muchos aflos fué 

hecha restaurar por el insigne patricio alavés, di­

putado general don Pedro de Egaña, quien ademas 

de su rehabilitación, que se verificó con toda 

solemnidad, propuso á  la Provincia^ mereciendo la 

aprobación de esta, la erección de un monumento en 

el Campo de Arriaga, la adquisición del histórico 

y artístico santuario de Estivallz, la resurección de 

la antigua y nobilísima Sociedad Vascongada de 

Amigos del País, y la de la romería del 24 de Junio 

con la tradicional ceremonia de echar ¡a carta a l 

Zadorra. Fueron nombrados para la Comisirtn 

ejecutiva que habia de llevar á  cabo estos pen­

samientos los Sres. Moraza, Ortíz deZárate, Ortes 

de Velasco, Pcrea y iMantelí y m i insignificante
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persona, estudiante y aficionado á la liUrdIura 

entonces. Las discordias, las revuluciones y las 

guerras, malograron tan patrióticos deseos.

Pasadd la vieja barrera que cierra el camino de 

Vitoria nos detuvimos en Arriaga, el tiempo sufi­

ciente para tomar un refrigerio y para contemplar 

la bellísima y esbelta torre de %ü iglesia, dcl orden 

compuesto, con elegante media naranja y linterna, 

labradas en hermosa piedra sillar, y construida á 

fines del siglo pasado por el entendido arquitecto 

vitoriano don justo Antonio de O laguibei. Situada 

esta aldea, sobre la carretera de Am urrioy  BÌIt>ao, 

á poco píenos de un cuariu de hora de Vitoria, es 

punto muy concurrido por los aficionados á las 

meriendas, y en ella se celebra una animada fiesta, 

obligada de besugos, el d ia de San Vicente en el 

mes de Enero.

Avanzando después por las cercanías del cemen­

terio vitoriano, sobre el campo de Arriaga, que es 

un vasto arenal del que se han sacado millares de 

carros de este material para la construcción, y 

dejando atras las huertas y casas de campo de que 

está poblado el terreno, cruzamos el camino viejo 

de Gamarra y la carretera do Du rango para hacer 

alto en la aldea de Betono, situada sobre la de 

Francia. M ientras caminamos, fuimos discutiendo 

las etimologías de los sombres de todas aquellas 

localidades que recorríamos y convinimos en núes-



tro eftcaso conocimiento del vascuence, en que: 

Aríñ^z ó  ñítz quiere decir inonte ligero, Jundítz 

pico de San Juan; Subijana lugar del puente; Nan­

clares barrera; Mendoza monte frín; Oto 6 Hucto 

a^om a l; Arriaga sitio de piedras; Betoflo (Vito- 

ofta) al p ié de Vitoria; Arcaute al ladu del arca de 

la fuente; Elorriaga sitio de zarzas 6 espinas; 

Arzubiaga puente de piedra; Recallor río seco; y 

asi de otros muchos que por alli abundan.

Por el campo de Barrachi adelante, donde Na> 

poleon el grande d su entrada en España conde­

coró á los valientes de las campañas de Alemania 

y donde su hermano José á  la salida se áejó los 

papeles, siguiendo la orilla del río de Zurbano, 

nos dirigimos á  este distinguido pueblo de la 

hermandad de Arrazua. Llamóle así por sus casas 

señoriales, por sus balsas, por su turre original, 

por sn bonita situación y por sus inolvidables 

Juntas. Es Zurbano un pucblecltodc poco mas de 

treinta vecinos, tipu de los de la llanada de Alava, 

con su poco de labranza, sus bosquecillos inme­

diatos, su limpia y elevada iglesia, puesta en el 

lugar preminente y rodeada de frondosos árboles, 

quG enaltecen y adornan el templo y sombrean su 

pequeño pórtico abierto entre varias arcadas al 

sol dcl mediodía; con sus casas esparcidas en 

delicioso desorden, que forman en sus avenidas 

múltiples y tortuosos caminos, lim itados por las
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tapias de las huertas y con tres ó  cuatro casas de 

los siglos XV I! y XV III, que pregonan la distin­

guida estirpe y los humos de sus fondadores, por 

medio de sus grandes escudos de armas, de sus 

atrevidas torres, de sus sólidos y artísticos balco- 

nages y de su ámbito desmesurado. En ellas de­

bieron nacer y murieron^ tal vez despues de dar 

mil vueltas por el mundo, los Ortuflos de üriarte 

y de Insunza, los Otaloras y los Otazus que brl> 

liaron en las universidades y en la Corte, ílus* 

trando el nombre de la modesta aldea. Todas las 

viviendas de los labradores tienen Inmediata su 

pequeña huerta cercada de piedras, y en d ía  

entre en el sobrio regalo de las hortalizas, viven 

y hojean y florecen, en amorosa compañia, los 

manzanos, los guindos, los ciruelos y algún peral. 

Mas temerosa y am iga del amparo de la casa, la 

pobre parra de la llanada no se atreve á separarse 

de las paredes, y alli se la ve con su rugosa 

tronco, arrimada á la puerta, extender sus del­

gados brazos hasta el alero para jugar con los 

pájaros y agarrarse con sus zarcillos á las maderas 

de las ventanas para ofrecer mas cómodamente 

sus pequeños y rubios racimos á las mozas de la 

aldea. La torre de la iglesia tiene el chapitel y el 

remate de sillería, por lo que es noiabte entre 

todas las de aquellos pueblecitos» En alguno de 

sus palacios se reunieron varias veccs los represen*
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tantes de la provincia en el siglo XVÜ , para cnvUr 

á Puenterrabia y á  Fiandes, los pocos mozo$ que 

Alava tenia, con objelo de que derramaran su 

sangre en defensa de las banderas de la patria.

Rodean á Zurbano, extensos prados de pasto 

abundante, buenas dehesas de monte bajo y es su 

terreno tan húmedo, que en toda la provincia tienen 

nombre sus dilatadas balsas.

Desde 6stc puebiecito nos dirigimos en breve 

tiempo á  la G ranja Modelo de A p icu ltu ra , situada 

á la derecha de la carretera de Salvatierra y á  corta 

distancia del pueblo de Arcaute. Mientras enviamos 

recado á esta aldea para que nos aderezasen la 

comida, y en tanto que tan esencial disposición se 

cumplía, realizamos nuestra visita al curioso é 

importante establecimiento provincial.

VI

La G ranja Modelo.— Elorriaga.--üa» hermosa 

alameda que forman cuatro calles de frondosos' 

árboles, sirve de ingreso al Modelo, como en el 

país se llama aquel Instituto agrícola. Ei gran edi- 

hcio de la escuela y habitaciones del Director y 

alumnos ostenta una sencilla y severa fachada, con 

piso bajo, dos superiores y los desvanes, y con
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una esbelta (orreciHa decorada por el reloj. Varios 

pinabetes trazan delante de ella una plazoleta, en 

ia Que  se ven aproximados á la fachada los dos 

grandes leones, que esculpió en piedra el distin­

guido profesor y artista vitoriano don Ruperto 

Martínez de Alegría, y que por espacio de algunos 

anos adortiaron fos descansos de la escalinala del 

palacio de la D iputación en Vitoria. A  la derecha 

de la fachada está, en un lado de la plaza ó  patio 

interior, la entrada ordinaria. Cuatro lienzos cierran 

aquella bonita construcción; por el norte la Escuela, 

por el poniente las cuadras de ganado vacuno, por 

el mediodía los pajares y graneros, y por el oriente 

las cuadras del ganado de servicio. Otras tantas 

calles forman un lindo paseo, en torno al florido, 

frondoso y alegre jardín que ocupa el centro y que 

tiene, frente á  la Escuela, una bonita fuente y un 

abrevadero. En el editício principal se ven las ha­

bitaciones del Director, decoradas con sencillez y 

elegancia, las limpias y sencillas dependencias 

para los alumnos y las cátedras que ocupan la 

planta baja. Interesante es la contemplación de 

aquellas clases en las que numerosos hijos del 

pais han estudiado y estudian, en las mejores obras 

didácticas, en excelentes cuadros y láminas, en los 

matemáticos tableros, y en sus propios cuadernos, 

la teoría científica del arte agricola en sus más 

esenciales fundamentos, al mismo tiempo que en
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diaríamente cuanto su profesor les enseña.

La modesta y pobre provincia de Alava fué la 

primera que planteó en España una escuela prác< 

tica de agricultura, elevándola con su entusiasmo, 

á  la categoria de la mejor de nuestro país por su 

desarrollo é importancia. Sus exposiciones anuales 

de Setiembre eran verdaderas fiestas populares, 

que admiraban propios y extraños, y en las que 

Alava se vestía de gala para ostentar sus productos 

y se honraba distribuyendo recompensas á los 

labradores aplicados. Inolvidable recuerdo quedará 

siempre de aquellas solemnidades, con las cuaics 

un país tan humilde y tan culto como c) alavés, 

se anticipó veinte años á la propaganda de las 

reformas y adelantos del arte rural en Espafta, en 

las que las segadoras mecánicas y (as trilladoras 

de vapor hacían su aparición en nuestro suelo, y 

en las que nuestra provincia se honraba, con el 

dignísimo orgullo de que las demas del remo )a 

citasen y ponderasen con encomio por estos tra­

bajos. Trajéronse razas sobresatientes de ganado 

para su multiplicación en Alava; las de cerda y la 

vacuna dieron admirables ejemplares que fueron 

admirados y solicitados en las provincias del in­

terior: instalóse la raza caballar con extraordina­

rios cuidados y hasta con aventurado lujo, y gastó 

la provincia, por ejemplo» desde 1861 á 1867 más



Je  doce m il duros en su sostenimiento, ¿demás de 

la inversión de los productos que rendía. El 

intellgenle ingeniero don Eugenio de Qaragarza 

estuvo al frente del Modelo, dándole extraurdinarúl 

vida, durante los tiempos de su n3ayor ostentación. 

El propuso, entre otros adelantos, la introducción 

y explotación de las mejores plantas forra ge ras, 

por las excelentes condiciones que ¡a provincia 

ofrece para eilo, 6 hizo la propaganda del cultivo 

de la remolacha, que en un tiempo tuvo gran 

aceptación en el pais. La provincia no solo fundó 

esta escuela sino que quiso tener ademas pro­

fesores alaveses que la dirigieran, y envió al efecto 

á las afamadas cátedras de Orignon y Tharand á 

los distinguidos alumnos del Instituto do Vitoria 

Sres. Arrí^yave, Urresiarasu, Bujo y Martínez, para 

que á  costa de ella hicieran sus carreras agrícolas 

en tan notables academias rurales de Francia y de 

Alemania.

Los alumnos prácticos educados en el Modelo 

fueron buscados por todos los grandes propietarios 

del interior de Castilla y Andalucía, en cuyas gran­

des dehesas dejaron relevantes testimonios de su 

valer, como instruidos, prubus y laboriosos. No 

pudo la provincia sostener el enorme coste de esta 

Escuela, y hubo de reducir con su presupuesto, su 

vida y sus aspiraciones. Pero aun se alza y alienta 

vigorosa, con esperanza de alcanzar mejores tiem­



pos; aun acuden los a lav^es  á sus cátedras, y se 

hacen notables trabajos agrícolas y se repueblan 

paulatinamente sus establos; y mientras que las 

rteas provincias de las grandes zonas productivas 

de España, no han podido, á pesar de la moderna 

propaganda de estos estudios y de las leyes agrí­

colas, fundar pobres Granjas para la enserian ¿a 

práctica, Alava se esfuerza en conservar la  suya, 

considerándola como uno de sus más preciados y 

honrosos centros de utilidad pública.

Fuera de la plaza central se extienden en otros 

departamentos, edificados con arreglo al mejor 

gustoartistico-agricola; las cuadras para el ganado 

de cerda; las del caballar; los gallineros con las 

modernas incubadoras; los almacenes de útiles, 

aperos y máquinas de labor, desde la azada y el 

arado mas sencillo hasta la locomovil que agita el 

volante de la trilladora. Labradores, estudiantes y 

hábiles artistas los alumnos, lo mismo saben diri­

g ir las máquinas é instrumentos en el campo, que 

explicar su mecanismo, que componer en la fragua 

cualquiera pieza que se inutilíce, Extiéndese el 

campo de labores al mediodía de la Escuela, en 

terreno llano, ocupando vasta extensión, ingenio- 

sámente distribuida para multitud de cultivos, de 

que los alumnos están encargados. |Dios dé á la 

provincia dias mas felices que hasta aquí, para 

que en v tz  de decaer prosiga y prospere el admi-



rabie culto y que el arte rural se sostenga en esta 

gloriosa cátedra de la propaganda de las reformas 

agrícolas!

Terminado el grato paseo por aquellos hermosos 

campos, satisfechos con el gran concepto que (al 

estudio del Modelo había hecho formar de nues­

tro país al sabio Amador, y tomada despues, á  la 

Itjera, la nutritiva comida de la aldea, que gracias 

á los extragos en un corral y al contingente de 

pesca que nos enviaron de Zurbano, fué tan agra­

dable como estimada» llegamos, en las mas hermo- 

sas tioras de la tarde, á la puerta del Sr. D. Fer­

nando de Albizu párroco de la curiosísima aldea 

de Elorriaga. Con los brazos abiertos nos recibió 

aquel animoso ¿ incomparable varón, que hace 

cuarenta años sirve, para bien de) vecindario, la 

iglesia de ia famosa aldea. Hombre de pocas 

carneS) de agilísimo cuerpo y de cumplidas y sen­

cillas maneras, lleva impreso en sus inquietos ojos 

azules el brillo del ingenio y de la actividad incan­

sable- E l cara de E lorriaga es en Alava y fuera de 

ella una de las personas que por su ilustración y 

simpatías han llegado ha adquirir mas digno 

renombre. Párroco intachable y evangélico os 

mostrará una .ig les ia , que es una maravilla de 

buen gusto, de elegancia y de limpieza. De una 

antigua iglesia del siglo X II ó X III que aun con­

serva de lo románico una ventana, y de Jo gótico



la puerta y las bóvedas, hizo la reforma clerical 

un templo úe gusto seiti i compuesto en el interior. 

Pero eslo es lo de menos. Sobre un pavimento de 

madera que envidiaria la sala del mas atildado 

mayorazgo, se alza el altar mayor, sencillo, bien 

conservado sin cosa alguna notable en su parte 

artística, pero en él os hará ver el Sr. Cura dos 

jarrones de alabastro ñorentino.que adquirió para 

adornarlo, y á  ambos lados de la grada dos pilas­

tras de ricos mármoles de Manaría y Gauna, que 

sostienen elegantes lámparas. Las imágenes de los 

altares laterales son del buen escultor vitoriano 

Mauricio Valdivielso, sobrino del inspirado Pa- 

yueta, y las pinturas dcl maestro Torre. También 

en el altar del Rosario hay dus jarrones florentinos, 

V en el de San Sebastian una buena escultura de 

San Antón, y un relieve que recuerda que en esta 

aldea nació San Vitor iabradoi'.

El pùlpito es una de las preciosas obras de 

ebanistería y escultura que dejara en el pais, en 

prueba de su peregrino ingenio, el artista vito­

riano. mi querido maestro don Márcos de Ordoz- 

goiti. Todos los paños de la obra, todas sus 

bandas, y hasta la  base misma, están cuajadas de 

elegantes alegorías en relieve. En uno de los 

cuadros, en el del rincón, dejó Ordozgoiti escul­

p ido su retrato a l lado del de don Fernando. La 

Sacristía es pequeña pero muy elegante. Su cajo-
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iiería Éíene en la cubierta una pieza de madera de 

5 metros de longUuU y 1,50 de anchura. Grandes 

espejus y regulares esculturas la decoran. En un 

estante rinconera están guardados todos los ense­

res del servicio de) culto, colocados con el mismo 

^usto y arte, que tn  el mejor de los aparadores de 

las platerías de la corle. Debajo del coro hay una 

silla de vecino, de mediados del siglo XVI. Una 

escalera de piedra en espiral conduce al coro, donde 

se conserva bajo férrea cubierta el archivo de los 

Caballeros fijos^dalgo de Elorriaga.

El cementerio es una microscópica alhaja. «No 

tiene panteones— nos dijo, don Fernando— porque 

él, por sí, constituye un hermoso panteón.> Hay 

delante de él una plazoleta de acacias, y hasta sus 

paredes llega el cubierto juego de bolos, el punto 

f^bligado de entretenimiento dominguero de los 

alaveses. Una cruz esculpida decora el ingreso del 

cementerio. Dentro, otra cruz hecha con los sen­

deros del suelo divide los cuadros: el de la izquier­

da es para los hombres, el de la derecha para las 

mujeres, el del brazo izquierdo para el clero, el dcl 

derecho para los niños. No hay mas categorías en 

la aldea. Dos cipreses hacen compañía á una cruz 

que preside el sitio; y cuatro olivos, y varias matas 

de romero, salvia, tom illo y malvavisco decoran 

el asiento de las paredes. Los guardacantones ex­



tremo», están erabo?a<Jos en cubiertas 6 apoyos 

de box, b itn  podado.

El excelente párroco debe en especial su fama 

á  ser un eminente maestro de arboricultura. Su 

obra maestra es su huerla. No creáis que es grande: 

apenas ocupa una extensión de tres cdemines de 

sembradura. PuesU a( mediodía de su confortable 

y modesta casa, en forma triangular, su lado mas 

extenso, el que se apoya en aquella, mide 100 pies 

de longitud: pues hien, solo en su emparrado hay 

25 clases distintas de uva. En los arbolilos que 

forman sus pequeños paseos, y que cubren las pa­

redes, cultiva 40 clases de manganas y 90 de peras. 

Riega esta maravilla de arboricultura con una inge­

niosa bomba, cuyo taílo se mueve por el mecanismo 

de dos volantes y una cuerda sin íin. En torno á 

la albcrca dcl pozo multitud de tiestos forman un 

interesante capítulu de jardinería. A lli hay agaves, 

caladiums, fuschias, geranios, helíotropos, ¡qué se 

yo cuanta elegancia de variadas corolas! A l lado 

encontráis una notable esparraguera que lleva ya 

33 años de producción. En los cuadros de la huert.i 

crecen las escarolas, los brócules y las berzas. Los 

perales están arreglados en caprichosas formas: 

en atrevidas espirales, en abanicos y en dobles 

palmetas. Los manzanos ostentan sus largos fallos, 

colocados oblicuamente para que no den sombra.

Un solo palo de pera nutre 15 clases distintas.



Líis líneds üe los perales de las paredes cuentan 

29 aflos de producción. Los frutales están regla­

mentados como un disciplinado ejército, por una 

red de alambres, que ordenan su curso, su recfUud, 

su ultura y su crecimknto. A un lado pulula U 

gente del gallinero: al extremo opuesto hay un 

camarín de recreo; un departamento de descanso, 

que es á  la vez Invernadero y galería de recuerdos 

y retratos, donde entre los de otras personas dis­

tinguidas, se ven los del naturalista Galdo, dcl 

antiguo intendente dü Alava Rodríguez Ferrer y 

del general Sanabria íntimos amigos do don Fer­

nando. Multitud de objetos curiosos se encuentran 

en distintos puntos de la huerta; aquí, varias plan­

tas raras, que se cuidan con especial esmero; allá 

dos culebras fósiles y algunos moldes de moluscos; 

ai otro lado termómetros, relojes de sol y apuntes 

de inolvidables fastos agrícolas. En medio del agra­

dable y retirado mundo do sus plantas vive el 

veterano párroco, que ha estudiado con empeflo la 

botánica de los frutales en Francia, en los Paises 

Bajos y en otras regiones. Dentro de su casa aun 

os mostrará mil curiosidades útiles: la  aventadora 

de cereales sobre el dintel de una puerta para apro­

vechar las corrientes de aire; su taller de carpin- 

terín; su escogida biblioteca; sus obras de mano; 

y su patriarcal cocina de aldea. Las paredes del 

vestíbulo-pasadizo están decoradas al natural con
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racimos de tomateR. pimientos, y frutas cogidas 

eii la hhcrla. Rii un tiesto planta una cepa y el 

aninroso cuklado del cura, la obliga á dar, con el 

clima do la llanada, dos tres racimos dignos de 

ia orilla del Hbro. Párroco, profesar, horticultor, 

antiguo y  afamado jugador de pelota, toritero, he­

rrero. jardinero y erudito, lodo en una pieza, don 

Fernando es el hombre mas laborioso y mas ama­

ble de la tierra. A dos pasos de su casa está la 

escuela; él cuida del maestro, un excelente y apli­

cado joven, y entre ambos tieaen montada una 

escuela en miniatura, que es delicia y regalo deJ 

pueblo y que puede pasar por un modelo en su 

genero. Enfrente, en la misma plazuela, donde la 

iglesia, la escuela, el juego de bolos, el cementerio, 

la casa de labor con su era y ía casa del cura, 

forman un corro, está el palacio de los CabüUeroa 

H ijosdalgo de E lorriaga. ¿Quién era esta gente? 

Una representación de la antigua nobleza de las 

aldeas, que desde Alonso X  quedaron unidas á 

Vitoria, constituida despues de la unión de la pro­

vincia á  Castilla, con objeto de continuar soste­

niendo sus antiguas prerrogativas, A estos hijos­

dalgo se les reconoció por Alonso X I, en la clausula 

XU de la Escritura de la voluntaria entrega, el 

derecho de que tuvieran el fuero de los demas 

híjosHáalgo de la provincia. Los individuos qne 

componían la Junta debían hacer sus pruebas de



pertcncccr al estado ní>6íf, certificadas por la junta 

dcl c3tado llano, que se reunían eti Lasarte, F.slabo 

dividida en diez hermandades, que comprendían 

las referidas aldeas; celebraba sus juntas cii (a 

iglesia de Elorriaga á fines de Setiembre, con asis­

ten d a  de los secretarios-listeros llamados Ren(¡ue- 

ro$. En Diciembre elegían su junta de gobierno» 

compuesta de dos Diputados» representantes de 

ella en ei ayuntamiento de Vitoria, un Procurador, 

un Secretario, diez Regidores y cuatro Alcaldes de 

hermandad, uno de los cuales asistía á las juntas 

generales de la Provincia. El tiempo, con sus ínt- 

petunsas avenidas, ha dejado ya escasas huellas 

de estas vetustas formalidades.

Con lüS primeros resplandores del crepúsculo de 

la tarde despedimos al veterano párroco, tunvi^n- 

cidos de sus excelentes prendas y de los mapre- 

eiables servicios que al pueblo presta, por los 

cuates no reclama otro interés sino el de que le 

devítelvati triplicado el cariño que el tiene á todos 

sus feligreses y amigos.

Al pasar la hondonada de Arana, ecrca de su 

campo famoso, en el que los vitorianus juegan al 

Calderón, durante la cuaresma» cerca de su puente 

y de sus casas de fabor, saludamos la ermita y el 

alto de Santa Lucía. En la primera dimos, pocos 

dias despues, el banquete de despedida i  nuestro 

respetable y querido maestro Amador; y el segundo



nos recordaba el grandioso eclipse del 18  de ju lio  

de 1860; porque en aquel punto situaron su obser­

vatorio sabios astrónomos tan iJustres como; 

M . Moelder de Dorpat, W cycr de Klcl, el insigne 

H. Qoldschmiclt, Thlele, Van Renneyampff y 

D ' Arresi, para estudiar y determinar las protube­

rancias de! astro del día. Saludamos también el 

alto de Judímen<^i, en el que los habitantes de la 

judería vitoriana tuvieron su cementerio, y donde 

hoy se ven un polvorín fortificado y un delicioso y 

extenso paseo, en ei que las tropas hacen sus ejer­

cicios, y entramos en nuestra ciudad querida satis* 

fechos, y iio cansados, por haber entretenido tan 

placenteramente un par de dias.



ARM ENTIA  Y  ESTIVALIZ 

I

A l  oeste y este respeclivanicnic de la dudad 

de Vitoria, dentro dcl llano y á tres y ocho kiló­

metros de distancia en una y otra dirección, se 

encuentran el pueblo de Armentia y ia colina de 

Estivaliz. En ambos pnntos hay dos curiosas 

constnícciones románicas que muy pocos viajeros 

ilustrados dejan de visitar. Armentia conserva eí 

recuerdo vivo de su antigua sedo de refugio, del 

obispado de su nombre, y f;stivaliz consagra la 

memoria casi olvidada del primer templo del llano 

de Alava en la época floreciente de la Cofradía de 

Arriaga, en los siglos XII, XIU y XIV . No liay 

mejores iglesias románicas en toda la provincia. 

Correspondió la primera á ia magnificencia hum il­

de, por tratarse de tierra pobre, de los últimos dias 

de un obispado secular, y fué la segunda ostentosa 

obra de los ricos-homes y íijo-dalgos de jas her­

mandades del llano.

Eníre Jas muchas visitas que, en compañía de 

ilustrados amigos, hemos hecho á Armentia y



F.stiva!iz, consignaré ul recuerdo de lasque hicimos 

en obsequio á los distinguidos y sabios visitantes 

don josé Amador de lus Rics y  don José M ana de 

Alava, alavés insigne, rector de ia Universidad de 

Seviira,

En uno de los últimos dias de Julio de 1870 

trasponíamos el hermoso paseo de El Prado, ia 

senda del Mineral y  el camino do Armentia, ha­

ciendo temprana caminata con el docto Amador, 

ci poeta Perea, que acababa de dar á  luz su tomo 

Poesías; el carifloso Cristóbal Vidal, catedrático y 

filósofo; el vitoriano adoptivo Ruiz de la Pefla 

catedrático también, periodista fogoso y  entendido 

filólogo; el poeta soñador MantelijeJ joven Herran 

discípulo y compañero de iodos, y m í pobre ánima, 

en fin. A las seis de la maftatia contemplábamos 

desde la era que se extiende delante de la casa 

nativa de San Prudencio, la hermosa perspectiva 

de la aldea de Armentia. Donde antes elevaban 

sus torres ías iglesias y sus chimeneas y paloma­

res las casas, se afzan hoy las cimas de multitud 

de árboles, y entre su follage, á  la sombra de sus 

frondosas copas, se ven ahora esparcidas veinte 

casas y una iglesia, triste l esíduo de lo que Armen-



Ita fué. La que era ermita Je  Santa Basilisii prestò 

ei arco ojival do su bóveda para la actual escuela 

de instrucción primaria; las paredes de la Iglesia 

de San Julián, que hasta hace poco tíempu se con­

servaban, cayeron; y hasta la gran l>alsaque en el 

centro del valledto habia. se ha ¡do cegando poco 

á poco, convirtiéndose en un reducido charco.

En un pequel^o repecho, al poniente de ia  aldea, 

se al?a la iglesia de San Andrés, el antiguo templo 

episcopal. Antes de entrar e» el pórtico, examina­

mos el ábside prim itivo y úriico en esta construc­

ción, raro vestigio del gusto románico, anterior á 

la época del oljíspo don Rodrigo de Cascante, á 

hnes de( siglo XII, en cuyo tiempo sufrió esta obra 

una gran restauración. Es el ábside pequeño, de 

poca altura, todo labrado en piedra sillar, y ador­

nan su vuelta tres columnas, utras tantas estrechas 

ventanas, con caprichosos capiteles, y varios de 

canecillos bajo la linea del tejado. Cuando en el 

ültimo terciu del siglo pasado se agruparon las 

ruinas y restos que quedaban de la obra de Cas­

cante. para dar á la iglesia el aspecto que hoy tiene, 

conservóse intacta esta parte de ella, inutilizándola 

S in  embargo para el cuito,ya que habiendo colocado 

delante el altar mayor, que ocupa toda la altura de 

la nave, quedó el ábside oculto y cerrado en el 

interior.

fachada es una serle de rcrnlendos, entre los



gue se encuentran como restos del arte románico 

muUilud de canecillos con las características escul­

turas de aquél tiempo, y algunos trozos de age- 

drezada imposta. En el pórtico, al que dan ingreso 

cinco arcos, de jos eualcs tres se han cerrado des* 

pues hasta m ítadde su altura, pasan losafícionados 

un rato delicioso. Decoran la puerta de entrada en 

toda la extensión de su dovela ge, hojas de acanto 

y extrañas figuras de hombres y animales. La parte 

central del prtrtíco está ocupada por un notable 

grupo escultura) de gran ramaño, que antes ocupó 

el segundo cuerpo de la fachada sobre )a puerta, y 

que representa á je su  Cristo y el apostolado. A la 

figura de aquél le falta la cabe?a, y es su tamaño 

de dobles proporciones que el de sus discípulos.

íía y  en los pliegues de sus vestiduras, en la 

colocación de los paños, y en el trazado de los 

extremos, la sencillez no amanerada que caracte­

riza á la estatuaria de la duod«^cÍma centuria, en la 

que casi olvidado ya el severo y armónico idealis­

mo artístico del gusto latino bizantino, se impuso 

con su dureza y su caprichoso descuido el arte 

románico, de transición, del que tan helios recuer­

dos he encontrado en mis excursiones castellanas, 

y al cual eclipsó muy pronto con su grandeza el 

incomparable estilo ojiva).

A fa derecha de este grupo hay un sepulcro 

mura), cerrado con una balaustrada, sobre la que se



vé un timpano semicircular dividido en dos partes 

pur U  ornamentación. En el arco que le circunda 

se lee esta Inscripción.

AN OELVS ^  R E X  : 5A B R A 0T H  : M A O N V S : D F V »  ; 

EST  : ET  : P IC IT V K  : AON VS : D E I : NVNClVS.

Debajo de ella, y entre las figuras de San Juan 

é Isaías, que sostienen cada uno un roUo, el pri­

mero con ia inscripción Ecce agnas Dei y el 

segundo con la de: S icut ovis. se vé un limbo cuyo 

centro ocupa la representación simbólica del Agnus 

y en su periferia se lee:

V O C O R  : AON VS : SVM : LE O  : FORTIS 

^  M O K S : E O O  : SVM  : iM üR r iS .

Cruza el tímpano una faja horizontal en la que dice:

^  P O RT A M  : PF.R : HANC ; CEL I : FJT :

PER  : V IA M : CV IQVE : F lU EL í :

y en el diámetro inferior, que lo cierra, esta utra: 

HVIS : O PER IS  : A V T O RES : RODERICVS : E. 

Entre ambas líneas hay otro limbo, con el lesus 

entre el alpha y omega.

El enterramiento guarda una estatua yacente 

con hábito sacerdotal y algunos suponen que son 

los del ubispo citado.

En el estrecho, carcomido y ahumado lienzo de 

la derecha es donde se conservan las esculturas



de más antigüedad y  mérito. Tres cofumnas romá­

nicas á  cuyos fustes eslán adheridas tres estatuas 

de estrecho y severo ropaje, y cuyas cabezas antes 

de que cayeran, debieron apoyarse en )a parte 

anferlordo sus historiados capileles, sostienen dos 

arcos ojivales de poslerior construcción ai parecer, 

y que dividen el espacio en otras tantas partes. 

En el hueco que dejan hay incrustadas en ia pared 

varias esculturas, de las cuales las que ocupan la 

parte principal, que es la media, son, en concepto 

del Sr, Amador de los Ríos, de notable mérito 

arqueológico, por lo extraño de sus bien conser­

vados detalles, y pertenecen á una época anterior 

á la d tl obispo Cascante, correspondiente sin duda 

á la de la primera construcción, como ia del ábsi­

de, que debió erigirse durante los siglos X  y XI 

cuando ía sede de Armentia estaba en su apogeo. 

En la columna dcl rincón liay un grupo excelente 

qne representa el sacrificio do Abraham. Difícil es 

acertar lo que representan las del centro, como no 

sea la condenación y salvación de las almas, y hay 

en 5u trabajo tal caracter de antigüed.id y tan no­

tables detalles, que de publicarse en un grabado, 

que fielmente las representara, excitarían sobre- 

manera la atención de los inteligentes.

Penetramos en la igíesia, y al través del emba- 

diirnamiento clerical de blanco y ocro, que como 

es sabido a/ea y desnaturaliza ia mayor parte de



nuestros antiguos lempJos, examinamos aun en- 

Mioslo, 8i bien recortado y pobre, el conjunto que 

se alzó á  ñnes del siglo XU. La imposta ajedreza­

da, hermosos capiteles en los altos pilares y en 

las chatas columnas del coro, arcos en ojiva que 

anuncian ya la mano del gótico alarife, recuerdan 

en el interior la antigua fábrica disfrazada después 

con modernos adornos y altares, que han venido 

á quitarle su prim itivo caracter.

Una escalera de caracol conduce á la torre, que 

es de reciente y pobre constrncción. D imos vuelta al 

pequeño pasadizo, resto dei antiguo claustro, en el 

que el cura guarda su trigo, su vino y su aceite. 

Ibamos á dar pur concluida la visita, cuandu el 

párroco nos dijo que en el desván, sobre las bó­

vedas de la iglesia, había unos curiosos bultos de 

escultura.

Dio Amador la orden de subir, y pasando por 

las habitaciones del cura, tomamos el rumbo de 

aquellas alturas. El cura se echo al hombro una 

escalera de mano; tomé yo un farol en el que ardia 

un pobre cabo de vela, y, uno tras otro, espantando 

una camada de gatos que retozaban en el pajar, 

subimos la primera pared, tropezando en las vigas 

y resbalando á menudo en las convexas rampas 

de )a bóveda de la Iglesia. Ei farol apenas a lum ­

braba; los gordos se escurrían con su mole por 

entre los escombros, los flacos agariados de las



manos se daban múfuü apoyo ca.1a vez que on 

aquella original excursión, puesto en falso un pié, 

pcrdian el eqiilhbrio. y mientras tanto el cura 

afianzaba su escalera de asalto, subía el primero, y 

la aseguraba después, para que al ascender los 

expedicionarios no dieran con su humanidad en 

el polvo.

Al fin nos hallamos sobre la bóveda del crucero. 

A lli estaban en \oa cuatro ángulos ó pechinas, los 

bultos de que hablaba el cura. A llí debió alzarse 

magcstuoso el domo ú cùpul.i que ia iglesia tuvo 

y cuyos arranques se Cunservan aún. Si^bre los 

cuatro capiteles de donde partían los arcos que 

forman hoy la bóveda moderna, se al/aban las 

pechinas que iban á sostener la base de la cúpula. 

A llí están aún según el estilo románico las repre­

sentaciones simbólicas de los cuatro evangelistas. 

Alli, en la bóveda oscura, sin que nadie se iicuerde 

de ellos, ostentan el águila, el toro, el león y el 

ángel, sus ropajes, sus libros, sus estilos y sus 

alas, allí Juan, Mateo. Marcos y l,ucas en singula­

rísima apariencia tai cual no la he visto en ningún 

otro templo, ni en ningún tratado de arqueología, 

tienen unido a su tronco humano el símbolo de sus 

acom partan tes por cabeza y remate. Solo algún 

curioso rebuscador de empolvadas antigüedades, 

sube de farde en (arde á contemplarlos, para la­

mentar después el olvido y soledad en que yacen



estos restos, en una arruinada aldea, desde aque­

llos famusos tiempos en que los alaveses que los 

vieron esculpir y alzar, marcharon con su conde á 

señor á morir por la independencia patria en los 

campus de las Navas de Tolosa.

El arte románico estaba en su último periodo 

cuando se empleó en los ocultos rincones de Ala­

va, no solo con cierta magnificencia en Armentia 

y Estivali^ sino en la may«jr parle de sus pueblos^ 

aunque en reducidas proporciones en éstos. Había 

visto la Francia en Laon, en París (1163) en No- 

yon y en Langrcs, alzarse un nuevo gusto, nacido 

de una de las escuelas rotnánicas. que, dando á 

las naves mayor altura, gracias al admirable equi­

librio sostenido por los múltiples botareles ó  ar­

bolantes exteriores, ofrecía al alarife un mundo 

nuevo en la construcción, del cual debían salir las 

incomparables obras del arte gótico en sus distin­

tos periodos. Aun no dominaba esta escuela á 

principios del siglo X íll en nuestra pobre provincia 

y por eso el gusto románico se empleó en sus 

principales templos- El arle ojival resolvió el 

problema del empleo de arcos Je  extensa altura 

en las grandes naves. El arco románico Iiso> ya 

sencillo, ya formando las vivas aristas de la bóve­

da, solo permitió abrir espacios de poca (uz. Los 

antiguos techos planos de las basílicas se convir­

tieron en bóvedas; el arco sostuvo la nave del



?

crucero, los brazos, las naves laterales y fa navo 

central; pero eJ arte quiso darle mayores propor­

ciones, lanzarlo en el espacio, darle más luz, más 

horizonte, elevarlo hasta el ciclo, como la oración 

que bajo él nacía, y merced á un impulso nuevo 

las arcadas, el ramaje, el cruzado de las l^Svedas, 

los pilares, las ventanas y la ornamentación toda 

tendió á elevarse, siguiendo á las curvas ojivales, 

q ”c con la invención dcl cristal pUmo, pudieron 

inundar de luz y de espacio el interior de los tem­

plos, antes apenas alumbrados por las estrechas 

ventanas que dejaban en su centro las chatas y 

múltiples cohiinnitas románicas, sus pintorescos y 

rudos capiteles y sus múltiples y elegantes archi- 

voitas. En el último período del arte románico, en 

la época de transición, se empleó ya el esbelto arco 

ojival; nuestras iglesias de Armentia y Estivaliz 

lo tienen. Ambas basílicas no valen tanto como 

las maravillas que ese arte dejó en Spira, en Santa 

Eutropia de Saintes, en San Cerriín de Tolosa de 

Francia, en Nuestra Seílora de Poitiers ó en la 

admirable catedral vieja de Salamanca, pero son 

para los alaveses dos inapreciables joyas artísticas.

De buena gana hubiéramos permanecido una 

hora sentados en aquellos escondidos escombros, 

interrogando al pasado acerca de cuantas ideas



acudían á la mente. ¿La obra dcl obispo Rodrigo 

de Cascante se terminó? Concluida y completa ¿qué 

cataclismo )a dejó sin cúpula, sin torre, sin claus> 

tro y tan desmantelada como hoy aparece, á pesar 

de la última restauración remiendo?

De creer es que si ¡a obra grande se empezó á 

principios del siglo XIH, cuando el obispado de 

Armentia acababa de ser absorbido por el de Cala­

horra, ó cuando tocaba á sus últimos tiempos, la 

falta de importancia que desde entonces debió 

tener el pueblo por una parte y la preponderancia 

que la nueva villa de Vitoria adquiría por utra, 

debieron contribuir á que la obra, suntuosamente 

comentada, quedase sin concluir, y se cerrara su 

nave con bóveda provisional, y con un tejado ordi­

nario el espacio que iba á  ocupar su cúpula. El 

p lan del obispo Cascante no debió realizarse por 

completo y el templo quedó terminado á medias. 

S i no, ¿qué fecha desastrosa recuerda nuestra 

historia de Alava á U  que pueda referirse la ruina 

y desaparición de los importantes elementos que 

faltan en esta iglesia? N inguna. La obra quedó 

descuidada y en el trascurso de cinco siglos se fué 

arruinando al m ismo compás que el pueblo. M ien­

tras Armentia perdía su vecindario, y la iglesia su 

honor de colegiata, debieron irse desmoronando 

uno tras otro los sillares de su fachada y cayendo 

sobre el suelo del cementerio que rodeaba al tem-



pío en aquella pequeffa explanada, de la que aun 

se sacan sepulcros y osamentas. La restauración 

hcciia en 1776, venladera obra de misericordia 

hecha sin inicl Igcncia y de seguro sin dinero, agrupó 

dcsarmónicamenle las ruinas que se conservaban, 

mezclándolo todo y poniendo revueltos en ei hcle- 

rogéneo conjunto actual arcos y capileles, tímpa­

nos, impostas y sepulcros, adornos» canecillos c 

inscripciones» pero salvando así de )a destrucción 

completa los curiosos restos de la histórica iglesia 

de ios obispos alaveses.

A l terminar nuestra visita á las bóvedas baja­

mos á descansar al pórtico, donde sentados á la 

sombra, y mientras fumábamos un cigarro, recor­

damos el pasado de aquella aldea y de la sede 

alavesa, acerca de la cual nuestro compañero Man­

teli, publicó, en colaboración del insigne escritor y 

académico Sr.Navarrete,una curiosa obra tilulada: 

Reseña histórica del antiguo obispado alavense. 

(1863).

E l nombre de Armentia procede de las voccs 

vascongadas Ar^Mendi, monte de piedra u pedre­

goso, tal vez por que en el sitio que hoy ocupa el 

pueblo hubiera antes extenso monte sembrado de 

piedras, 6 por que existiera en él alguno de ios 

prim itivos monliculos sepulcrales que contenían 

grandes piedras, como oíros varios que aun existen 

en la llanura. Por Armentia pasó el camino romano



»

que atravesaba la provincia y algunos suponen que 

en ella estuvo la población de Saessatio marcada 

en el itinerario, cuyo punto según el sabio académico 

Sr. Coello corresponde á  la inmediata aldea de 

Zuazo. Como restos de la población romana que 

aqui pudo haber sobre la vía. se han hallado dife­

rentes lápidas de escasa importancia.

Invadida la Rioja por los sarracenos acudieron 

á buscar refugio á Alava multitud de gentes cris­

tianas, que erigieron en Armentia su diócesis. A 

fines del siglo iX  figura como obispo de ella Bivere, 

y en su tiempo los alaveses derrotaron á lys inva­

sores en Ccllorigo peleando bajo las órdenes de 

su conde Don Vela. Desde el obispo Bivere (871) 

hasta don Fortunio que fué el último y murió en 

1087, hubo en esta iglesia diez y seis prelados. 

Este obispo marchó desde Armentia á  Roma y al 

concilio de M antua á defender cl rezo gótico contra 

el romano, logrando que no se extinguiera aquel 

á lo menos durante el tiempo en que él v iv ió . Los 

obispos de Calahorra absorbieron esta sede, y los 

canónigos de Armentia dirigidos por su Arcediano, 

que se llamó de A lava, sostuvieron ruda oposición 

y lucha con aquellos por espacio de más de un 

siglo- E l prelado de Calahorra don Rodrigo de 

Cascante Iué sin embarco decidido protector de 

Armentia y á él se debió la  reedificación de la sun­

tuosa obra, cuyos restos se admiran hoy. (1 190).



too

Calahorra privó á  Armentia de $u silla y cale> 

gorU, Vitoria le arrebató la mayor parte de su 

vecindario» y con «stos dos padrastros la famosa 

población alavesa fue desapareciendo pocoá poco 

hasta quedarrcdücida á loque es hoy. La provincia 

celebró algunas veces sus Juntas generales en este 

pueblo durante el siglo XVI, Hoy solo se vé con­

currido el d ía 28 de Abril de cada año en que se 

celebra la animada fiesta y romería de San Pru­

dencio patrón de Alava, obispo que fué de Tara- 

zona é hijo de Armentia.

Desde la mayor parte de los pueblos de la lla­

nada se distingue al oriente do ella una colína 

poblada de robles y hayas, sobre cuya cumbre se 

alza un claro edificio que destaca sus contornos 

entre el verde azulado de las montañas vecinas. 

Aquel alto es el de Estivaliz, donde durante mu­

chos siglos estuvo abierto al culto un santuario 

de la Virgen de ese nombre. Estivali? es palabra 

vascongada, compuesta de las dos voces Eztia 

miel y itz  altura o monlecillo puntiagudo. Hay 

multitud de términos en A lava situados sobre una 

alturita ó  en sus inmediaciones, y terminado su



nombre en i2 t, que es lo que ?o indica, como: Argo- 

maniz, Belriquiz, Alveniz, Troconiz, Jundiz, Qamíz, 

Ocaríz, Ariflcz, Ape]laniz, Aranguiz y el mismo 

Vitoria se lUm ó en su pn in iiivo  origen Gásteitz, 

A los que hablamos acompañado al Sr. Amador 

de ios Rios en la visita á  Armentia, se unieron 

pocos dJas despues Arrese el maestro de lodos 

los literatos alaveses, mas tarde catedrático de 

arabe en.Sevilla y Fernando Casas el inimitable é 

incansable narrador de cuentos y tipos originales. 

Desde Vitoria hasta la caseta que está enfrente de 

Oreitia en la vía férrea, hicimos la caminata en 

coche, y despues subimos entre los árboles las 

hermosas y solitarias laderas do Eslivaliz, ascen­

sión un tanto penosa ya se siga la borrada senda 

secular ó ya se trepe el repecho resbalando por el 

cesped para seguir á  la  ventura los espacios abier­

tos que dejan ios matorrales.

Una vez en lo alto, y ya en la vereda empedrada 

que conduce á la  casa donde habita t i  Paier labra­

dor que aguarda aquella hacienda, el panorama 

que descubrimos es bellisimo. Cierran el horizonte 

por el oeste las suaves líneas de ñadaya y si los 

pueblos de que están sembradas sus inmediacio­

nes no se aciertan a  distinguir bien, vese en cam­

bio á  Vitoria extendida en la llanura elevando sus 

típicos chapiteles por encima de las azuladas 

siluetas de Gomecha y Zaldiaran. Largas filas de



chopos indican por donde se dilata cl caprichoso 

juego de las sendas y carreteras, y en todo el 

pintoresco término formando agradables contrasíes 

se ven: el árboi de Aü, Jos bosques de Yurre y de 

las honduras de Mendiola y Olarizu y casi a ios 

pies del observador el Polvorín, Santa Lucia, Elo- 

rriága, Arcante, Ascarza, el histórico alto üe San 

Román» Zurbano, llárraza, Cerio, Aberásluri y 

otros muchos pueblos. La perspectiva de la parte 

sur es sombría; allí se ven, entre los accidcntcs 

del terreno quebrado, Villafranca, Argandoña» An- 

dollu, Troconíz é Ijona, y por el norte y el este ei 

monte de Oreítia, cl de Argandoña y las piíco 

visitadas campas y rincones donde están Arbulo 

y Lubiano. A la luz de la mañana, aquellas próxi> 

mas moles de San Adrián, Elguea y Guevara y los 

contornos de tantos vallecltos cuajados de pueblos 

adquieren vida y grandiosidad: cuando nosotros 

contemplamos el paisaje eran )a9 últimas horas 

del día y la sierra y los valles estaban tristes, 

pero, en cambio, los rayos crepusculares que atra­

vesaban la iijera capa de niebla que marcaba 

detras de Vitoria )a linea del Zadorra, daban á  la 

tarde un tinte de magestuosa belleza por la parte 

de poniente, en cuyo espacio todo eran caprichosas 

siluetas, efectos mágicos de claro oscuro, nubes de 

oro y grana, multiplicadas ráfagas de luz y bíblica 

calma en la tierra y  en el cielo.



Bajo este punto de vísta Estivaliz es un mirador 

que vale un tesoro. Si su casa de labor y su olvi­

dada basilica fueran una quinta de recreo, el poeta 

podría encontrar en ella \n verdad de los mas 

pintorescos cuadros de la naturaleza. Tempestuoso 

como es el pais, admiraría en el verano el espec­

táculo de las grandes tormentas que estallan en 

aquellas alturas, viendo surcar los relámpagos 

desde la sierra de Urbasa á  San Adrián y oyendo 

el espantoso retumbar de los truenos en los valles 

que se extienden á  sus pies. En los dias de calma 

cuando dora el soi el mar de espigas que cubren 

el Mario de Alava, verla en una preciosa planicie 

un centenar de aldeas sembradas entre el follage, 

al borde de hermosos prados, de sinuosos arroyos, 

entre la red de los caminos y al pie de suaves 

colinas; admirable cuadro pintado con toda clase 

de tintas y alzado en magistral relieve por la na­

tural armonía de los encontrados tonos. Este pa­

norama cubierto diez veces de nieve en cada 

invierno, presenta en la triste temporada otra cu­

riosa perspectiva, otro maravilloso cuadro, jamás 

descrito, soñado apenas por los aficionados á la con­

templación de las bellezas de los grandes paisajes.

Si la naturaleza se ofrece con tanta riqueza, rica 

es también la nbra de arte que alli se alza.

A llá bien entrados los años del siglo X II cuando 

se hacía en Armentia ía restauración de la iglesia



de San Andrés, trabajaban también los alaveses 

en esta colina erigiendo un admirable lemplo ro- 

mánico sobre el antiguo emplazamiento de otro, 

que dedicado á  la Virgen de Estivaliz ya dejó 

memorias en la historia desde mediadosdel sigloX. 

Construyeron una basílica de monumental aspecto 

y bastante extensión, contando de seguro con los 

medios que alguna persona importante legara para 

csle fin. Si fué doña M aría Gonzalez y López, que 

en i 138 donó el santuario al monasterio benedic­

tino de Nájera, no lo sabemos, aunque si puede 

afirmarse que la época de la construcción y la dcl 

donativo no anduvieron muy distantes. Estivaliz 

por su posición eminente tuvo también casa-tnrre 

de los prim itivos señores distinguidos que ejer­

cieron jurisdicción en d  llano, y de ellos recuer­

dan, entre otros documentos, el Becerro gótico del 

monaslerio de San M illan, á Aurivita Diego conde 

eii Estivaliz en el año 970, y á Lope Gonzalez en 

el de 1106, Según el historiador alavés Martín 

Alonso de Sarria, los aíaveses antes de celebrar 

sus Juntas de la Cofradía del Campo de Arriaga el 

24 de Junio de cada año, subían a la colina de 

Estivaliz y llevaban en procesión hasta Arriaba la 

imagen de esta Virgen, cuyo nombre está por con­

siguiente unido á  las más antiguas memorias de la 

insigne república alavesa. Bien cuidada y atendida 

estuvo la basílica por el espacio do tres siglos



bsjo la dirección de los monjes de Nájera y mien­

tras la poseyeron Fernán Perez de Ayala y sus 

sucesores y en lanío que, despues de haberla 

adquirido de uno de ellos por 1500 ducados de 

oro> la poseyó el H. de S. de V. de quien es aun, 

pero los horrores <le la primera guerra civil que 

asoló nuestro país, no respetaron la dignidad é 

historia del santuario, y el incendio y la ruina 

cambiaron por compicio su aspecto y su destino.

Hoy solo existen ruinas, felizmente bien conser­

vadas, que pueden servir para una restauración 

inteligente.

La fachada del oeste por donde se hacía ei 

ingreso al claustro está destruida y solo se con- 

serva de ella algún vestigio de la puerta, que 

ahora da entrada á un corral. Sobre las ruinas de 

la casa del Pater se alzó la actual vivienda del 

inquilino labrador que la cuida y la cual ocupa 

todo el espacio situado entre el brazo izquierdo y 

el brazo mayor de la planta de ía iglesia, compren­

diendo también toda su parte anterior. El templo 

entero se conserva en pié con su preciosa fachada 

al mediodia. En ella se puede contemplar el gusto 

románico con todos los caracteres de la época se­

cundaria próxima á la de transición; verdadero 

capítulo de los recuerdos arquitectónicos, de no 

escasa valia para nuestra historia monumental. 

Compónese de tres cuerpos superpuestos: en el



primero, adornan h  puerta tina elegante archívolta, 

con rico dovdagc que parte de dos bonitos grupos 

de cojuüinas laterales, con labrados y caprichos 

fustes y helios capiteles, cuajados estos de adornos 

y sembrados aquellos de encontrados filetes, flo­

rones. cables y caprichos. Completa tan lindo con- 

jnnto la notable ornamentación de la cornisa, al 

lado de la cual, y en el lienzo derecho se vé el 

tradicional grupo de la A nundadan . No tiene el 

segundo cuerpo, ni tanta atlura ni tanto trabajo, 

pero si guarda en su conjunto acabada reladrtn 

con el anterior y o.stenta característicos detalles 

de la época ya en el trazado de su ventana central 

y ya en las colummtas y decoradooes laterales 

que la acompañan. Rn eí tercero está el campa­

nario que en sit origen tuvo tres huecos, hasta que 

una exhalación derribó el más alto, dejando mal 

parados los dos inferiores que aun se conservan. 

Tenia esta fachada su portegal ó  tejado que cubria 

d  primer cuerpo, á semejanza de los que se usaron 

en las construcciones de esa época, y de los que 

en general tienen los santuarios del pais, cuyo 

apéndice desapareció, no quedando más vestigios 

de ó] que algunos trozos de madera encajados 

entre los sillares, ó  los agujeros que para colocar­

los se dejaron en el muro.

La iglesia en sus reducidas dimensiones ofrece 

detalles dignos de estudio. Su planta es de cruz
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con un ábside á  la cabeza del brazo mayor y otros 

dos sobre los brdzüS, y con una sola nave. Ai 

entrar se encuentran: á la izquierda la puerta de 

U  escalera de caracol de subida á (a torre y á la 

derecha el primer ábside, en cuyo hueco estuvo el 

altar de San IM Ian. Notables capiteles historiados, 

dignos de ser reproducidos en las publicaciones 

ilustradas, sostienen el arranque del crucero,cuyas 

bóvedas tienen la rudu forma de las primeras ten­

tativas ojivales. En el ábside central se veneró la 

imagen de Estivaliz, qne aunque mutilada aun  sg 

conserva, como veremos; y en el ábside del brazo 

derecho se vé la pila bautismal, raro vestiglo tam­

bién del siglo X II. Cierra esta parte del crucero, 

frente ú la puerta, el emplazamiento de un altar 

donde hubo un grati crucifijo, y es notabilísima su 

piedra frontal, por su singular ornamentación, que 

el Sr. Amador de los Rios creyó semejante á las 

de la época visigoda. La antigua salida al claustro 

está cerrada.

Curiosa y digna de examinarse es la parte ex ­

terior de los ábsides, que describen su curva casi 

al borde de la inclinada pendiente de la colina. Su 

forma, sus columnas y sus rudas pero caracterís­

ticas ventanas constituyen un conjunto muy com­

pleto de este género de edificaciones románicas.

Cuando se hicieron las obras de la actual vivien­

da del inquilino se hallaron varios objetos raros y



entre ellos, en el hueco de una pobre celda, el 

esqueleto de un caballero que aun conservaba su 

a rma d u ra il e baq ueta tac h uñada de cía vos brillan tes, 

su espada y sus espuelas. Estas últimas $,t perdieron 

y la armadura <3 vestimenta fué deshecha por los 

operarios, que creyendo que los clavos eran de 

oro, la destro?aron para sacarlos.

La piedad ha conservado al través de los tiem­

pos la bella imugen románica de la Virgen de 

Estival!;. Bajamos á  verla á la inmediata aldea de 

Villafranca, Arresc, Perea y yo, y la encontramos 

en un altar de su iglesia, cubierta con un bordado 

manto de tonelete y disfrazada por completo. Por 

el lijcro examen que hice, comprendí que debajo 

del ropaje había una escultura de bulto, dejando 

para mejor ocasión el estudiarla con detenimiento, 

por que la noche se venia encima y los expedicio­

narios nos avisaban desde lo alio de Estivaliz, 

que se dirigían á  Jomar el cuche, bajando por Ja 

opuesta ladera.

Un año mas adelante y acompañando también 

al Sr. Amador y al vicerector de la universidad de 

Sevilla $r, Alava, pude realizar ese deseo, al saber 

que ia imagen do EslívaÜz habla sido traida al 

Hospital C ivil de Santi^igo de Vitoria, patrono de 

aquel suntuario. Desnudárnosla de su rico traje 

modernu, que ocultaba su verdadero mérito, y nos 

hallamos en presencia do una rara escultura del



siglo XII, iCon qué lástima conlcmplaraos su mu- 

lilado conjunto! La iinagen «s de madera, está 

sentada y le fatian la cabeza, tds manos y el nifio, 

que los lícnc postizos. En )a$ catástrofes sociales 

de nuestro siglo, la mano aleve de los combatientes 

llegó á  aquel solitario templo y arrojo á  ia Virgen 

de su altar; que fué recogida y conservada por la 

piedad de ios vecinos de Villafranca. Posible es 

que fuera destrozada en la guerra de la Indepen- 

dencia, y después los pobres aldeanos la vistieron 

y restauraron como Dios ies dió á entender. La 

imagen estrecha de cuerpo, enjunta y larga está 

sentada en una silla tosca, de semicircular respal­

do, adornado con dos grandes esferas doradas y 

con un sencillo juego de cuadros negros, sobre 

fondo rojo oscuro. Otro adorno de rasgos estrella­

dos con contorno punteado forma el collar de su 

manto, que se cierra en un broche. E l manto es 

dorado» liso, plegado bajo ios codos dentro de la 

silla, y deja ver entre su abertura el cuerpo esbelto 

y breve redondeado en el talle y  cuyo colorido 

rojo, sin adorno ni pliegue alguno baja hasta la 

mitad de la falda, terminando en una lista negra. 

Es la falda dorada también, con muy sencillos 

pliegues, por debajo de la cual asoman los dos 

pies, en punta ahiada, oblicuos c inclinados ambos 

hacia la base. No puede darse mas rudeza, mas 

sencillez, ni mas originalidad. *
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Cuando se hizo el suntuoso templo debió estar 

ya labrada esta imagen, que pertenecía al primi­

tivo, á juzgar por el estilo de las labores que aun 

se conservan en Hstivaliz y que revelan un arte 

mas delicado y mas perfecto que e{ de ella.

— jEsta es indudablemente la Virgen de ias 

Juntas alavesas- exclamó el inspirado autor de 

A ranzaza, el estudioso Manteli a l comtcmplarla — 

esta es la imagen que durante siete siglos ocupó 

aquel ábside central que sirve de trono y corona 

al monumento de Estivaliz! jEsía es, no Isay que 

dudarlo, la histórica, la tradicional Virgen, que se 

alzaba sobre h s  asambleas populares de Alava, 

que se alzó mas alta que el trono de Alfonso XI, 

y ante la cual este monarca juró mantener siempre 

las libertades dcl país!

En aquel tiempo de nuestras visitas á  Estivaliz 

se agitó la idea de (a restauración del templo, 

cuyo pensamiento presentó á las juntas generales 

en 1867 el diputado general don Pedro de Egafla. 

Despues nuevas guerras y mayores calamidades 

han hecho que Estivaliz quede en el olvido. Sin 

embargo, dadas las patrióticas ideas que como 

buenos alaveses animan á  los individuos que com­

ponen la Junta del hospital de Santiago, que tan 

notables obras está llevando á cabo sin cesar en 

este establecimiento modelo, esperamos que no 

tardará en acordar la  rehabilitación primero, y la
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prudente restauración despues, del histérico san­

tuario de los alaveses, restaurando tambicn la 

fiesta del primero de Mayo, en memoria de nuestro 

pasado, á cuyo pensamiento se asociaran todos los 

hijos del pais, con especial entusiasmo. Iloy mas 

que nunca conviene vivificar los recuerdos de 

nuestra muy jm ada  tierra siempre libre, múdelo 

secular de las grandes instituciones.

El humilde monumento de Estivaliz no tiene en 

los legados del arte románico la importancia de la 

catedral vieja de Salamanca, de San Isidoro de 

Leen, de San Martin de Fromisía, de Saínt-Front 

de Perigeiix, de San Pablo de Issoire, de Nuestra 

Señora de Poitiers, de las catedrales de Mans, de 

Puy, y de Mayen?a, del domo de Spira, del tem­

plo de Bonn, y de San M iniato de Florencia; no 

es en la arqueología una obra importante ni mucho 

menos, pero para historia de nuestra arquitectura 

de Alava es cl primer templo que poseemos en ese 

estilo. Toda la provincia contempla desde el llano 

lan venerables ruinas, v no debe perdonarse á los 

alaveses ilustrados el que las dejen desaparecer.
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SA LV A T IERRA -A H A Y A  -G U EV A RA  

ARLABAN

M A R Z O  D E  1877.

Acabo de recibir o) encargo de visitar la región 

de los sepulcros celtas del llano de Salvatierra y 

ds recoger notas y croquis dcerca de ellos; tan 

agradable orden inc brinda, pues, placentera oca­

sión para ampliar m i c&minata, visitando además 

una parte tan pintoresca como poco conocida de 

la provincia, la  de las vertientes de las sierras de 

San Adrián y  Elguea. El viaje de ida será muy 

descansado: en el tren. El de vuelta tendrá gran 

atractivo, regresaré á pié.

En marcha: Hemos cruzado la carretera de Ja 

Rioja por Pefíacerrada; la ciudad en su asombroso 

crecimicnto deja ya la vía dentro de sus puertas. 

Pasan á  un lado y otro de nuestro camino: el ba­

rrio de San Cristóbal, camino de ia dehesa dei 

despoblado de Otárizu, donde Vitoria celabra su 

fiesta anual dcl reconocimiento de los términos 

jurisdícionales, llamada la  visita de los mojones; el 

alto de Judimendí poblado de fílas de olmos, y



donde algunos escuadrones de caballería están 

instruyendo sus quintos; la curladura de Santa 

Lucía, cuya loma sostiene la ermita y la agradable 

casa de campo de Helcel; y nos hallam<>s en la 

partt oriental de )a llanada alavesa, (oda cubierta 

de aldeas, de camin6& bordeados por largas Hneas 

de chopos, de tierras de labor y lim itada por la 

cordillera de Oquina y Berrocí, La vía avanza casi 

por ]os mismos puntos en que estuvo asentado el 

camino romunu. Dejam ?» á  Elorriaga, Arcautt y 

la Oranja Modelo á  la izquierda y á Olazu, Arcaya 

y Aberásturi á la derecha. A re ay a muestra la casa 

y sepulcro de su hijo el arwW spo cié Mesina señor 

Relana; y Abtrásluri su afarnado manantial sulfu­

roso, En un alto á Ja derecha queda la ermita de 

Petríquiz, donde antes h u to  un pueblo, y hoy solo 

Queda una ermita; más alJá Ascarza, donde ios 

'noderoios estudios romanos colocan la población 

de TuUoniiis, y sobre cuya aldea está iin alto his­

tórico, ^el otero de San Román*, como le llama el 

gran cronista Pero López de Ayala »1 describir los 

preparativos del encuentro entre eí j*ey don Pedro 

y el bastardo don Enrique. En aquel lugar situó $u 

campo el rey Cniel, allí fué armado caballero per 

el príncipe de Gates, con otros cuatrocientos caba­

lleros más, y desde allí ordenó su ejército de espa­

do l?d é ingleses, en d  4?ue se €onfaban> «diez mil 

onics de armas é otros tantos flecheros, que eran



estonces la 8or de la cahallería de la Christiandad». 

Al otru lado ven: Harraza, Matauco y Oreitia, 

que nada o frcdn  de particular; la villa ún El Burgo 

á  ja ^T C c h i su excelente iglesia, cuyo vecin­

dario eJ^randeció á coMa de los pueblos inmedia* 

tus e f « y  Alonso X , y allá en la falda de un bonito 

cerro poblado de árboles Atgomaniz, patria del 

ministro de Estado de Carlos ÜI don Juan de La- 

rr«?a; la ermita de Quílchano y Arbulo con sus 

balsas pobladas de tencas y ranas, pescadas éstas 

con ballestas, y aquellas con redes por ios vitoria- 

nos, á  disgusto de las gentes de la aldea, que 

siembra de estacas el fondo de los charcos para 

impedirlo. Todo este término es un gran cazadero 

de codornices para las gentes de la c iu d ^ .

Aquí termina el llanu, y la v ía penetra en una 

especie de valtediD^anqueado por la cferecha por 

el histórico cerréique sostiene la preciosa iglesia 

románica de la Virgen de Estivaliz, para llegar á 

la explanada donde, con una modesta estación, se 

alza la villa de Alegría, de la hermandad deiruraiz 

(Tres íMos ó  tres montes). Esta población, que se 

llamé Dulanci en lo antiguo, se reforzó con el 

vecindario de seis aldeas inmediatas, que desapa­

recieron. Tuvo Alegría una famosa torre ó  casa 

fuert^de Lazcano» de grandes dimensiones y de 

unpftWnte aspecto, que su dueño vendié á  Isabel 

la Católica en 600.000 maravedís. En los puntos
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ik  las antiguas aldeas liay otras tantas ermitas y 

en la correspondiente á la elevadit posición de 

Hcnayo, hubo un castillo, y se han encont/ado 

algunr)s re$íos romanos. Desde el tren se di^in- 

guen dos ermitas gútícas, á la izquierda,, «nlre 

ellas la de Ayala, que guardan curiosos vesV^íos 

de su |;usto prim itivo. Cerca de A)egria están: la 

ermita de San Antonio donde en 1872 cayó una 

exhalación que mat(> cuatro personas; el alto de la 

Horca gran cazadero de codornices y pcrdice&í el 

oxcel^nie molino de Acihi; el caserío de Arboleo! 

de cuyo monte se sacan excdcntes árboles de 

construcción: Oucref^u aldea que casi despobló e) 

cólera y Luzcando pueblo formado por dos casas, 

cuyos veciDüS dice que viven en perpóluadlscurdta. 

AngóstsM^de nuevo la via y pasamos el corlo 

túnel de CHinchelni, á la s a l iM I ^ u a l .  nos halla­

mos ya en el llano de S a lv a t ic fÍB ^

La perspectiva ha cambiado por completo: el 

boquete de la Borunda aparece al frente y desde 

él parten á la izquierda las colo.sales cimas de San 

Adrián y á la derecha la cordillera de Encía. Hn 

una amplia elevación dcl terreno, á  ia izquierda, se 

dilata el caserío salvalerrano, rey de aquellos con­

tornos, Dos aldeas, como puestas de avanzada á 

uno y otro iado del camino la preceden: tu^ia el 

norte Oaceo con su venta sobre la carrclífa de 

Vitoria, y hacia el sur Langarica, con su hierro



maravilloso qu?, en crcencid atdoana, quita con su 

contacto ei 4^1or dù aiueias.

Bn la me esperan varios antiguos con>

discípulos, que ree acompaftfltí siempre en mis 

v is itw á  catas cercanías. Salvatierra, como la pri- 

njiliva Vitoria y como Laguarüia, se edificó en una 

altura dom inando un bonito llano. Una calle cen»- 

trai, llamada aqui M ayor^iorma Ja arteria prinsípal 

de la villa: en su extremo norte hay una iglesia: 

Santa María; en su extremo sur otra: San Juan; y 

al pié de ellas, sobre el muro, hubo dos puertas 

con esos nombres. En torno á la  caí le ccntraJ otras 

dos; la del poniente que mira aquí hacia Vitoria, 

refugio de la nobleza en ei siglo X V I se llama 

Zapo tari; en la opuesta, mas pobre, hay un senci­

llo convento de monjas fra se i sean as. Denote de la 

iglesia de San Juan está la plaza principal, y en 

ella, y al lado de ella, los dos cafés ó  sociedades 

de la población. Presenta la calle Mayor distin­

guido aspecto por su arreglado y limpio caserío, 

por sn hermoso empedrado y sus aceras. La pa­

rroquia de Santa Maria, gótica de escaso mérito, 

ofrece una bella portadita del segundo período, y 

la ornamentación de los arcos del coro, que es 

plateresca üe excelente labor. Las imperiales armas 

de Carlos V destacan en medio de esta obra, apo­

yándose en las de la villa; relevante muestra del 

forzado homenaje que el pueblo del gran co mu-
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fiero el conde de Sdlvatkrra^ tuvo que hacer á  su 

vencedor y verdugo. Salvatierra (Tierra de A lba, 

la antigua püblación asi llamada es el itinerario 

romano), se denc*iHinú en vasciicrice Hagurhain, 

cuyo nombre cambió en el actual el rey A lonsoX , 

cuando la repübló,como sucedía siempre, i  expen­

sas de los pueblo« inmediatos. El ilustre diaves 

do*.Pero López de Ayala fué su primer conde. Su 

bullicioso descendiente don Pedro se vió sitiado 

en la villa por las liermdndades alavesas en 1443, 

y habiendo venido en su socorro su primo el 

conde de Haro, salió do Salvatierra y persiguiendo 

á sus enemigos causó en los pueblos tremendos 

danos. En ia guerra de las Comunidades sublevó 

ei Conde de Salvatierra el país contra el Empera­

dor; pero por descuido suyo el Condestable de 

Castilla ocupó á  Salvatierra, dejando encardado 

de su defensa á Martin Martínez de Oquérruri con 

el diputado general de ía provincia don Diego 

Martínez de Alava. Sitió el conde la villa, fué 

herido de una pedrada en la puerta de San Juan, 

y no pudiéndola tomar, se retiró hasta ser atacado 

por el ejército del Emperador en el puente de 

Durana, donde la Comunidad terminó. El palacio 

del conde, que ocupaba el triste solar hoy desierto, 

que se extiende al lado de la iglesia de Santa M a­

ría, íu é  arrasado; se picaron sus armas y su nom­

bre doquier que la villa los ostentaba, y seaízó en
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honor de Carlod V, el ¿ran  arco de Santa María 

inmediato a} mas íueric balunrie que la pobfación 

lenía, llenando todas las puertas d<? la vi>la d t 

escudo» imperiales, con sus dobles grifos, y de 

^'rar>des dísticos Utinos, que liasta hace poco 

tiempo se han conservado. Desde la época referida, 

viO su vecindario alzar en tas dos principai«d 

calles muUHud de casas de importancia. RecieO' 

lemenie se ha demohdo una. en la bajada a l juego 

de pelota, que era un (ipo acabado del arte d d  

renacimiento: con grandes dovelas en ia puerta, 

colosales y caprichosas» ménsulas en las repisan de 

los balcones, esbeltos ajimeces en las ventanas y 

suntiioso artesonado en su ancho portal. Pertene­

cía á la antigua fam ilia de Zuazo, de quien fué 

también la última casa que aun se al;^a al extremo 

norte de la calle Mayor» en cuya fachada se ve cl 

escudo con el lema Vertíad en la banda que sos- 

ticiicy doá dragantes, indicado por la mano en la 

mitad inferior, y honrado con ia alegoría del 

águila que ataja á la liebre escapada, cuyas armas 

vuelven á eucoutrarse en ia Capilla de Santa María, 

donde están retratados en relieve los fundadores, 

y en la decoración de la fa<;hada del cementerio, 

remendada coo los despojos de la capilla de San 

Cristóbal, que ellos edificaron. Ademas de esta 

casa notabie, se ven aun otras con grandes y curio­

sos escudos de armas, y entre ellas las que pertc-



twcíéroti á  los Ordoílanas, Zumálburus, Luzuria- 

gas, Ochoss de Chíncheiru, Gaunas, BuRtamanles 

y López de Andoin.

En la Iglesia de San Juan, que es la m b ié n  góHc<t 

y de muy notables proporciones, merecen verse el 

niagníficu alU r mayor, u n o  de los mejores del p a ís  

vascongado, y una bellísima efigie de San Fran­

cisco, digna de un museo, que está en l a  capilla de 

los Zumálburus. Hónrase la villa con poseer tal 

vez la mejor escuela m u n ic ip a l  de la provincia, 

que bajo la dirección de u n  gran maestro, el seflor 

Sagasti, dá instruidísimos alumnos.

— ¿Quieres venir á ver la Casa de las Brujas?—  

me dicen mis amigos.

- ¿Y  qué es eso?— pregunlé.

— Así se llaman las famosas piedras de Sor- 

guíñ-ecfíe.

— Precisamenle vengo á  lomar nota de ellas.

— Pues qué, son acaso un sepulcro .de l(^  que 

tu buscas?

— Ni más ni menos.

— Andando, seRorcs, —me contestan.

V. como entre gente joven nunca hay obsiáculo 

Q ue  merezca tomarse «n cuenta, aunque la distancia 

es larga y áspero el camino, cruzamos la via férrea 

y seguimos un sendero por entre las tierras de 

labor caminando hacia el mediodía, hacia la Sierra 

de Encía.



Trabemos discusión durante la camináta> 

del significado de Encía, que yo creo que quiere 

decir «monte límite», y así me explico perfectamen­

te los prehistóricos nombres celtíberos de Lancia, 

Numancta, Pallancía, Plencia y otros. S in embargo 

nuestra contienda lingüística avanra mucho menos 

que nuestro camino, porque unánimes confesamos 

que desconocemos la etimología de aquella pala­

bra, Al pié de la sierra se destacan las aldeas sal- 

vaterranas, entre una serie de cónicos montecülos, 

que alumbrados por t\ sol de la (arde ofrecen 

bellísimo panorama. Son los pueblos de Alaiza, 

Eguileor, Alangua, Arrízala, Opacua y Ocariz, de 

los cuales, el segunde, tercero, cuarto y quinto se 

consideran como barrios de Salvatierra. De diez á 

veinte casas agrupadas en torno de una iglesia 

componen su vecindario, de modo que, entre todos 

juntos, no reúnen la gente de una aldea regular de 

otras comarcas. Delante de Arrí?ala, y á la derecíia 

del despoblado y ermita de Sallúrtegui, distingo 

desde lejos el interesante dolmen, en pié, en medio 

de una tierra, con su cubierta redonda como una 

boina colosal, sin mcntícuio al rededor, ornado 

solamente con algunos brotes de zarza mora y de 

espino albar. Está el curioso monumento céltico á 

2 kilómetros al S. de Salvatierra; en Ifl unión de 

cuatro heredades y á la izquierda del camino de 

Eguileor á Arrízala. Compónenle seis piedras cali-



zas, que sostienen la t1§ ía cubierta y procetkn de 

la inmediata cantera de incumpdrabie piedra de 

construcción, que se llama en U  sierra Arriforista.

Hacemos venir á dos labradores que trabajan 

en un campo inmediato para que caven en el suelo 

del dolmen; pero despues de un rato de labor, nn 

aparccc ningún vestigio dígnu de conservarse. A 

un paso está ía casa, antiguo santuario de Andra 

Müriarana, bien defendido en una ooche inolvida­

ble por su dueño, contra una cuadrilla de ladrones 

que dejó uno de sus héroes, atravesado per un 

balazo, en el suelo. Inmediati^ al caserío está el alto 

de Mendizorrolz, que desde lejos parece también 

el moníiculo de un sepulcro. Pero al llegar, nota­

mos que la formación es na^ur^l; lo mismo que 

nos acontece al registrar cl que, al poniente de ía 

villa, seaUa sobre el <enienteíio. t n  el de Arrízala 

dejamns al N . y al 5. y á 74 y 140 pa^us <Jel dólnien 

de Sftrguifleche, otros dos ya caídos y hundidos 

01 el suelo.

Aquella Sierra ofrece c l atractivo de las grandes 

cacerías de palomas, en las épocas de paso, y 

entre otras ceremonias curioscts la reuoiÓJi de los 

ayuntamienlos que componen la parzontria de 

Encía, en lo más encumbrado de la cordillera.

Encuenlix) á Salvatierra preocupada con los 

tes recuerdos de ía guerra, y nadie tiene humor 

más que para contar sus desventuras. Dejamos á



la bonita y arislocrática villa alavesa, donde un 

laborinso vecindario de 1600 habitantes, sin re­

cordar su famoso pasado, vive entre los afanes de 

su agriciiUurí« y de su regular comercio, y feman­

do la carretera de Navarra avanzamos hacia Egui- 

la/:. A la derecha quedan Munain, honrado con la 

primera visita que el Zadorra hace á  los alaveses, 

despues de nacer cti aquellos altos riscos pobla­

dos de robles y hayas, y Vicuña al pié de la peña 

de su nombre, con (as ruinas del suntuoso palacio 

de ios Ordoftaiias y con la artistica sepultura del 

magnífico caballero Rodrign Sae? de Vicuña, cuya 

estatua magistralmente esculpida en mármol, 

guarda entre otras lindezas artísticas su pobre 

iglesia. A otes de llegar i  Egui ía i y á unos 30 pasos 

de la izquierda de la carretera, enfre esta y la via 

férrea, se vé el montículo chato ds E l Om enierio. 

sobre el cual en uno de los bordes, entre los mato­

rrales y lüS arbustos, se alzan dos cruces de 

madera. A la izquierda del montículo se divisa á 

Jo lejos la villa de 2alduendo; á la derecha en el 

fondo de Ja sierra de San Adrian se alcanza á ver 

la erguida tuina del castillo de Araya.

Atravieso la heredad seguido de m is amigos: 

trepamos á la pequeña alturita: allí en el fondo, 

en la concavidad de la artifìcial acumulación de 

tierras está el grandioso dolmen de Eguilaz; el 

magnífico sepuJcro de los guerreros celtas. Mide



el montículo 280 pasos de perímetro en su base. 

Rl monumento se compone de seis megalíticas 

piedras calizas, y ana arenisca, (la que mira al 

norte), puestas en pié, de cerca de setenta cenií- 

mettos de espesor por tres metros de altura, coro­

nadas por otra colosal def mismo grucsc y de más 

de cuatro metros de longitud por tres de anchura. 

Descubierto en 1831, por un labrador que araba 

con sus bueyes en aquel término, fué explorado en 

su interior, donde se hallaron multitud de esque­

letos, cuyos cráiicos bien conservados aún, tenían 

muelas perfectas y de color natural en sus man­

díbulas. Halláronse también varias puntas de lanza 

ó  flecha de cobre, algunos de cuyos restos se en­

viaron á  la  Academia de San Fernando, con una 

Memoria que escribid el entonces alcalde de Sal* 

vatierra, don Pedro Andrés de Zabala, (Enero de 

1833). Dice este señor en ella, entre otras cosas 

curiosas, que los esqueletos eran de hombres y 

miicMachos, ninguno de mujer; y que además del 

drtimcn se descubrió un camino cubierto, que Iba 

á d a r á  él desde el borde inferior del montículo, 

formado por grandes piedras y de poco más de un 

metro de altura, y otro Canto de anchura; y que, 

en la tierra de alrededor había muchas cenizas y 

vestigios de fuegu. Estos dólmenes que tanto am­

plían é ilustran )a historia de IüS primeros tiempos 

de Alava, fueron construidos en U  invasión del



pueblo celta, diez y seis siglos antes de jesu Cristo, 

y en ellos sepultaban ù los principales jefes y ser­

vidores que percdan en los combates con los 

ciiskaros ó  iberos, que desde las inmediatas mon­

tañas bajaban á rechazarlos. Los invasores jamás 

subieron á las montañas ni dominaron el intehor 

de ellas; así es que ni en Guipúzcoa ni en Vizcaya 

existe ningún sepulcro, ni vestigio de estegénero. 

Los celtas para ir á poblar las provincias situadas 

al otro lado dcl Ebro, pasaron por el llano de 

Alava, como la mayor parle de los invasores, pero 

sin conseguir nunca dominar á los vascongados 

que, desde las montañas que rodean üI lUno, 

supieron resistirse siempre, conservando al través 

de los siglos su raza, su lengua y su indepen­

dencia.

Hecha la visita aí dòlmen, despido á mis amigos 

que se vuelven á  Salvatierra y yo tomo adelante 

el camino de Eguilaz y Albeníz: antigua capital el 

primero de esta hermandad alavesa de San MiUan 

y que aun ostenta gran parte de su antiguo mag­

nífico monte de grandes rubíes y hayas, y notable 

e) segundo porque aun conserva el nombre romano 

de toda aquella tierra: Alvvniz (A lbú-itz) «monte 

extremo ú punta de Alba,» y por los vestigios de 

aquella época que se han ido descubriendo en sus 

cercanías. Visito la ermita de Andra Maria, donde 

la misma mesa del altar está apoyada sobre la



lápida sepulcral de Serupronio Silon, y liego, a( 

cabo de im  buen paseo, á la de S,ín Juan de Ama- 

mío, que tiene también curiosos restos. Ya estamos 

en los términos de Araya» a l pié <ie la ímponertte 

sierra de Ara?, en ia hermandad de Asparrena. El 

antiguo pueblecito, situado en l¿is pintorescas y 

solitarias márgenes de un riachuelo que va á la 

Borunda, entre los despoblados de Amamlo y As­

irla» debió antes su importancia a su castillo que 

dominaba el paso para la cordjHera,y la debe hoy 

á las magniücas fábricas de fundición de hierro, 

que Ir) han convertido en un centro notable de 

producci(5n industrial, al qut? sirve en la vía férrea 

un apeadero. Donde antes rodeaban á la iglesia 

de S in  Pedro, que también conserva distintas lápi­

das romanas, medio centenar de casas de labrado­

res cuya pacífica vida apenas turbaba el ruido de 

sus cuatro moHnos, se nota ahora el constante 

movimiento de los operarlos de las fábricas, y  se 

alzan grandes edificios para el servicio de la im­

portante industria, sostenida por admirables hor- 

wos, por amplios y bien dispuestos talleros, y Que 

dá vida á ricos almacenes y á  una notable oficina. 

Traese á Araya la veno desde Somorrostro, y aquí 

se beneficia al calor de millones de carros de iefts, 

procedentes de grandes montes de que la fábrica 

es dueña. Los señores de Urigoitia, süs actuales 

poseedores, acaban de erigir una casa palacio con



amplias dependencfas, que hermosean sobre ma­

nera aquellos retirados y agradables campos y 

edificios donde t i vapor que sale de las máquinas 

y las columnas de humo de sus chimeneas, anun­

cian desdo jejos que allf se agita la poderosa vida 

moderna y suben á confundirse con jas nieblas 

que resbalan en ja gigante espalda de los bosques 

y peiíascales de San Adrián.

Mayor vecindario é Imporlancia civil tuvo Mctn- 

prc la inmediaía villa de Zalduendo, población de 

unos setenta vecinos, entregada en doíe á  doña 

Costan/a, hermana del gran Canciller Ayala, cuan­

do se casó con üI señor do Guevara» don Pedro 

Velez, que ía unió i  su jurisdíción feudal. La silua- 

clón del pueblo es despejada y alegre; djsítnguese 

desde eda iodo el pintoresco llano de Salvatierra, 

con el extenso caserío de esta villa. Tiene Zal- 

duendo muy buenas labranzas y distinguidas casas 

y en sus inmediaciones hay ricos montes que dan 

excelentes maderas de construcción. En la vitla, 

por la mañana muy temprano, ya que el tiempo 

está despejado para subir al puerto, tomo un par 

de guías conocedores del pais y partimos para 

üalarreía. Todo es calma en la aldea: los habitan­

tes han ido á las piezas; las puertas de las casas 

están carradas; en el pórtico de la iglesia de la 

Asunción pasca el cura a i sol, en compañía de dos 

ancianos; unos cuantos níAos descalzos corren y



gritan en una era sallando por encima de las pa­

redes. ¿Es Oalarreta la antigua Gehaláeca de Pto- 

lomeo, comu algunos historiadores sostienen, si­

tuada sobre el viejo camino de Vitoria y de Salva­

tierra á Guipuzcoa? Esta vía, la única frecuentada 

por los viajeros en los pasados siglos, lia visto 

pasar á los reyes de Francia y de España, á los 

embajadores y á los guerreros, y tiene renombrada 

fama en los viejos anales. íCuán solitaria está hoy! 

Nosotros subimos por ella sin encontrar á  nadie, 

y solamente percibimos en lo alto entre los robles 

y hayas el canto de los pájaros, cl ruido de lud 

riachuelos que bajan despeñando« y el lejano 

chillido de unas cuantas carretas, cargadas de leña, 

que van hacia Salvatierra. A mi derecha, allá en el 

fondo está A raya con sus chimeneas humeantes; 

encima, erguido, pintoresco, admirable, el castillo 

de MfTutegui que parece tallado en la misma roca, 

y á  mi derecha un bosque extenso de hayas sobre 

el que vaga, ocultando las peñas, la ligera neblina 

de la mañana. Descansamos de cuando en cuando, 

fumando un cigarro al sol, y oyendo las descrip­

ciones puramente agrícolas que mis guías me 

hacen, acerca de las producciones de estas mon­

tañas y de los inmediatos valles; y después de 

más de hora y media de jornada y de sosiego, sin 

dejar este pedregoso é interesante camino, llegamos 

a l famosisimo puerto de la Peña Horadada, al pié



de la cumbre del Araz. MÍ bafómclftì marca una 

depresión que corresponde á cerca de mil qulníen* 

tos metros subre el nivel del mar. El misterioso 

y original boquete, por el que penetra el camino, 

se abre ante nosotros.

He aquí un túnel prim itivo, anterior, treinta 

siglos, á nuestros celebrados túneles de) día. Pene­

tremos: por aquí han pasado centenares de gene­

raciones: hoy apenas pasan los cazadores, los pas­

tores, las gentes que van á  )as romerías y alguno 

que otro curioso como yo. La obra está abierta á 

pico un esta parte de Alava y en un espacio de 

unos 25 metros, pero eí resto hasta más de otros 

sesenta es natural. La porción artificial es menos 

ancha que esta última, en relación de unos 7 á 10 

metros, y la bóveda viva se presenta á una altura 

que no se alcanza con el bastón, )a suficiente para 

que puedan pasar carros y coches bien cargados. 

La gran caverna está abierta en la dura caliza que 

compone la roca de estas alturas, y se vé dominada 

por ambos lados por eminentes y pelados riscos, 

que la dan un aspecto imponente. En el mismo 

macizo de las pefias, y  como si fuera una mistc- 

riof^a gruta de la que no es posible formar idea 

sino viéndola, se arregló desde los antiguos tiem­

pos una venta, que aunque de terrible aspecto es 

muy deseada y hasta confortable. Ordeno que se 

prepare un buen almuerzo mientras giro una dete­



nida visita á  aqud  grandioso paisaje, Inmediata á 

la venta, y dentro de las penas está también U 

ermifa de San Adrián, que dá nombre al puerto y 

A la cordillera. El conjunto no puede ser tnás sor­

prendente, y dudo qne en los paisajes de los Alpes 

se ofrezca á  ia contemplación un punto de vista 

como aquel. Al asomarme á U  vertiente de Gui­

púzcoa, no puedo menos de lanzar un grito de 

asombro. La tierra surge en relieve desde los 

abismos, y á  derecha é izquierda los pelados picos 

de la sierra dorados por el sol llegan hasta el cielo. 

A  un lado está la derruida fortaleia de San Adrián, 

bellísimo modelo para un atrevido acuarelista; el 

camino empieza á  descender serpeando por entre 

las peñas primero, despues apareciendo y desapa­

reciendo entre los espesos bosques. A mi izquierda 

solevanta una gradería de colosales riscos y parece 

que San Adrián so abro para invadir el mundo. 

Hacia el N .O. avanzan las calcáreas cimas de Ait/* 

gorrí, con su afamada cruz de hierro, amparada 

por su cueva de piedra; á un lado surgen las cor­

tadas crestas de Aránzazu y la titánica masa de 

Aloña, donde existe el famosísimo santuario de la 

Virgen, ( I) ;  á  nuestros pies, pero muy en lo pro­

fundo, yacen las deliciosas y solitarias selvas donde

( t )  E l Sr, D , Solero M anle lí publicA en IH72 un pre­

cioso fibro-kycnda, cun el títu lo  de A rá n z a z u , en el que 

expune la  tradic ión de estas m ontabas y  hace ua deicn ldu



brutan las cristalinas aguas de la f u e n t e  de»lturrí* 

beguieta, origen dcl río Oria; la cañada y cattiino 

de Cegama cortada por la vía férrea dcl Norte que 

avanza por estas faldas, de túnel en túne), como 

en las opuestas le liemos visto cruzar el pintoresco 

llano; al frente se levanta sobre Cegama el puerto 

de Sania Bárbara; más allá la  abandonada torre 

de un telégrafo óptico, y á  mí derecha los altos de 

Echegarate, Idíazabal y Berranoa, las soledades de 

Ursuaran y los bosques de Marinamendt, Exta- 

síado en la contemplación de tan agreste cuadro, 

el más montaraz v abruplo sin duda del Pirineo 

vasco, ni acierto á trazar un croquis, ni puedo 

precisar el recuerdo de la curiosa disposición geo­

lógica de los terrenos que vengo atravesando 

desde ayer. Al fin, el dibuja sale, como Dios me 

da á entender, y atendiendo á  las advertencias de 

mis guías de que el almueizo se estaba enfriando, 

dejo con pena aquel mirador incomparable, que 

tuntas ideas ha hecho cruzar por mi imaginación.

No unas cuantas cuartillas, sino un voluminoso 

tomo quisiera tener á mi disposición, para consig-

cslud io  de  las costumbres vascongadas en la  edad media.

l'ambieii el Excmo. é IIm u. Sr, Tx M iguel Hodrigucz 

Ferrer h izo  una detenida cxcuríión  á  las montaflas de 

Arátizazu en  lffT7, para el reconocim iento de la  caverna 

de A iizqu ir ti y  pub licó  despues un  notable fo lleto, lleno 

de curiosísim os datOR, titu lado: A itz^u irr i y  A fánzczu,



n<ir á mi gusto cuanto he visto y he sentido en 

estas placenteras excursiones, porque mo causa 

pena el lencr que condensar en breves frases» ios 

interesantes cuadros que e) país ofrece y que tan 

poco conocidos son.

Se almuerza, se charla y se fuma de largo, y 

vuelta á  desandar el (únel de San Adrian; mis 

gufas deben volver á su casa> y yo he de avanzar, 

sí puedo, en todo el dia. hasta las inmediaaones 

de Guevara, Ai dar vista á los llanos de Vitoria y 

Salvatierra iqué distìnto el paisaje!, jpero cuán 

bellu! Todo parece que se toca con la manu: dos­

cientos pueblos, el curso entero del Zadorra, los 

altos de la Rioja, de Pancorho, de Quib ijo , de 

Ordufia, Corbea y Amboto; sesenta leguas de cir­

cunferencia, comprendidas por esos azulados y 

ondulantes picos! Antes de descender, hago alto. 

Apuntemos en mi aibum la Hnea geológica de esta 

comarca: Las alturas en que estamos son calcáreas 

del terreno secundario cretáceo, con abundantes 

fósiles Orbitoünas cónicas y Requenias. Al otro 

lado del puerto, en Guipúzcoa, he visto esquistos 

negros calcáreos, con Trigcnlas, grandes Ostreas 

y otros restos, y esta misma calcárea con Reque­

mas debajo de ellos y mas inferiormente arcillas 

areniscas y pizarras. En cuanto empieza el des­

censo del puerto por el mediodía hay una gran 

extensión de bancos cuarzosos y areniscos amari-



(lentos con fajas de esquistos; debajo, en el tercio 

inferior de la cuesta, aparece la calcárea arcillusa 

muy dura, con grandes estratos de margas, for­

mando múltiples capas, con algunos Ammonites y 

por último el llano, á semejanza dcl de Vitoria, es 

de una profundislina marga azulada con Spatan- 

gus ó  Micraster. Las alturas que formando la 

cuenca suben hacia Vicuña y altos de Encía, tienen 

idéntica constitución, encontrándose sucesivamen­

te: las margas, lu calcárea arenisca, las arctias y 

cantos rodados, con muchos yacimientos de cuarzo 

y en las cimas los conglomerados de caracter nu- 

mulílico. Toda Ja superficie está sembrada abajo 

de cereales, legumbres, patatas, prado y bosque 

y en las vertientes y cumbres, de robles y hayas.

De los caseríos de Araoz, que hemos dejado al 

otro lado de la sierra, eran los famosos canteros 

Monterillas, que pasaron por los mejores cons­

tructores de este pais. Los gulas mo acompaflau 

básta.Gordoa, y desde allí se vuelven á  su pueblo; 

pocu despues traspongo el alto que domina á Nai* 

baja. Desde aqui se distingue al pié de la gran 

sierra de HIguca, el retirado y pintoresco barranco 

de Ubarrundla. Todo este país es abundante en 

superiores canteras de piedra arenisca, viva y 

azulajia» muy buscada para la construcción, y eslá 

poblado también de ricus muntes. A llá al N., me­

tido en la sierra, está Arrióla, A la margen de un



riachuelo, con su antiguo y presuntuoso palacio; 

al pié de esta altura la fuerte Narbaja, antigua­

mente rodeada de murallas, ccia extenso castillo 

y con su concurrida albóndiga; hacia el Sur, entre 

las colinas en ia hermandad de Barrundia/se des­

taca el caserío del pueblo de Hcrcdía, famoso por 

el fusilamiento de los 12 2  francos peseteros que 

cogió Zumalacarregui en Gamarra en Marzo de 

1834; y al pie de Guevara la aldea de Ftura, cuyo 

cura, mi condiscípulo Eguilaz, es el cazador mas 

afamado de toda esta tierra. Pasado Narbaja, yen 

el frondoso término inmediato, l l ^ o  j j .  corxYínJo 

de religiosas cirtencienscs de San lá_M atia  de 

Barría, cuya abadesa, señora del ComcásjcXauha^ 

Bafría, dominaba antes en absoluto toda esta her­

mandad y sus pueblos colindantes. Fundóse- d  

m o n a s te r io ^  el si£[o_XMlj^por Ja_.cas^ Men- 

dñza, y ha dependido siempre dcl de las Huelgas 

de B u r g ^  Hwy,*cn que a i los pueblos de Alecha, 

ni AguiiTe7T»i Harria existen, se halla reducida esta 

solitaria mansión al convento con las casas de su 

dependencia. Aquí acuden de todos los pueblos 

dcl conturno las personas que han sido mordidas 

por algún animal; y durante muchos años se ha 

hecho gran exportación de escapularios y evange­

lios preparados en este santuario. E l sitio e§ deli­

cioso en la buena temporada, y no faltan en sus 

cercanias tradiciones que recojer. Desde Narbaja



tomo la carretera que cruzando parte de Ubarrun- 

dia se diríje á encontrar la de Salvatierra» y en 

ella dejo atrás los pifeblecUos de Aspuru, Larrea 

patria deí bravo {funeral don Bruno Villarreal, 

>lermua y Ozacfa, A lo lejos, aJ pié de los montes 

de su nombre» queda Elguea en un alto, con ricos 

bosques de roble fresnal para construcción y espe­

cialmente para la cubería de la Rioja. Son afamadas 

las parejas de bueyes üe esta comarca, de raza 

fina, pequcfla, rojos de pieí y de blanco hocico, 

que arrastran tan enormes pesos como los mejores 

de las provincias. El arroyo de Elguea cría muy 

delicadas truchas.

Las faldas dcl norte de Guevara están cubiertas 

de espesos robledales, y en tcKÍa esta zona hay 

lambfen frondosos robles de p lantio  en terreno 

llano, muy pioüuctivos y de un aspecto tan bello 

como las plantaciones forestales alemanas. La 

carretera contornea las alturas, é Inclinándose al 

mediodía sale al puente de Maiurana, delante del 

histérico castillo de Guevara, hoy imponente ruina. 

Tomemos la orilla izquierda del rio Zadorra y 

llegaremos al palacio de los ilustres Ladrones de 

Guevara, Aquí se alza raudo, pero elocuente en h  

historia de Alava. Sus tres altivas torres están 

rajadas y abiertas al viento: el abandono primero 

y el incendio después» profanaron esta orgullosd 

cuna de los condes de Oftate y üe otras muchas



casas nobles. La construcción es del siglo XV , y 

aun, en diferentes puntos, ostenta el escudo de la 

casa: las tres bandas diagonalc!> cargadas de armi­

ños en campo do oro. En el interior reinan eí 

oWidü y el silencio, Dejó el fuego terribles huellas 

de su paso, y hoy mismo se recoje entre los escom­

bros e) trigo calcinado, rosto de las grandes exis­

tencias que aqui había cuando Martin Varea lo 

quemó en la primera guerra civil. Pasado el puente 

de mampostoria, está ei pueblo y allá en U  cima 

de) inexpugnable risco, so alza amenazadora la 

ruina del castillo. Fué este una maravilla de ejecu­

ción, restaurada en el siglo XV, Sus forfisímas 

murallas tenían grandes torreones cilindricos con 

elegantes almenas en sus flancos, y la torre prin> 

cipal constaba do tres cuerpos; el inferior cuadrado 

con ocho torreones, el segundo cuadrado también 

con cuatro torrooncílics de apoyo cónico y el supe­

rior cilindrico. Tanto la entrada principal de la 

fortaleza, como el acceso á  la torre, como Ías 

defensas interiores, se construyeron con toda Ja 

elegancia del mas rumboso arte m ilitar de la bulli­

ciosa época de los bandos y hermandades. La 

meseta superior de la torre estaba á  130 píes de 

altura, á  la que daba subida una escalera de cara- 

coL Utilizado por los carlistas en 1S36, mantuvo 

enhiesta la bandera del Pretendiente hasta algún 

tiempo despues del convenio de Vei^ara; y en



IS41 fué volado por orden dcí gobierno. Ef pais 

recuerda aun con inlerés las sangrienlas acomcli- 

das de que fue objeto por las tropas de Martin 

Zurbano, «Vaiea».

En este solar nació, de don Pero Vcicz de G ue­

vara» Saucho Pere¿, á  quien su padre d ió el pueblo 

inmediato de Ulííbarri-Qanibua, tomando este apc- 

IJido y siendo el primer jefe dcl fampso bando 

Oaniboino; cuyo hijo bastardo Juan López de 

Gamboa trasiadó con sus descendientes á Zumaya, 

Olaso y otros pueblos de Guipuzcoa, la bandera, 

odios y nombre de este bando.

Pasada Ja noche en el histórico pueblo, he visi­

tado Jos términos de Maiurana, donde se eoge ei 

mejor potaje de la provincia y los feraces labran­

tíos de Urizar y Mendíjur, pcqueflos pueblecitos 

de ias hermandades de Guevara y Gamboa, y 

tomando despues Ja orilla derecha del rio Zadorra, 

he seguido las revueltas de su curso pasando por 

Zua/o, Mendizabal y Landa hasta descansar en 

Vcntabarri, en eJ renombrado puerto de Arlaban. 

Ln extremo pintoresco es también este camino 

ribereño» esta hermandad de Gamboa cuajada de 

pueblos como Landa, tan artísticamente situado en 

un cabo peñascoso sobre el río, patria de OcJioa 

de Landa, Tesorero de dofla Juana ta Loca; otros, 

de caserío tan exiguo eomo MendizabaJ, Zuaso, 

Garayo, Orcnin y la feudal villa y hermandad de



Larrínzat que apenas tiene rfoce viviendas; otros 

ya de mayor drcuito  como Nanclares y Marieta; y 

todos ellos rodeados do bien cultivadas tierras, 

vecinos á tnagnlficos montes y dueños de preciosas 

canteras de piedras de conslruecií^n.

Desde Ventabarri me Interno un poco en Aría- 

baji. iCuántos recuerdos vienen á  mi mente en este 

sitio» al lado de la fuente ferruginosa, á dos pasos 

Je los sulfúreos manantiales, en la antes favorecida 

carretera de Madrid á Irúnl Aqut subieron muchas 

familias de la provincia, en 11 de Julio de 1663, á 

úespedir á luS cien jóvenes alaveses, que con su 

capitán y bandera fueron á servir á la patria á las 

órdenes del afmirante Oquendo, en el galeón 

Nuestra Señora del Buen Consejo; aqui derrotó el 

valiente generui Mina á \n<> franceses cogiéndoles 

considerables convoyes» y aQní se riñeron i>an- 

grientas batallas, entre las tropas carlistas y las 

del í^obiern<‘.

Este camino es hoy recorrido durante el buen 

tiempo de Junio á Octubre, por multitud de carrua­

jes que conducen bañistas desde Vitoria á los esta­

blecimientos de Escoriaza, Mondragón y Santa 

Agueda. El aspecto del paisaje es triste y severo, y 

durante el resto del año bastante solitario.

Como en la venta, y espero al coche qne conduce 

el correo á Vitoria y con objeto de ganar tiempo, 

me decido á bajar en él hasta Durana. Dejo, en



cfccfo alras: á la histórica población de Udibarri- 

Gamboa, el sitio de nacimienlo de los antiguos 

bandos, que ocupa una excelente pcsición sobre 

el Zadorra, al pié del alto de üaztelti, y que ostenta 

dos hermosos puentes; á Arróyave, de la herman­

dad de Arra?ti3, empinado en una altura con su 

agrupado vecindario y su alta torre; á los guerre­

ros altos de la ermita de Kcstia sobre la dereclia 

de la carretera; al pcqueílo pueblo de Amáríta en 

t i llano, c<in su bonito monte de espino albar y su 

acreditado cazadero de sordas y ánades, y á Men- 

divi}, y echo pié á tierra en Durana para tomar un 

dibujo del histórico puente: eí Viflalar Vascongado, 

donde las tropas imperiales salidas de Vitoria, 

que mandaban don Martin Ru iz de Avendaño, y 

los capitanes Asua y Valen^.uela, derrotaron al 

Conde de Salvatierra eo Abril de 1521, cogiendo 

prisionero á  su principal capitán Gonzalo de Va- 

raona, que fué inmediatamente decapitado en 

Vitoria. También es de sobra pintoresco este lugar, 

donde al pié del alto de Urcagacha se unen los ríos 

Santa Engracia y Zadorra, lamiendo despues las 

pocas casas del pueblo, dominadas por el alto de 

San Esteban, donde se halla la iglesia. El puente 

tiene siete arcos y una ermita en uno de los extre­

mos. Terminada m i tarea recorro á pié la distancia 

que hay hasta la fábrica y posesión de Escalmendi,



entre la carretera y el rio, donde un montículo 

escondido detrás de la venU. ha llamado siempre 

poderosamente mi atcnción. Aquel amontona­

miento de tierras es artificial, y me consta que, 

cuando hacia 1852 se hizo la gran fábrica de hari* 

ñas, que hoy pertenece al Sr. Ordoñana secretario 

perpètuo de la Asociación rural de Montevideo y 

á  su sobrino el Cónsul del Urugüay en Vitoria 

Sr. D . Ju lián Quiroga, se hallaron algunas grandes 

piedras al sacar tierra del montículo para (erra- 

picnar ul suelo de ias nuevas construcciones. Des­

pués, nadie se ha ucupado de este punto y solo 

he llegüdu á saber que los dependientes de la casa, 

cuando algunas veces han necesitado piedra, han 

roto, á  barreno, un.i muy grande de las descU' 

biertas. Llego á  Hscalmendi, tomo detenida nota 

dcl terreno, y desde luego me aseguro en la idea 

de que el tro¿o de piedra que sale al pié del mon­

tículo detrás de la venta, pertenece á un dolmen. 

No puedo detenerme más en este viaje, y al pasn, 

subo tambicn al altu inmediato de Capelamendi, 

á  la izquierda de la carretera. El monticuío es 

natural, pero en su fondo se ven las piedras are­

niscas de otro dolmen, que se descubrió poco des­

pues de la demolición de la ermita que coronaba 

la aUura. Añado la nota de estos dos hallazgos á 

las de Us estaciones prehistóricas de EguiUz y 

Arrízala, y vuelvo á  Vitoria con ánimo de hacer



algún estudio en Escalrtiendi en inl primer viaje á 

esta t ie r r a .......................................................................

A G O ST O  D E  187^.

He registrado á muy poca profundidad el mon­

tículo de Escalcnendi ó Euscalmendi, según creo 

que debe llamarse, esto es: «Monte de Jos euska- 

ros*, y muy pronto ha aparecido la forma del 

drtimen, cuyas piedras, despedazadas por su parte 

superior, constituyen un espacioso circuito. Dentro, 

he hallado hasta diez 6 doce esqueletos, dispuestos 

en capas de á tres, con intermedio de piedras Je 

cayuela, algunos de cuyos cráneos y huesos largos 

conservo. Aun ostan sin explorar las tres cuarlas 

partes dcl montículo, que de seguro, contiene otro 

dòlmen grande compuesto.
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DE VITORIA A V ILLA RREA L-A RA M A YO N A

Y  ZUVA

4 D E  M A Y O  D E  18......

l

Tenía yo extraordinario empeflo en que el Hte> 

rato vascongado Solero Mantcli lermjiiasc su 

comenzada leyenda La D am a de Amboio, allá, 

hace ya algunusaños, cuando juntos díscurriamos 

y trabajabamos on nuestros pacíficos hogares de 

la Cuchillería y de )a calle Cliiciuita, y cuando 

juntos también, hadamos nuestras correrUfi á 

caballo, en coche y á p i í  por Cuartango, Abalos, 

Toloño y Laguardia y otros puntos, en busca de 

palpitantes asuntos para nuestras aficiones. Ha­

bíame manifestado m í amigo, que para dar á  su 

obra iodo el colorido necesario era preciso que 

visitáramos á Barajuen, Andraniaria y Arejola, en 

el hondo y pintoresco valle de Aramayuna, y vino 

á realizar el propósito de tal expedición la feliz 

casualidad de que la Provincia de Alava celebrara 

sus Juntas generales en este punto. Preparados 

pues, los lapiceros, las carteras, los bastones y los



anteojos, tomamos un coche en i a hermosa mailana 

del 4 de Mayo de 18...., anticipándonos puCo más 

de media hora á la salida de los Procuradores 

representantes de nuestra m uy querida tierra.

S i bello y placentero estaba el día, no iba , peor 

acondicionado nuestro humor, al ver con qué galas 

y alegrías s t  preparaban Ins pueblos á esperar el 

paso de la D iputación y de su animado corlejo. 

Desde el po ru i de Arriaga hasta el Crucero de las 

carreteras de Francia y Durango, multitud de 

grupos esperaban a] pie de los frondosos olmos, 

que entonces decoraban el camin<k. l¿n cl Crucero 

los mozos de Belofio con sus escopetas y cohcles, 

y las mozas con su enclntorroteado pandero, 

miraban con impaciencia hacia lu ciudad espe­

rando que el alegre y combinado repique de las 

campanas de lodas las torres, anunciara que el 

caballero D iputado general y los procuradores, 

dejando ei Palacio de la Provincia habian mon­

tado á  caballo y emprendido su camino por fas 

Cercas adelante.

También en la larga carretera de Gam aira mayor 

habla gran número de paseantes y curiosos. Noso­

tros cruzamos aquellos feraces campos, el ria­

chuelo de Santo Tomás tan abundante en cangre­

jos, el hermoso puente de Oamarra sobre ei 

Zadorra, el arco de verdura y de cintas y pañue­

los que los mozos habían erigido con su corres-



pondienle inscripción, el pueblo, patria del ilustre 

obispo de Cartagena don Francisco de Gamarra, 

y del inolvidable fundador del Seminario conciliar 

vitoriano don Dom ingo A, de Aguirre, y subimos 

la cuesta de Araca, por donde Longa y  los suyos 

cayeron vencedores sobre el puente, en la tarde 

de la famosa batalla de Vitoria. Los jóv ínes de 

Durana y de Gamarra menor habían levantado 

otro arco en esto punto, y  al pié de éi estaban 

apostados con sus flamantes trajes del d ía de 

fiesta. Otro encontramos en la aldea de M iñano, 

que com olos demás pueblecitos do la llanura se 

compone de un pequeHo número de casas de 

labradores, con sus huertos más pequeños aún, y 

una dim inuta iglesia, asentada por lo genera! en 

el repecho más alto del terreno. De alli á  la aldea 

de Luco se vá en un momento. V entramos en la 

actual región dol vascuenco, F.n M iñano no se 

habla la incomparable y prim itiva lengua euskara 

y en Luco y ü rb ina  sí. Es verdad que, según con­

fesión de muchos viejos, aún se hablaba también 

ú mediados del último siglo en gran parte de la 

llanada y en la de Salvatierra y hermandades 

vecinas. Tiene Luco subre la ̂ izquierda de la carre­

tera 8u esbelta jgfesia y torre, y en aquel templo 

yacen las cenizas del ilustre obispo de Calahorra 

don Juan Bernal D íaz de Luco, una de las eminen­

cias españolas que más se distinguieron en el



Concilio de Trenlo (1552). Hizo este prelado el 

puente que une el barrio de Luco Arzaincndi con 

Luco Aldea y Venta Aldea, que son los que com­

ponen el pueblo. A muy poca distancia pasarnos 

el lugar de Urbina, que tiene también un buen 

puente sobre el mismo río de Santa Engracia. Hn 

Luco termina la hermandad de Ubarrundia y em­

pieza la de Villarreal en Urbina. Celebra animada 

romeria este pueblo el d ía de San Aníolín, 2 de 

Septiembre, á  la que solían acudir muchos V ito r ia*  

nos, y cuantas gentes entendían que el Santo cu­

raba los dolores de vientre. El horizonte se cierra 

por el norte, sobre la izquierda con el alto de 

Gojain , y de frente y la derecha con los montes 

de Villarreal y Arlaban.

A l pasar por debajo de Gojain me dice Manteli: 

— Aquella iglesia tiene una ventana románica. 

— Es la de Gojain;— le conteste— una pobre 

aldea compuesta de seis lí ocho casas. Ahí venia 

yo de muchacho en algunos domingos, desde Vi­

llarreal, para ver su extraño campanario y meren­

dar con el cura. ¿Quieres que exatnincmcs esa 

altura?



w

— Andando, puesto que nos sobra tiempo—  

contestó el autor de los f^ecaerdos, haciendo que 

el coclicro se detuviera y abriendo la portezuela.

Subirnos con un poco de trabajo á ta pintoresca 

alturiía y contemplamos detenidamente aquel hu­

milde ábside de la duodécima centuria, los des­

pedazados canecillos de la cornisa y alguna que 

otra labo/ que aún se conservaba. E l interior del 

templo está, como la mayor parte, muy mal remen­

dado y cncalado. Busqué alli en vano, porque se 

suelen encontrar en estos templus, al|{una imagen 

de la época referida y no la hallé. E l pueblo estaba 

casi desierto; sus pocos vecinos habían bajadu á 

la inmedia Venta de Antolín, á  levantar su arco y 

á esperar Á los Janteros.

— Pobre y reducidísimo parece Gojain— exclamó 

Manteli, a l tomar de nuevo la cuesta para bajar á 

la carretera.

iPobre y reducido! iPues sí hoy lo viera! En un 

día tristísimo de la ultima guerra, en 1876, cuando 

las tropas se retiraban sobre Vitoria, después de 

haber incendiado parte de la población de Villa- 

rreal, dieron fuego también á  Gojain , y una casa, 

una sola, se salvó de aquella horrible desolación.

— Pero dírae— exclamó mi compañero, detenién­

dose en lo alto de la cuesta,— aquella íinca con su 

gran casa y sus torrecillas, con sus extensas tie­

rras de labor y sus arboledas, que se destaca al



pié del mor.le y al otro lado de la carretera, c» si 

no me engaño la G tan ja  del Retiro, ¿eh?

— La misma es, si señor, y sí desde aquí ofrece 

tan agradable perspectiva, digna es de ser visitada 

con detención. AHÍ la trasformación ha sido á  ta 

inversa que en Qojain; yo he cunocido esos campos 

yermos, sin un árbol, tristes y visitados solo por 

¡os pastores ó  los trajinantes que bajaban de 

Arlabán; y hoy, ya lo ves, desde aquí se distingue 

que a llí la inteligencia y el dinero han obrado el 

milagro de que se multiplique la vida. ¿Deseas 

que visitemos esa finca?

— jPues no lo he de desear! ¿No ha realizado en 

ella un hombre de bien» laborioso y entendido, 

una obra beneficiosa para el país? Veamos su 

trabajo.

El coche nos condujo más allá de la venta de 

AntoUn á  un camino derivación de la carretera, y 

desde ¿I á  la Granja del Retiro; llamada, entre las 

gentes del país: La Rabea.

Inolvidable impresión nos dejó la visita. La 

empresa realizada por el Excmo. é lltmo. Sr. Dun 

M iguel Rodríguez Kerrer, es digna de elogio por 

muy formales y diversos conceptos. Fué este soflor 

en 1843 Jefe político, é Intendente de la provincia 

de Alava en 1843. Recuerdo que entonces dijo, al 

distribuir en Vituria los premios en la Academia 

de Bellas Artes: »Este suelo pacífico y laborioso



es para m í una segunda palrla», y e n  efecto, el 

Sr. Ferrer debía portarse con él con todo el amor 

de un hijo verdadero. Hombre estudioso é Incan­

sable ocupó en Cuba, después, distinguidos pues­

tos y dirigió U  explotación de una notable pose­

sión suya. A l volver á  España escogió nuestra 

provincia para establecer en ella un importante 

centro agrícola de propaganda y de enseflanza, en 

el que se proponía invertir su capital y sus cono» 

cimientos, á pesar de lo triste, estéril é ingrato del 

suelo y del cielo y de las poco alhagüeñas pre­

dicciones do muchos entendidos pobres de espíritu. 

‘ Queria contribuir él también po r su parlo, en 

obsequio á  Alava, á  propagar y practicar las nue­

vas ideas que sobre agricultura procuró extender 

la D iputación a l establecer la Granja Modelo.* Y» 

poniendo manos á la obra, se le vió bien pronto 

adquirir y acotar este campo de doscientas setenta 

liectáreas ó  sea de más de cien fanegas de sem­

bradura, destinando treinta á  cultivos, cuarenta y 

seis á  prados y las restantes á arbolado y ser­

vicios. A llí se la contempla hoy en próspero y 

agradable estado, A la cabeza de ia finca álzase 

un palacio cstik» dcl siglo XV , asentado sobre 

firme y nuevo emplazamiento, con sótanos-alma­

cenes. planta baja, principal y dependencias supe­

riores. Un torreón-mirador decora la parte central 

de la fachada, que ostenta un pabellón orlado de



verdura á  cuya sombra salla entre rústicas piedras 

la corriente de ima fuentecilla; sobre el pabellón el 

balcón del piso principal y á  cada lado dos esbeltas 

ventanas con remate de medio punto. Flanquean 

el palacio cuatro lorrconcilos almenados, con altos 

chapiteles, al rededor de cuyas aéreas viviendas 

revolotean las palomas. En uno de ellos, rindiendo 

culto á  los deberes que la ciencia demanda al agri­

cultor, un pararrayos ampara el edificio. Desde las 

paredes laterales arrancan dos fachaditas más 

bajas, que corresponden á los caseríos y extensas 

cuadras de 760 pies de longitud por 20 de ancho, 

completadas por vastos depósitos superiores de 

heno y forrajes, dispuestos con arreglo á los siste­

mas más aceptados en el extranjero. Un hermoso 

jardín, cuajado de flores en la buena temporada, 

forma con sus sendas, delante de la casa, exce­

lente paseo, y en él se vé trazada en relieve, con 

todos sus detalles geográficos, la isla de Cuba, 

que surge en medio de un lago de figura elíptica 

de 600 varas cúbicas de capacidad; precioso 

detalle, cuya conlemplaci6n ilustra y distrae á los 

visitantes. Las cuadras y almacenes de la parte 

pósterior del palacio, forman con los dos caseríos, 

en que terminan, un gran rectángulo en cuyo cen­

tro se v¿ el depósito de fiemo y el estercolero, 

terminado en un lindo gallinero de estilo suizo. 

Fuera de este perímetro están el abrevadero y el



aljibe, que se alimentan de un cauce de agua que 

baja por una regata artificial desde la inmediata 

montana y que envía aguas suficientes para todos 

los servicios de las casas y riego de la ñnca. Tiene 

esta la forma rectangular exacta y está dividida 

en cuatro grandes zonas, cuyas líneas marcan 

otras tantas de chopos lombardo y de pino albar. 

Una gran calle central de 20 metros de anchura, 

divide también el terreno en dos partes iguales en 

el sentido de su mayor longitud. Otro ancho paseo 

limitado por arboledas circuiida á toda la posesión. 

En sus regulares departamentos se cultivan: lus 

prados naturales cercados ya de seto vivo; cerea­

les y plantas forrageras; vides; nogales, castaños, 

manzanos, chopos y mimbres; y en los que rodean 

á los edificios hay parques, cuadros de fruta, y de 

pinares y ailantos, y semilleros de robles, encinas, 

abedules, castaños, de especies nacionales y ex> 

tranjeras. Hay en aquellos cuadros más de 2.000 

manzanos, SOO perales de muy variadas clases» 

ciruelas-pasas, melocotones y otras muchas frutas. 

Encuéntranse además fres robledales, un laberinto 

formado por estos árboles, cuatro pinares de otras 

tantas especies distintas, (de Jerusaléti, de Escocia, 

silvestres y marítimos), una gran colección de 

árboles resinosos en la gran avenida central y 

multitud de manzanos y árboles de sombra en 

los extensos paseos de la cerca.



Conocido el buen gusto del Sr. Ferrer no hay 

para que decir que tanto en las habitaciones de] 

palacio como en las dependencias, está todo tan 

provisto y bien arreglado como una tinca de esta 

dase lo requiere, y que en la capilla, en los salo­

nes, en el pequeño museo agrícola y  de historia 

natural, que se va formando, y hasta en los meno­

res dctalics, se vé la dirección del hombre de 

mundo y  de conocimientos. Docto y amante de los 

recuerdos históricos, recogió en Vitoria el Sr, Fe­

rrer cuando se demolió la Cárcel vieja que se alzó 

sobre las ruinosas paredes del palacio del Conde 

de Salvatierra, eí escudo de armas de éste, que 

mando picar por el Emperador al terminar las 

Comunidades. Hoy se le puede contemplar en la 

Granja del Retiro, con su corona y sus tenantes 

laterales de la época dei renacimiento, y ai pié 

del cual se lee la siguiente incnpclón: Este escudo 

picado, con sus adornos—fueron incrustados aquí 

— para librarlos de la  desolación y  e l o lv ido-  

siendo despojos -de  los sucesos fiisfóricos de Cas­

tilla— en 1521. Los debió a l M . L  Ayunfamiento 

de la  ciudad de—  V itoria— M iguel fíodrtguez Ferrer 

-^gobernador que faé  de esta provincia— el que 

levantó este edi/ício— en IS 62.

No puedo detenerme más en esta rápida reseña. 

La obra del antiguo Intendente de Alava, aunque 

no se hizo para el recreo y el descanso, sino para



plantear las útiles reformas la agricultura y de 

la ganadería es pedal metí te, sirve hoy á  maravilla 

á  estas grandes ideas y se ha convertido en recrea­

tivo y placentero sitio. El caudal, el tiempo y el 

saber empleados aquí, van dando ópimos frutos. 

Donde antes en estériles campos solo crecían ia 

argoma y el espinu, vive ahora una vegetación 

ío?,ana y donde reinaba la soledad se está for­

mando un pueblo. Aquí el Sr. Rodríguez Ferrer 

ha practicado las grandes doctrinas del ilustre 

D . Fermin Caballero acerca de la Publación rural. 

Su obra es pues, un gran ejemplo y una gran ense­

ñanza. Hste desierto se ha poblado gracias á  su 

perseverancia y al empleo de cuantiosos medios. 

En su cariño al país, tan palmariamente demos­

trado, no solo le ha hecho este Inapreciable ser­

vicio sino qtie, como es sabido, dedicándose á 

estudiarlo con empeño, ha publicado una curiosí­

sima obra titulada Los Vascongados, que, en todas 

las páginas debidas á  su pluma, está respiiaiido 

afecto á  la  noble tierra y á sus hombres, cuyo 

obsequio han sabido apreciar muy de veras cuan­

tos han leído aquellos y otros trabajos redactados 

acerca del país por el estudioso, concienzudo y 

laboriosísimo autor de ese otro admirable libro 

que se llama La grandiosa ¡s ia  de CuOa. No cono­

cía yo a l Sr. Rodríguez Ferrer cuando visitamos 

£ l  Retiro, pero admirado de su obra, i a celebré



cien veces, poniéndola como tipo  digno de Imi­

tarse, cn m is discusiones con los labradores del 

país>y enviándole siempre m is mas sinceros para­

bienes al recordarla.

Dejando muy satisfechos aquel centro agricola, 

honra de mi provincia avanzamos hacia Villarreal, 

siendo 5dludados cn la revuelta dcl molino de 

Vechina por muchos amigos que hablan salido 

hasta aquel punto á  esperar á la representación 

foral, que ya debía estar cerca porque el viento 

nos traía el eco de los repiques de campanas de 

Luco y de Urbina.

Villarreal, la antigua Legutiano, situada en un 

repecho vecino á  las alturas, fué antes una villa 

cercada, cuyos limites determinaban el arco dcl 

Concejo por el mediodía y la parroquia de San 

Blas por el norte, compuesta de una sola calle que 

les unía, y de otra que derivaba de ella. Después, 

creció á  lo largo del camino viejo, prolongándose 

hasta la ermita de abajo. La carretera de Vizcaya 

le ilió nueva vida aumentándole con otra exiensa 

calle. Situada entre los ríos Ibarbaltz ó  Santa 

Engracia y Bostiballeta, tiene fácil acceso á sus 

campos de labor que caen por el poniente hacia el 

primero, pero se eleva cu nside rabí emente sobre eí 

segundo, al cual conducen cuatro rápidas bajadas 

por el lado opuesto. Una de elias, la  central, era 

el camino que daba á la fortaleza de los Aveoda-



ños, imponente castillo de los señores de la villa, 

sobre cuyas ruinas, y con cuyos materiales, se 

hicieron las escuelas, e) juego de peiota y la carni­

cería. Cedida esta villa á Juan de San Juan de 

Avendaño á fines del siglo X IV , estuvo en poder 

de esta fam ilia hasta fines del XVH, en que des­

pués de largos pleitos logró su vecindario sacudir 

tal dominación. Villarreal es una de las mejores 

poblaciones de la provincia, á pesar de que no 

cuenta mas de 500 vccinos- Tiene en su bonita 

plaza, en un ¿nguto, la casa consistorial, una doble 

galería cubierta para paseo y recreo, una acera 

anchurosa y un café. Su caserío es bastante regu­

lar. En sus cercanías están: el agudo pico deChu- 

liando; ei gran monte de Albertia con frondosos 

robles, que sirvieron para nuestra antigua marina 

de guerra; las minas de plomo de Berunegui y 

Oorosabcl,aquéllas ahandonadasdcspucs de gran­

des trabajos y éstas en explotación; las terrerías; 

sus pintorescas ermitas; los criaderos de vena de 

hierro; multitud de canteras de excelente piedra 

de construcción y buenos paseos por las carrete­

ras deUbidea, Vitoria y Ochandiano, En el extenso 

término de su hermandad, á la cual pertenecen 

Urbina y Gojain que ya hemos visto, están: Urrú- 

naga escondido en las revueltas del río; Nafarrate 

elevado en una altura al poniente, y EIosu á corla 

distancia sobre el camino de Ubídea, famosa aldea



por sus fábricas de alfarería. Ei gigante Oorbea, 

el pelado Amboto y la& frondosidades de Alberila, 

cierran cl horizíintc de su paisaje por el cercano 

limite de Vizcaya y Guipúzcoa. Villarreal ha cele­

brado inolvidables fiestas llamadas las Cofradías, 

en el mes dcSeticinbrc, á las que asistian siempre 

los Alegres y bulliciosos vitorianos.

Mas allá de Villarreal la carretera bifurca. To­

mamos la dirección üe la üerechfl para empezar é 

subir cl monte de Albina, al través de cuya expe- 

sura se abrió la hermosa calzada que conduce al 

valle. Bien pronto se cierra el horizonte; los árbo­

les ocupan t(>do el paisaje; interminables masas 

de espino álbar, (os robles y algunas hayas llenan 

el espacio, A mitad de caminu Ifegamus ú la caseta 

dot peón caminero inmediata á  la ermita de la 

Virgen de Mariaca, tip^ de las ermitas del país. 

Una ancha tejavana sostenida por gruesos made­

ros-pilastras forma el pórtico, desde e! cual se 

distingue ei interior. La puerta está cerrada, pero 

una gran verja formada de balaustres torneados y 

teñidos de rojo que se eleva desde un pequefio 

zócalo de piedra, permite orar ante la imagen y



dejar en el templo una limosna. No hsy nave, ni 

ventanas, ni ábside; Us ermitas vascongadas, cn 

especial las de las montañas para adelante son 

origínales, típicas, sin ningún punto de semejanza 

con las del llano y con las castellanas.

Efl el centro de aquel hermoso bosque de 

Albina enconiramos a nuestros amigos de Arama* 

yona, que habían elevado un arco magnifico, y 

que en compañía de una docena de preciosas 

nescalillas vestidas de blanco y de otros tantos 

jóvenes, aguardaban la llegada de los Procura­

dores. Hicimos con ellos un alto delicioso, les 

escribí el pequeño discurso de salutación que el 

regidor Ruiz de Mázmela habia de pronunciar al 

avistarse con el D iputado general, tomamos un 

ligero «tente en pic> y  pocos minutos después al 

avocar a l alto de Cruceta, m i compañero Manteli, 

viéndose sobre el pintoresco valle, tantas veces 

soñado por él, lanzó un grito de alegría y ordenó 

al cochero que se detuviera.

Es efectivamente deliciosa la sorprendente vista 

que ofrece aquel hondo valle situado en la unión 

de Alava, Guipúzcoa y Vizcaya. El horizonte está 

lim itado al poniente, por las cimas de Aranguio y 

por los picos de Eciiagüen y Santa Cruz; al norte 

por la famosa peíla de Amboto y las alturas de 

Larrazabal, y al oriente por los montes donde se 

asientan Barajuen, üncella y Ascoaga. Desde estas



montaflas descienden rápidas pendientes cubiertas 

de castaños, nogales y tierras de labor y salpica­

das de multitud de hermosos caseiíos y de varios 

pueblecitos llamados aqui anteiglesias. Todas las 

bajadas concurren en la cuenta de dos riachuelos, 

en cuyas orillas se distingue la población princi­

pal Ibarra, centro y cabeza de todo el valle de 

Aram.iyona. Parece este el molde de las altas 

peñas que le rodean, de modo que si las rocas de 

Amboto y EchagOen quisieran esconderse y dejar 

el plano de A lbina unido con el de Larrazabal, 

bastaría que cayendo de cabeza se sepultaran en 

aquella hondonada, mostrando sus anchas bases 

al descubierto.

__He aquí»— dije á  mi compañero - los detalles

de este magnífico cuadro, que has escogido como 

escenario de tu leyenda vascongada- A llí está 

Amboto cuya desnuda frente caliza gris, verdadera 

atalaya de esta formación cretácea, como )a de 

Udala, se eleva á 1361 metros sobre el nivel del 

mar. En su masa guarda por esta parte filones de 

blenda y de galena y por la de Vizcaya yacimien­

tos de siderosa y de piritas cobrizas, y en ambos 

lados terebrátulas fósiles. De aquel orificio que 

tiene en su cara principal sale de vez en cuando 

lanzando chispas la famosa dofia Urraca, según 

aseguran muchos viejos aramayoneses, aunque 

nadie lo cree. A la derecha sobre aquellos caseríos



están, catnino de Udala, los campos, y monte de 

Larrazdbai, úo n ú t las tres provincias tienen su 

vértice ó  punto de unión.

En las arboledas de los caseríos que se cobijan 

al pié de U  magestuosa pefía, están las anteiglesias 

de Gánzaga y Echagüen y desde allí parte el 

camino de las soledades de Achín y Urquiola. 

Mas abajo, en aquella especie de tiesto Dorido, 

bordado de vegetación está la ermita de Andra 

María, donde los aramayoneses celebran su gran 

fiesta el 8 de Selicmbre, comiendo todos juntos y 

formando uno de esos cuadros pintorescos, cuya 

descripción detallada (e encantaría. A llí á lo lejus 

se alcanza á  ver un caserío, cuya parte posterior 

da á  lo mas solitario del norte: Kámase en vas­

cuence Ipurdiotz, esdccir «trasero frío». A nuestra 

izquierda, detrás de esos montes está Olaeta, otra 

pequefla anteiglesia, como la Q u e  vemos al pié de 

esas peñas que es la de Aréjola; en eüa, la  parte 

que mira á  Ibarra se llama Arrióla, y su casa pri­

mera la >de abajo* es Bengoa, el caserío de mis 

abuelos, y hacia este otro lado esa blanca y grande 

que se divisa aislada es la de Lciva, antiguo solar 

del ilustre Martínez de Lciva, embajador de Al­

fonso X I y árbitro arreglador entre Vitoria y la 

Cofradía de Arriaga en 1332, caserío muy renom­

brado mas tarde con la triste historia de ¿ ü  £/n- 

p an d ad a . A nuestros pies se alza la torre esbelta



de la anteiglesia de Ullíbarrí, y por delante de ella, 

ves como avanza entre los árboles ]j carretera 

vieja, que pasa por el pintoresco sitio de Gurcya. 

La carretera nueva, más cómoda, loma á la dere­

cha y da vista, á la parte de oriente, al otro lado 

de osle alto.

Por aquella cortadura de monte oscuro, sobre 

]a cual surge la peha de Udala, pasa en estrechí> 

dima garganta, al lado del río que nace en este 

valle, la carretera para BoHnchu, baños de Satita 

Agueda, Garagarza y Mondragón; y cn estos altos 

de la derecha ves ese puebleciln, al cual se sube 

por escaleras de roca que es el famoso Barajuen, 

donde lus infames seflores nobles de la casa de 

Múxica tuvieron su castillo, terror de la comarca, 

al fin hum illado por ella.

Por indicación del poeta legendario hicimos que 

el carruaje tomara el camino nuevo, y nosotros 

bajamos, á  la sombra de los castaños, por el viejo, 

por la fuente de hierro y Oureya hasta el cemen­

terio de Zalgogaray, situado en un repecho á la 

entrada de la población de Ibarra, ó de La Calle, 

como la llaman los de los caseríos. En aquel olvi­

dado lugar reposan las cenizas de mis abuelos, de 

los patriarcales Bengoas de Arrióla, Deje á Man- 

Icitque se extasiara, contemplando las anteiglesias 

y alturas desde lo hondo del valle, y que tomara 

notas y más notas en su cartera, y fui á sentarme



al pretil dcl campo de la ermita de Santa Ana, 

donde mis antiguos condiscípulos Luco é t$as* 

mcndí terminaban la decoración de un suntuoso 

arco, elevado en honor de la popular Asamblea 

de la muy noble y muy leal provincia. ¡Con cuánta 

alegría nos hemos abrazado siempre en aquel her­

moso rincón de la tierra euskara, los leales amigos 

que pacíficos y felices viven en él y los que de 

vez en cuando acudimos desde lejanos pueb!usl 

De la ermita a! Establecimiento de bafios sulfu- 

rosos, que posee el renombrado fondista vitoriano 

Sr. Quintanilla, no hay mas que un paso. Nuestra 

primera visita fué para & , complaciéndonos en 

extremo su distribución y servicio. Un inmenso 

salón c ircular alumbrado por lo alto, constituye 

la pieza principal de reunión y recreo, y en otra 

banda circular también, que le rodea, están los 

bonitos y  cómodos cuartos de bafto. Fuera, en 

pintoresco sitio, brota el abundante manantial, 

cuyas aguas, de una intensidad mineral extraor­

dinaria, han adquirido gran fama en las curacio­

nes, atrayendo al valle una gran concurrencia de 

gentes, que de aflo en año va en aumento y que 

dá gran v ida  á  aquella, antes tranquila y casi 

olvidada población. Inmediata á los Batios, se alza 

la fonda, que con decir que es una sucursal reflejo 

del Hotel Quintanilla de Vitoria, no necesita más 

descripción, ni más elogio.

ij



El pueblo, formado por una calle, en este punió, 

sigue Id dirección de) río, hasta la Plaza, donde 

viene á  concurrir otra, que sigue también U  de 

otro riachuelo. En la Plaza hay una Casa Consis­

torial. de severo aspecto, con paseos cubiertos, 

grandes balcones y extenso salón de conccjo. 

Durante la temporada de baños, en los días festi­

vos, y en la época de «los San Martines* de Julio, 

así como en las antiguas solemnidades de las 

Juntas, ¡qué animaci^^n la de aquella plaza, con 

sus grandes novilJadas, con sus bailes a l tamboril 

y sus fogatas é iluminaciones nocturnas! Arama­

yona siempre ha tenido excelentes tamboriteros, 

que ejecutan «por música*, como todos los del 

país, cuantas composiciones se les presenten. En 

aquel reducido espacio plano, único de todo el 

valle, han bailado los D iputados, los Procurado­

res y las principales señoras, sm% aurrescos, óches­

eos, y a r in  cr/ns; a ílí el alegre y bullicioso tumulto 

de los mutiles y de las nescachas de las anteigle­

sias y caseríos, se agita en los días festivos con 

el entusiasme» de siempre, y no es extraño ver á 

las gentes forasteras tomar parte en las bandas de 

bailarines y recibir las solemnes culadas, conque 

se ameniza la duración del aurresco. En la misma 

plaza están ¡a ermita de S. Sebastián y  un café. 

Tiene la población unas cien casas y ochocientos 

habitantes, que se dedican á la agricultura y á la



ferrería. Componen el ayuntamiento dcl valle 

además de ¡barra las ínmedíaUs anteiglesias de 

Arejola, Ascoaga, Barajuen, Echagüen, üanzaga, 

Unccila, Uribarri y Olaeta.

Pasados los días de las Juntas, que se celebra­

ron Cün ese ardiente entusiasmo popular y con 

esa sencillez conque los alaveses han sabido siem^ 

pre practicar sus seculares y democráticas cos­

tumbres; terminadas las magníficas fiestas en bonor 

al Cuerpo universal de la Pro vine i a, re un ¡do aque­

llas días en el valle en asamblea soberana: que­

damos entregados por completo á nuestras excur­

siones, hechas en compañia de los amigos, nuestros 

incomparables cicerones. Fueron estas varías. Una 

á la anteiglesia de Barajuen, que aun conserva 

delante de la puerta de su iglesia el roble á  cuya 

sombra se reunía el concejo general del valle para 

acordar ¡o más conveniente á su adm¡nistración y 

representación. No queda resto alguno de la torre- 

castillo de los Múxicas, seflores feudales de este 

valle, condes de Aramayona, que aprovechándose 

de la anarquía que en toda la nación reinaba en 

el siglo XV , y de los sangrientos bandos que 

asolaron á las provincias durante ese tiempo, se 

atrevieron á imponer á  los habitantes del valle 

hasta el derecho de que les entregasen las mujeres 

más bellas, que el Conde señalara; castigando á 

los padres ó  hermanos que se resistían, con la



pena de colgarlos ahorcados de una almena de 

aque^ asqueroso torreón. Bien es verdad qite en 

tan calamitosos tiempos no hubo un solo pueblo 

en las provincias y en Castilla que no sufriese las 

bárbaras imposiciones de la poderosa nobleza, y 

que las crcSnicas de todos ellos están plagadas de 

horribles detalles. Estos Múxicas perlcnecian al 

bando Ofiacino como los Butrones sus parientes 

de Vizcaya y tanto en las peleas de Alcundia de 

Le jarra (1422), como en la de Mon dragón» Zu má­

rraga, Legazpia y San M tllán, hastá bien avanzado 

el siglo, tomaron principal parte, causando grandes 

estragos en el pais. Don Pedro de AvendaAo sefíor 

de Villarreal tomó á  Aramayona, ayudado por los 

vecinos en 1447, siendo después recobrada por 

los Múxicas, Protestó siempre Aramayona contra 

las infamias de su conde y obtuvieron dé lus reyes 

Católicos el que les enviase un juez que persiguiera 

tales crímenes y les devolviera su libertad. Asi 

quedó acordado, y los aramayoneses entraron con 

su hermandad á  formar paite de la provincia de 

Alava, en el uso de sus libertades, exenciones y 

costumbres en 1489, cuando aun viv ía en su cas­

tillo el tirano Juan Alonso de M úxica. Recuerdan 

los del valle la tradición referente á un caserío 

que está, sobre los Baños, entre Arejola y Echa- 

gOcn, en el que una moza a l ver que iban á arre* 

batarla los del conde, se embardurnó el rostro con



la  mezcla de U  cocina que estaba preparando para 

los hombres que trabajaban en la era, y logró con 

su repugnante aspecto ahuyentar á  los que la 

pretendían.

Hicimos otra caro i nata á Andra M aría y Aréjola, 

donde la casa de Mazmela nos obsequió con rico« 

sagardúa y tencas üe su pesquera; otra á las 

inmediaciones de Amboto, y otra á  los caseríos 

del Camino de Santa Agueda, Cuando Manteli 

hubo tomado una nota detenida üe aquellos his­

tóricos lugares de Zalgogaray, Turrion, Amboto 

y su dam a; dispusimos la vuelta á Vitoria, lle­

vando con nosotros multitud üe tradiciones del 

valle üe las brujas.

— Pero ya que estamos de correría histórica— 

me d ijo , cuando trasponíamos cl bosque üe Albi- 

nagoya*- ¿no te parece que debíamos completar 

ésta, yendo á  visitar las señoriales casas de 

M anurga, asiento de la familia de ios Hurtados de 

Mendoza, á  quienes tantas veces recuerdo en mi 

leyenda?

— Aplaudo la idea. Así como así, también Zuya, 

otro interesante valle, esperaba mi viaje descrip­

tivo, de modo que, sin vacilar üéiremos esa vuelta. 

Dejaremos cl coche en Villarreal. montaremos á 

caballo y saludando á los puchercros de EIosu, 

dormiremos esta noche en la hermandad de 

Cigoitia.



Así lo hicimos» y durante nuestru viaje versó la 

entretenida conversación sobre el valle aramayonés 

y sus patriarcales caseríos y sus sencillas costum­

bres y sobre la belleza de la calle y de las ante­

iglesias, como estación de verano, y sobre el 

curioso folleto que acerca del hondo rincón vas­

congado podría escribirse.

IV

El terreno por donde á  la sazón caminábamos 

era bien distinto. El severo Gorbea escondía su 

cima entre las nieblas, el país es montuoso pero 

con pocos atractivos y yo no sé porqué se me 

figuraba que aquella porción de la provincia se 

parecía muy poco al resto de ella. S in tocar en 

Cestafc, ni en el despoblado de Gorostiza, entra­

mo s ^ í£ ¿ c o s ta p e q u e f la _ a ld ^  hoy olvidada, pero 

muy citada desde el siglo iX  en el Becerro góHco 

y galicano de diversos monasterios, por la abadía 

~cíe-Sañ Vicente que entoñcel exIsfTreñ" ella, y 

cujfQS señores tuyle_ron gran importancia y juris- 

difiióa fiC tiempo de los p r im e rp sT ob js jo ^e  Ar- 

nientia.

En Murúa, sobre el rio que baja de Gorbea para 

ir  á Ondátegui y cuyas aguas tienen proyectado



los vitorianos llevar á la  ciudad, recordamos á los 

famosos dómines de (afín, que e d u c a b a n  antes á 

muJMíud d e  jóvenes en esta aldea; vimos los res­

tos de s u  viejo palacio, tal vez c l d e  alguno de lo s  

descendientes d e  aquel Martin López de Murua, 

origen, y el mayor, d e l linage d e  Oflez, y cabeia 

del bando ofíecino, abuelo d e  lo s  poderosos Laz* 

canos de Ouipuzcca, cuyo Murua nació en aquella 

aldea; y n o s  e n s e ñ a ro n  l a  casa que ocupó una 

célebre fábrica de pólvora, que allí se situó por la 

excelencia de las Icfías secas, que se destinaban 

á su confección. A muy poca distancia, en una 

cumbre y cerca de los extensos bosc^ues de roble 

que dieron á  las armadas magnifícos materiales 

de cotistrucción, se alza Manurga, de regular ve* 

cindario y de muy buen aspecto. Huscc^ ManleH la 

casa s o la r  de los Hurtados de Mendoza y pronto 

dimos con e l la  sin preguntar i  nadie, porque el 

escudo partido por la banda engolada y cargado 

c o n  las cadenas de las Navas, q u e  es el de esc 

apellido, nos lo indicó bien pronto, a l distinguirle 

en un amplio caserón señorial dcl siglo XV II, en 

el que nacieron don Diego y don Juan generales 

y secretarios de ia corte de los Felipes. Recorri­

mos detenidamente la casa y visitamos luego cl 

palacio de Veiástegui y d o n d e  nació

el muy ilustre don Prudencio M aría de Verástegui, 

diputado general de la provincia en ia  memorable



época de fines deJ siglo pasado, cuya eslalua se 

vé en la escalínate del Palacio de U  D iputación en 

Vitoria. Tambicn tiene esta populosa aldea ricos 

montes de roble.

Satisfecha la curiosidad de mi compañero y ano­

tados algunos curiosos apuntes en nuestro albiims, 

subimos la pequeña derivación dei Gorbea que 

separa á la hermandad de Cigoitia del curioso 

valle de Zuya, tocando en la aldea de Zárate como 

primer pueblo que encontramos, situado en una 

altura y con curiosos restos de un torreón que 

perteneció al conde de Lacorzana. Entre sus casas 

notables vimos la que fundó don Juan Ochoa de 

Vaida y Zárate hombre erudito y que ocupó muy 

distinguidos puestos.

Dom inando todo el valle que íbamos á recorrer, 

se alza imponente el gran monte Oorbea, cuya 

falda meridional pertenece á  Alava y la opuesta 

á Vizcaya. Alzanse sus cimas á 1538 metros, al­

tura algo menor que las de San Adrian, y ofrece 

en su constitución geológica dos formaciones dis­

tintas, que dan á  sus cumbres distinto aspecto 

también: la silicea formada por arenisca cuarzosa 

determina su cima redondeada sobre Zuya, y la 

calcárea es la que dá ei aspecto abrupto, que­

brado, como de ruinosas murallas, de color azul 

parduzco, cristalinas y  desnudas de vejetación á 

la  otra. En la vertiente alavesa, hacia la  base.



eslán las margas dzules del terreno cretáceo, y 

en la vizcaína, abundan de abajo arriba, las 

mitas azules, las calizas arcillosas del mismo color 

y lus esquistos y areniscas. Se une por sus faldas 

del oeste á los grandes montes de Altuve, y mide, 

solo sobre esle valle de Zuya, un perímetro de 

siete leguas. Está poblado de hayas, robles y 

tocornos: tiene extensos bosques sombríos que 

cobijan mucha ca¿a mayor; grandes laderas bajas 

desnudas üe arbolado para pasto; abismos terri­

bles donde se formati grandes neveras; repliegues 

ocultos que apenas son conocidos y sobre su cima 

redonda una espaciosa llanura cubierta de plantas 

de mil especies, desde la que se descubre ei mas 

extenso y admirable panorama de las provincias 

vascongadas. La expedición á estas cumbres 

suele ser objeto de gran atractivo para muchas 

gentes, y dá motivo para escribir un interesante 

capitulo.

Bajamos desde Zárate i  la  villa de Murguía 

capital del valle, situada en unbonito  llano cruzado 

por dos ríos y poblado con bastantes árboles. Su 

posición sobre la carretera, su categoria y sus no­

tables casas, dan á su escaso vecindario de unos 

treinta vecinos, especial importancia en la comar­

ca. Aquí se conservó durante algunos siglos la 

columna cruz de piedra levantada en memoria del 

zuyano don Fernando Q rtiz de Záratc> jefe deJáis_



ofladnos, muerto cu el pueblo por los ganboinos. 

La cAsa de ayuníatniento es de muy grandes pro­

porciones y tiene capacidad bastante para haber 

sido en un tiempo, además de Concejo con bas­

tantes dependencias y archivo, escuela y cárcel. 

En su salón se eligen los procuradores pore í voto 

de todos los vecinos, sin distinción alguna, como 

se hace en }a mayor p irte  de las hermandades. 

Tiene en su templo algunas obras de arici y llaman 

la atención las posesiones de los señores Ortiz de 

Zárate y Sautu bienhechores de aquella comarca. 

Es el valle de Zuya de figura oval, y comprende 

dos villas y nueve aldeas, con una extensión de 

legua y media y un perímetro de cuatro, al pié del 

citado monte Corbea. Aquellos diversos puebleci­

tos, rodeados de bosques unüS y<lc cortas tierras 

de labor, donde se cojen lo í cereales bastante 

para la sobria y modesta vida del valle, ofrecen 

un aspecto muy agradable. No faltan frutas en sus 

huertas iii abundantes ganados en sus campos, y 

brinda la parte baja bastante caza para los aficio­

nados. y la alta caza mayor para los verdaderos 

cazadores. Tres copiosas fuentes dan origen á 

otros tantos rios, cuyas limpias aguas crian tru­

chas asalmonadas de especial esti mación. Tampoco 

fd tan  en sus montes yacimientos metálicos, ni 

ricas canteras de piedra» ni inmensas cantidades 

de maderas y leña de construcción y consumo.



ITT

AI poniente y  mediodía de la v illa  capital se 

ven las aldeas de Amézaga, bastante populosa y 

muy bien situada á la orilla del rio; Guillerna 

pue$ta en lo alto de un cerro, y  Luquiano con 

tanto vecindario como M urgiila y  con excelentes 

casas. E r  s u s  inmediaciones, y cerca del despo* 

blado de Uraviano, se alzó orgullosa la casa torre 

de Echavarri-Zárate, «^infanzona, divisera, armíge­

ra. de voz y apellido y bando general, con coto 

redondo, iglesia y patronazgo.* A llí lucieron su 

alcurnia y hazañas los .^arates famosos, deseen* 

dientes de don F o r tu i^ a e nz de Sa lcedo^ Ayala^- 

dcscendientc á su v e f^ c l infante de Aragón don 

yc la ^q ue está enterrado en la capital de Ayala, 

en RespaId iza. Dice la tradición que admirado un 

rey de Navarra de las bellas cualidades de don 

Fernando de Salcedo hijo menor de don Fortun^ 

en una recepción que este le hizo en su casa, ex­

clamó contemplándole *Zü zarate oneria,'* cuya 

frase vascongada equivale á -Tú serás el mejor»; 

y que habiéndose, con cl tiempo, separado de su 

padre, vino á poblar esta tierra aceptando el ape­

llido Zárate en vex de el de Salcedo. El fundó aqui 

una verdadera dinastía de ese nombre, tomando 

parte en las luchas del pais en favor de los Oneci- 

nos, y muriendo en la batalla que se dió á princi­

pios del siglo XV  á orillas deí río Zadorra, en la 

que con su hijo y sucesor don Fernando derrotó á



los g am bo inoS i^n  Ja  á consecuencia dcl 

niovimienio que armaron ]o$ combatientes, se 

cubrieron por compiclo de polvo las hojas acuátil 

cds aach&s y en f ig u ra ^ c t ir a fQ n  tlatfíadas pane­

las, d« ^u e  están llenas muchas páHcs*'<^tTt9, y 

los vencedores, tomándolas como recuerdo de su 

victoria, pusieron ese signo en sus escudos, parti­

cularidad especial de la heráldica alavesa, que la 

ostenta en muchas de sus familias. Su hijo fué 

muerto en Murguía; su biznieto don Martin estuvo 

con ios alaveses en Ja Conquista de Granada, y 

cditicó ia casa-tnrre dei lugar de Antezana, y otros 

descendientes alzaron las de Asteguleta y  las de 

varios pueblos más. En el libro Becerro de la casa 

de Martínez de Salvatierra de Vitoria, constaban 

todas estas curiosas referencias.

Hoy mismo se ven en diferentes casas del valle 

las armas de jos Zárates, que llevan un sauce en 

memoria de) apellido Salcedo» cinco panelas rojas 

en sautor, y orla roja; á cuyos prim itivos timbres 

se añadieron después las aspas de Baeza y otros 

atributos.

También el pueblo de Apérreguí recuerda la 

torre y solar de los Ochoas López de Sarria, des­

pues A fam ad o s  Aperreguis; y el de jugo  al opulento 

corregidor de Quanajato don Loren¿o de Inchau- 

rregui; y M arquina á  los m a rq u e s e s  de Prado y á 

los Palacios y Uriondos; y Sarria á don Domingo



Martínez d e  Murgiiía, su h ijo  ilustre, bienhechor 

d e  la ciudad d e  Cádiz, que reconocida á  sus 

grandes beneücius dió sil nombre á una de las 

calles.

Mayor vecindario tenía antiguamente el valle, 

porque aun se señalan las casas aisladas y lér* 

minos determinados, de ios despoblados de Aré- 

chaga, Urrechu, Monreal, Uraviano y Maña* 

rríeta, antiguo priorato benedictino existente en el 

siglo X ll.

Tomamos desde Murguía la ruta del santuario 

de Oro pasando por el pueblo de Vitoriano, crecida 

población muy bien situada en un llano entre dos 

ríos, y en la cual tuvo su torre y coto redondo la 

casa de U rbina de Vitoria. No hay tradición, docu* 

mentó, vestigio ni razón alguna para suponer 

siquiera que aquí pudo estar la ciudad de Vito­

ria co, ni en ninguna referencia formal de la histo* 

ria del pais C o n s ta  hecho ni recuerdo alguno que 

pruebe la dom inación de la gente goda en este 

país. Bellísima es situación entre empinados 

riscos de la hermosa iglesia de la Virgen .de Oro, 

á l a  que no sulo los Zuyanos, sino todas las lier* 

mandades comarcanas suelen acudir en romería, 

y no puede darse nada más original que aquel 

delicioso mirador de la sierra de Arrato, desde el 

que se domina el valle entero.

Bajamos á  ia  inmediata vi lia de Domai<;uia y de$>



de aquel punto á la carretera, a l pi¿ de las ruinas 

del castillo de Zallegui. Nos urgía vo lverá Vlloría 

y, con harlo pesar^ no pudimos visitar la aldea de 

?4¿^ar6z2uel^pequeí\ o rincón, fecundo semillero 

de hombres dislinguidos como Oclioa de Menda- 

rózquela obispo de Palencia, los Inquisidores Arza- 

m endiy Rodríguez de Buruaga y el asesor del Perú 

Sarralde y Rodri^üéz de Mendarózqueta, compa- 

nexo don Lope D iaz de H ¿ f a u iJ¿ba ia¿Í,a rio-ks 

Cftn igiTaleá deseos saludamos desde lejos 

ios pueblos de Arlaza, su ermita de San Miguel de 

V illabcna y su gran encinal; de Foronda_con sus 

casas notables y sus r«ucrdos  de las juntas; de An- 

(czana con su rollo feudal y su cárccl; de la fuente 

de Lendia y bocazon de Zaragua; de su rio Zalla, 

cuyas finísimas y especiales arenas tienen gran 

aceptación en el revestimiento de las fachadas en 

la ciudad, por sus condiciones de resistencia; de 

Mendiguren que guardó hasta hace pocos años un 

gran cuadro debido al pincel del Ticiano, que re­

presentaba la Asunción y fué hábilmente robado; 

de Aranguiz lugar notable por las muchas Juntas 

que durante los siglos XV I y XV II celebró en él la 

Provincia, para enviar soldados á todas las cam> 

pañas en que se disputaba la gloria de la bandera 

espafíola.

Y  diciendo «Adiós* á los solitarios Aracay Abe- 

cbuco, y á  la concurrida venta del Cuerno, centro
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predilecto de las meriendas de los vítoríanos, al 

histórico puente de Arriaga y á  los campos y 

didea de este nombre, entramos en la ciudad 

cuando el sol trasponía la ondulada línea de la 

sierra de Badaya.



S‘*$sr'

9<ì<4»ii» tfX  >  

fíth ^ ñ i a i 0» «nwviftr? svoai . *

là  ̂  *> NV^(T<oi

Jí^ iírtf}. bíi

■rw ^r» 

• A

: ^ v

v î

)■

.il



D E  V ITORIA  A SANTA C R U Z  D E  CAM PEZO

N O V IEM B RE  D E  1879.

I

jN  el Circulo Vitoriano, inolvidable tertulia 

de la gente más animada de ln  ciudad, se habla 

formado hace pocas noches un plan de sangrienta 

campaña, con objeto de emprender un ataque en 

regla contra las palomas pasajeras, que en la 

presente época Invaden los extensos montes dcl 

mediodía de la provincia. Y  como Vitoria es la 

población por excelencia de Jos cazadores á 

docenas y de los inteligentes perros; de los ver­

dugos de las codornices del llano y  de Jos per­

seguidores de los corzos de Altuve y Gorbea, el 

plan de ia  expedición á !a agreste sierra de Yoar, 

füé recibido con aplauso por los más desocupados 

y decididos. La expedición debia ir cazando por 

los montes de Oquina, Apellániz y Corres, á «ir á 

caer» á Santa Cruz, donde, después de un dia de 

descanso, se dedicaría á la espera de palomas. 

Prometi ser uno de los expedicionarios, con Ja 

condíciüo de que en vez de escopeta y burjaca

a



nevaría mí álbum  y mis lápices y de que, en vez 

de seguirles per los montes, iría por la carrcíera, 

aeompañándoles en la esencial operación de pasar 

un día de broma cn la villa vecina al monte Yoar. 

Ellos traerían sus burjacas repletas de palomas y 

yo veinte hujas de m i cartera cuajadas de notas y 

croquis.

Partió la guerrilla con dirección á  Otazu y 

Gánüz un día antes que yo, que caballero en un 

flamante rucio de Aramayona y con un buen espo­

lista por compañero, salí también una fresca 

mañana de noviembre con dirección al puerto, 

dejando atrás á  Santa Lucía y Elorriaga y tomando 

la extensa recta de más de medía legua de tirada 

que, pasando á la  derecha de Arcaute, de Asearla, 

del histórico alto de San Román, cruzando la vía 

férrea de Salvatierra y á poca distancia de Arcaya 

y Abcrásturi, que están á  la dcrccha, va á  dar á 

la aldea de Argandoña. No se separaron de mis 

ojos en el trayecto los conocidos altos de Guevara, 

Argómaníz y Estivaliz, que son los punios más 

culminantes de aquel paisaje en el iiano, y con c) 

recuerdo de su pasado iba entretenido, en lus 

ratos en que mí espolista, un veterano de las cam­

pañas de Cuba, no me referia el sorprendente 

ataque de la Perrera, los pasos de los ríos en 

la M anigua y  la triste vida de los hospitales y 

de los campamentos. A  lo lejos distinguía las



esbeltas y  altas torres de El Burgo y de Alegría, 

Jos caseríos de Villafranca y las hondonadas de 

Acilu en la hermandad de Iriiraíz. La vista de la 

elevada posición de Trocóniz, con su iglesia ro­

deada de árbolcR, me trajo á  la  memoria la de 

tni antiguo condiscípulo, el párroco de aquel 

pueblo, Víctor Nafarrate, que á  la sombra de 

aquellos olmos reunía los dias festivos á  los 

jóvenes del pueblo, y lomando su violin, en el 

que era consumado maestro, se convertía en 

músico del pueblo, para que sus feligreses se 

distrajeran sin ir á la taberna, con toda la hones­

tidad posible, llegam os á las aldeas de Andollu 

é Hijona, pasando próximos á varios montes 

llanos de hermosos robles, é hicimos nuestro 

primer alto en Fvguileta, punto notable como 

cazadero de codornices, asi como es celebrado 

por su abundancia de cangrejos el riachuelo que 

desde la inmediata aldea de Herenchun, va á 

Oáceta. Herenchun, con su barrio de Abaunza, es 

la aldea que pagaba á su señor, como contri­

bución, dos cestas de perrec/ikos ó setas pequeñas 

y dos cabritos.

Eguiieta está al pie dei puerto de su nombre, y 

ofrece el pacífico y sencillo aspecto de todas las 

aldeas del llano de Alava. (Jnas cuantas casas 

esparcidas alrededor de sus huertas, sin orden 

alguno» y una pobre iglesia remendada todos los



siglos. M ientras preparaban un refrigerio, di una 

vuelta por aquel lugar. Al lado de un sendero 

lim iudo  por matorrales cubiertos en su mayor 

parle con las enredadas ramas de los ajanes, que 

blanquean en toda esta (ierra con su pelusa, se 

alza una casa de labor delante de la pequeña era, 

tapizada de helechos secus. No hay nadie en ella: 

ios vecinos están todos trabajando en los cam­

pos, Un carro descansa á  la entrada de la tejavana 

del pajar; dos arados reposan sostenidos en el 

quicio de la puerta y varias gallinas pascan á sus 

anchas por aquel vestíbulo abandonado. La vi­

vienda tiene dos pisos: el bajo con ventanas de 

rejas, donde están la cocina, el arcdn de los 

comestibles y la artesa y enfrente las cuadras; y 

el principal, con entablado y lustroso pavimento, 

blancas cortinas con flecos de borlas y sostenes 

dorados y limpias camas de armadura de madera 

y colchas blancas y rameadas. Todo es pobre y 

escaso, pero pulcro y arregladito.

En la revuelta del camino oigo cantar á un 

muchacho. Le veo encaramado en una barrera y 

escalando las primeras ramas de un nogal; canta 

muy sosegadamente y con gran complacencia la 

m itad del Padre nuestro; un niño de tres años, 

rubio y fresco, con los pies descalzos, le con­

templa y le llama desde el pie del árbol:



^ iC a lla . majo!— conkstâ el muchacho desde 

su altura— ¡calla, que estât en misa!

Y  á ios pocos momentos una mujer desemboca 

eri la era, se dirige á  ]os niños» hace bajar al 

cantor, dándole un par de suaves manotazos, y 

me dice:

— Señor; no gana uno para pantalones con estos 

demonios; )si parece que )e ha criado alguna 

cabra! jTodo el d ía de Dios estoy tras de él de 

esta manera! ¡Y luego dicen que no está una bien 

entretenida en (a aldea!, ¿verdad, señof?

D i á los niflos alj»uoos perros grandes y chicos 

que llevaba, con gran placer del cantor, que des­

apareció entre las revueltas del camino gritando: 

^¡Abuelot, iabuelo!, mire, jmirc cuánto dinero! 

Mientras almorzamos me hicc cargo de la pers­

pectiva del puerto que Íbamos á subir. Siete ú 

ocho colinas, al parecer aisladas, como otros 

tantos torreones que defendieran una muralla, 

avanzan hacia el llano cubiertas de hermosos 

robles. En los vallecitos intermedios la niebla 

marcha suavemente, al impulso de la brisa de (a 

montaña. La carretera se dirige hacia el barranco 

grande entre los altos de Ichucha y San Juan, 

detrás de aquel se alzan las cimas de Oararza» 

en el intermedio la punta de San Cristóbal y hacia 

los términos de Ullibarri la loma pelada de las 

M ajadillas con algunos robles en su cresta. Más



arriba de San Juan, sigue la Hnea del puerto y el 

monte de El Robledal.

Empezamos á subir la cuesta por una gran 

revuelta, en cuyos bordes aparecen á miles esos 

magcsíüosos y corpulentos pobladores de las 

grandes soledades, de colosales raíces y blancos 

troncos teñidos de caprichosas manchas; ías 

hayas. La subida dura casi una hora; sobre la 

silueta dei arbolado de ia izquierda aparece una 

blanca ermita, de roja techumbre y alta espadaña 

empinada en unas rocas: es el santuario de San 

Vilor, el de Elorriaga, que escapó desde la era á 

aquella soledad con Irilío, bueyes y lodo, Los 

hayedos cubren las vertientes del puerto; en el 

fondo, por cl barranco, sube un sinuoso camino: 

el alajo dcl puerto que los aldeanos y los arrie­

ros frecuentan. La perspectiva es aquí imponente; 

el bosque lo Invade lodo; las verdes hojas de las 

hayas amarillearon hace tiempo; ahora se han 

vuello encarnadas para morir y empiezan á caer. 

Debajo de sus ramas sólo se ve el oscuro helecho 

que tapiza la superficie entera del suelo. Alternan 

con cl en los claros y bordes la alta argoma con 

flores amarillas, y las de los pobres brezos, pe­

queñas y no muy abundantes. Esta carretera, tra­

zada en la vertiente norte de la montaña, es siem­

pre sombría, frfa y húmeda. En la época de las 

nieves y de las lluvias debe ser terrible. Llegamos



á ]o alto de] puerto, donde el atajo va i  unirse 

con e! camino, y donde dando una revuelta se 

dislingue U  tierra de la hermandad de Arraya, 

Ei barómetro marcaba 735 milímetros. E l viento 

N . E . empezó á azotar fuertemente nuestros ros­

tros. A lli eché pie á  tierra; la bajada parecía fácil 

En la revueila están construyendo una casa para 

caminero y portazgo. En vez de seguir la gran 

curva que describe la carretera, lomamos el atajo, 

y bien pronto llegamos á la  aldea de Azáceta, 

situada ai pie de los altos de Oyana y Tierras 

blancas, con una fuenlecita á  ia entrada y  otra á 

la salida La carretera sigue la cuenca de un ria­

chuelo, cuyas orillas están pobladas de árboles, 

espinos-albares llenos de rojos frutns, los abillurris 

de los vitorianos. Bien pronto se cierra el hori­

zonte y se penetra en el barranco de Vírgala. El 

camino da una serie do vueltas, entre las vertien­

tes cubiertas de hayas y de pintorescos peñascos. 

A la izquierda, hacia la mitad del trayecto, las 

peñas forman una soberbia fuente natural á ocho 

metros de altura, en la que de un boquete brotan 

las aguas» que caen por utia gradería de cuatro 

grandes escalones cubiertos de verde liquen, en el 

riachuelo inmediato á  ia carretera. El modelo es 

delicioso para una acuarela; hicimos alto; el espo­

lista echó un cigarro, y yo, desde m i jamelgo, 

copié aquel artístico detalle.



Va bajando el puerto poco á  poco y al fin de 

una revuelta llegamos á  tierra llana, en Virgala 

mayor. (Jn poco antes de llegar está» á  la Izquierda 

del camino» el gran manantial de hurriolz, h ijo  de 

los montes de Berrocí, que, recogido en parte, 

allí mismo va conducido, con arcas de registro, á 

la villa de Maestu. M uy poca gente encontré en la 

bajada dcl puerto: varios carreteros que conducían 

traviesas desde los altos de Santa C r jz  de Alaurí; 

un chico y una chica caballeros en dos burros, 

que traían harina á  Azáccta desde el molino de 

AIccha y una compañía de ópera, compuesta de 

varías reverendas cubas y distinguidos pellejos 

de exquisito vino de la Rioja, que iba á  dar fun­

ciones y á alegrar los espíritus en los pueblos de 

Ocliandiano^ Durangc, Zornoza, Abadíano y otros, 

cuyos municipios la habían ajustado para esta 

temporada. Marchaban en pesados carromatos, 

cuyos duefius iban durmiendo debajo del toldo, 

mientras las parejas de bueyes de Vtrgala, ayuda­

ban á los seis poderosos machos que tiraban, á 

subir aquellas dilatadas y ásperas cuestas.

Vírgaia mayor está á  la izquierda de la carre­

tera, a l pie de Campanoste. Tiene una casa de 

grandes armas, una torre eshclía y elegante como 

la de Arriaga y una abundantísima fuente. Al 

oeste se vé la alta cima de Capíldul, de 1175 

metrus de elevación, poblada de encinas en su



parte alta y llena de penas y carrascos en la 

ínteriür, donde antes se criaban excelentes azca- 

rríos. Al pie de ¿I quedan los montuosos términos 

y pueblos de Berroci y Oquina; el primero, que 

recoge gran cosecha de legumbres, habas, lentejas 

y riquísimos cuadrados 6 muelas; y cl segundo 

con excelentes manantiales de sabrosas truchas y 

con su terrible sima, en lo alto del monte, en 

forma de boquete horizontal, abierta entre una 

gradería de peñas con más de 20 metros de diá> 

metro, y en la que se oye el ruido de las piedras 

que caen, hasta dar en el agua, por espacio de 

algunos minutos. Tuvo esta sima una barandilla 

de precaución, pero la han destruido. Vírgala 

mayor contaba hace poco tiempo 25 vecinos y hoy 

sólo tiene 16. Lo mismo Je sucede á Vírgala menor, 

situada poco más adelante, á  la derecha; antes 

tenía once vecinos y hoy apenas llegan á  ocho. Su 

pequeña iglesia conserva algún vestigio románico 

y su caserío es rauy pobre. La cosecha de estos 

pueblos es muy escasa en maíz, patatas, trigo y 

lentejas, Las chimeneas están todas rodeadas de 

madera, para pteservarias de ia  acción de las 

aguas. Dicen en esta tierra que (os de Vírgala no 

cojen cosechas porque apedrearon á  San Fausto, 

y la verdad es que son los únicos pueblos de ía 

comarca que no van á las famosas romerías de 

aquel Santo.



En medía hora se va desde los Vírgalas á 

Maeslu, cuya torre se destaca sobre una loma, al 

píe de los montes de Arboro, más allá del alto de 

Cüscürrones.

En Maestu, villa cabeza de Arraya y Lamíno- 

fla, á cinco leguas de Vitoria, hicimos alto. Tiene 

el pueblo excelente aspecto y muy buenas casas, 

distribuidas ¡rregularmeríle en número de unas 

85, CDn 70 vecinos. Su situación por la carretera, 

á cuya izquierda se dilata, es llana, pero hacia la 

parte de norte y oncnte es elevada sobre un pin­

toresco vallecito cubierto de huertas» que riega cl 

río que baja de Virgala. Tuvo la villa, sobre su 

parte septentrional, la casa-fuerte de los seflores 

de Arraya, cuyo título gozaba á íines del siglo 

pasado cl insigne fabulista español, hijo de La- 

guardia, don Félix María de Samaniego. Detrás 

de este fuerte estuvo la famosa posada de Fachen­

da, punto de reunión de la numerosa arrieria que 

frecuentaba este, antes único, camino de Navarra. 

Muestra la población una fuente de primer orden, 

con ocho caños, nutrida por el manantial referido» 

cuya obra hizo el inolvidable arquitecto de Elo- 

rrio, mi am igo don Rafael de Zavala. Costó su



ejecución 12.000 duros, producidos por la  venta de 

maderas y carbones en 18G5 Los antiguos barrios 

que comprende Maeshi son: ai norte Mendi, al 

oriente Larrinzar. ai sur Larraneguí y al poniente 

Perlaco. La iglesia es de trazado ojival, recom< 

puesta en estilo jónico, con muy elegante cornisa. 

En las claves de sus bóvedas además del anagra- 

ma de J. S. se ven escudos con estrellas y calderas, 

lo que indica que la construyó un Rojas, el mismo 

que tuvo su casa inmediata á  aquel templo, cn la 

llamada lioy *EI Serrado-, que en el escudo de su 

puerta muestra la Inscripción «Jesu Cristo 3aIva 

Nos*. Hay también una casa armígera, con lises, 

calderos y barras de bastardía, cuyo lema no pude 

leer. Desde Mendi se distingue sobre )as huertas 

un t>elÍo paisaje» lleno de casitas de scrvIcío, de 

labores y de arbolado, todo en cultivo de riego. 

A llí hay un molino, un puente pintoresco, cami* 

nos orillados de matorrales, y ¿ un lado y otio las 

montañas. En el fondo, en una cortadura por don­

de avanza el rio deRoiteguiy Cicujano, cn un detalle 

precioso dei terreno, que parece un juguete de 

construcción con sus peñascos, sus casas, su torre 

y sus árboles, se ve la aldea de Leorza. Sobre los 

primeros montes se distingue Alecha y más arribj 

Arenaza de la hermandad de La m i rm^a^paispo- 

íírBT abundante" en maderas ^é iT lc n te ja s  y en 

grandes nieves durante la mala estación.



La escuela de Maestu es de excdentc aspecto en 

su exterior, aunque no muy bien dispuesta en su 

ínteríor.Latorre ostenta un balazo como testimonio 

del sitio de Zumalacárregut; y en ta casa vieja de 

la Trini hay en b  puerta rudas pero curiosas la­

bores, que parecen del renacimiento. En Pcrlaco 

están el bonito juego de pelota» el doble juego de 

bolos cubierto y las mesas y bancos donde se 

juega al mus á la sombra de los tilos y donde se 

celebra también, el mercado los (uties. En el café 

juegan los desocupados al mus, al julepe y a l to­

mate.

Qucjanse en la villa, y esto succdc en muchas 

de la provincia, de que en cuanto algunos vecinos 

se hacen ricos, la abandonan y se trasladan á Vi­

toria, causa positiva de que los pueblos puedan 

mejorar poco.Nuestras visitasen Maestu fueron á 

las ermitas de San Martín y de la Virgen deJ Cam­

po, porque nos aseguraron que tenían labores de 

escultura. Asi es en efecto, í>an Martícj, situada al 

otro lado del rio, sobre el camino de Navarra y 

sobre la antigua animada ferrerla, hoy destrozada, 

es un curioso resto del primer periodo ojival en 

su más ruda sencillez. Un precioso portal de cinco 

arcadas le dá ingreso. Tiene en sus detalles tres 

arcos dentellados, nno ajedrezado, otro de cuentas 

y ajedrez menudo, otro de dentellones y cafias ci­

lindricas y, en ñn, el arco de ingreso. Corona este



conjunto una cornisa sencilla sostenida por varios 

curiosos canecilios con ñguras, Hl interior es pc- 

queilo, compuestü de una nave con aristones góti­

cos sencillos. Sobre el coro hay una ventana, que 

es un lindo modelo del arte románico-gótico en su 

más elemental trazado. A esa abandonada y ruino­

sa ermita venian los carlistas durante el sitio in  la 

primera guerra, y aún quedan en sus paredes ins­

cripciones que recuerdan su estancia. Esta curiosa 

ermita, de seis sigios y medio de antigüedad, bien 

merece ser restaurada con cuidado. La del Campo 

es de idéntico gusto y época; está entelada y pin- 

tada y abierta al culto en la romería que se cele­

bra el d ía 3 de Mayo, cuando las jóvenes del pue* 

blo renuevan el pañuelo bordado con los atributos 

de la pasión, que la 'C ruz del pañuelo*, situada á 

la izquierda de la carretera, ostenta en un cuadro 

durante todo cl afio, sobre su brazo derecho.

Al frente de la villa, por el poniente y debajo de 

la elevada cumbre de San Cristóbal, se ve la villa 

de Apellániz, de numeroso vecindario, con gran 

fuente y buenos molinos, grandes dehesas de ro~ 

bies, castañales y una afamada cantera de arenisa 

roja y suave para piedras de afilar. Tuvo gran cré­

dito en este pueblo cl artista fabricante de fustes 

para las sillas de montar, cuyas obras no tenían 

rival en el país.



Bien de mañana al siguiente día emprendimos 

la caminata hacia Santa Cruz, dando la vuelta que 

la carretera forma al pie de ía aftura de Gustaldapa 

y dejando á  la derecha ei elevado Manchibio» sus 

barrancos y las minas de asfalto en explotación. 

El terreno cretáceo de ia llanada de Vitoria termi­

na en los altos de Eguileta, donde aparece el nu- 

muHtiCü ocupando toda esta planicie de Maestu y 

las alturas de Roitcgui y Sabando^ que está termi­

nado sobre Apellániz en la sierra de Izquí-», donde 

se presenta el terciario con pudingas. Casi en 

Maestu mismo y en el camino que emprendíamos 

vuelve á aparecer el creláceo. Las pudingas y Jos 

fósiles Numulítes están en lo más alto de las peftas 

desnudas; en Maestu vuelven á verse las margas 

azules con Spatangus; hacia la mitad de las alturas 

de la parle de oriente grandes fajas areniscas y 

formaciones de cuarzo, y, por último, en lo más 

elevado la calcárea con fósiles Numulíles y Ambli- 

pigus. La estrecha, honda y sinuosa garganta que 

forma la cuenca del Ega y por la cual marcha la 

carretera desde Maestu hasta cerca de Santa Cruz, 

tiene más de legua y media de extensión y está 

poblada de robles y hayas en toda ella. Sólo fre­

cuentan este camino los porteadores de vino y de



maderas. En un pcqueflo llano, á  la derecha d d  

rio, se ve una antiquísima ermita, que merece vi- 

sitarse. M ás adelante, incrustada á grande altura 

en las rocas y debajo de un muro vertical de gran­

des masas de caliza, se encuentra la üeSan Barto­

lomé. Una pef^a casi aislada, que im ita el espectro 

de un castillo y que se alza sobre las encontradas 

curvaturas de los montes, indica la posición de 

la villa de Ataurí, que con su situación en una 

vertiente y la frondosidad de su termino, parece 

un paisaje suizo.

Nada más pintoresco si un cielo límpido acom­

pañase al cuadro. T.as peñas avan¿an por la iz­

quierda hasta unas cuantas hucrtecillas escalona­

das, cuyas paredes están üenas de trepadoras 

plantas. La carretera al píe y á la derecha las cu­

biertas márgenes del río, un puente alto oculto 

entro la hiedra, más arriba varias casas rústicas y 

encima la iglesia con su torre de media naranja y 

pináculos, y al (ado un vetusto caserón con armas 

y multitud de desiguales ventanas, y otra de oscu­

ro color n»ás arriba y sobre ella el l>osque frondo­

so coronado por (a calva roca aislada, desde cuya 

base arranca la cumbre caliza y desnuda. En la 

orilla del río grandes árboles y muchos matorra­

les, el horizonte angosto, cerrado por los montes 

y al pie de las hayas y encima de los carrascales 

gigantes huellas negruzcas de las aguas que du­



rante las tormentas y los deshielos se derrumban 

por las rocas cortadas á  pico.

A l Siilir de la villa, apenas se ha entrado en ella, 

hay una sencilla ermita. En su hlanca pared hubo 

marcado el contorno de una trucha de 9 libra?, 

muerta de un balazo en el río inmediato.

Algunos centenares de chopos, ya amarillos en 

estos días de) otofto, adornan la carretera en un 

gran trecho. Después montes y más montes, y las 

solitarias hayas y el ruido de la corriente que se 

retuercen entre los peñascos del fondo, y una ca­

seta destruida y algunos arroyos que bajan presu­

rosos de las cimas, y multitud de ganados, de 

vacas y bueyes que pastan en las pequeñas pra­

deras y de blancas cabras que a&altan un inacce­

sible atajo, que se encaraman en las pefias y que 

balan desde aquellos empinados riscos.

Desde lejos se alcanza á yer la esbelta torre de 

la vida de Antoñana, con sus columnas, su cimbo­

rrio y su linterna. Al pasar por frente á  ella, se vé 

la población, de triste y severo aspecto con sus 

destroíadas muradas y decapitados torreones so­

bre el rio, asentada sobre un durísimo suelo de 

roca, con sus dos cades y sus cincuenta casas. 

Fortisíma fué en un tiempo y grande su jurisdic­

ción Según cuentan. Las estrellas y las calderas de 

la casa de Rojas y Guzmán, que se ven en algunas 

de sus armas pregonan que perteneció a l conde



de O f^az, de cuyo señorío supieron hábilmente 

emanciparse sus habitantes. Cerca de Antoñana 

hay un magnífico retamal, el único de la provincia.

Un cuarto de hora más allá se alzan enhiestas 

y artísticas Jas peñas de Corres; el íiga pasa el 

original y pintoresco Puente aJto, en el camino de 

Genevilla á dos pasos de la carretera, y esta, al 

llegar á  la casa del peoii caminero á  uua rtiedla 

legua de Antoflana, bajo las cimas de Picrola, 

ontra en cí despejado terreno de Santa Cruz de 

Caitipezo, ante el cual, cerrando todo el horizonte 

por el mediodía, se levanta gigante la asombrosa 

montaña de Yoar. Detrás de los altos montes que 

hemos atravesado quedan, á  la derecha: Arlucea, 

afamada y fuerte plaza de Armas en los siglos 

X I. X II y X lli, hoy villa rica por sus montes de 

haya, boj y roble y notable por sus peñascales y 

sus inexploradas cuevas; Marquinez, antigua villa 

también, formada por los pueblos de Marquina 

de arriba y M arquina de ahajo, en la hermandad 

de su nombre, perteneciente antes á  la jurisdic­

ción de las Tierras del Conde de Salinas, notable 

por sus ermitas ojivales de Violarra y San Juan, 

ui pie de ías conocidas peñas de Botondela y 

¿araculanda, por su preciosa vega de manzanos, 

por sus centenares de cabras que pastan en 

Izquiz, pur sus fábricas de teguillo de roble y 

sus carboneros. En  el terreno numulítico de sus



cercanías se hallan grandes fósiles Gerithium. 

También está en aquella comarca la montuosa 

villa de Corres de la hermandad de Arraya y 

Laminoria, con su caractcrísüca pena, con restos 

de sus murallas y de su castillo, antes sujeta a! 

marqués de Valmcdiano. Sus arroyos crían ex­

celentes truchas, y todos aquellos extensos y 

poblados montes de ]zquiz, muchos corzos y 

jabalíes.

Detrás de los montes de la izquierda, sobre el 

límite de Navarra, y hacia las vertientes de la 

eminente sierra de Andía, quedaban: la villa de 

Contrasta en la tierra de Arana, cuyo señorío 

tuvo el valeroso alavés Üáuna» salvador de Enri­

que II en Nájera, y que para los curiosos con­

serva los vestigios romanos de su notabilísima 

iglesia de Elízmendi, llena de inscripciunes; Roi- 

tegui y Onraita, villas del señorío de los Pnrceles 

vitorianos; y  Sabando» San Vicente Arana, y Oleo, 

que á excepción de sus poblados montes y ba­

rrancos ofrecen bien poco de particular.

Contemplando el notable panorama que las 

nieblas y el sol formaban en la sierra de Yoar» 

entre cuyos juegos de luz se destacaba la pro­

longada silueta de Santa Cruz de Campezo, lle­

gamos á esta villa á las dos horas y media de 

haber salido de Maestu. HI barómetro indicaba 

763 milímetros, de modo que habíamos deseen-



dido cn nuesttA caminata unos 150 metros. Tiene 

la población muy excelente aspecto y buen case­

río. La carretera atraviesa su caile de La Villa y, 

además de ésta, cuenta las de El Arrabal, La 

i'ucnlc. Resbaladero, Subida al Castillo, de Mon- 

tijo, de Pedro Antón y otras. Está edificada en 

itn plano muy pendiente, en cuyo tercio medio se 

halla la iglesia, de modo que csla se ve rodeada 

por tres de sus costados de hermosas graderías de 

piedra. Tiene el templo una notable portadita ojival 

del estilo florido, y se compone en eí interior de 

una gran nave, alumbrada por el mediodía por 

cinco grandes ventanas. Sus capiteles son esculpi­

dos, y conserva dos enterramientos de la época 

de ía fundación, con algunas labores. Tiene ocho 

altares de severo y elegante aspecto. Pero su rica 

joya es la sillería de su coro, magístralmente 

esculpida en nogal, de la época del renacimiento 

y cuajada de trabajos desde la base de los asientos 

hasta la esbelta cornisa que terminan aéreos niños, 

No se conserva memoria dcl autor de la obra, y 

sólo dice la tradición que fué hecha por un artista 

desterrado en la villa, muy aficionado al rico néctar 

de la vid. También la sacristía es notable. Su 

ornamentación es im itada á la dcl coro, aunque no 

tan buena, y su elegante y rica cajonería es digna 

de figurar en una catedral. La sacristía es obra 

moderna y está coronada con una cúpula,



Sobre la iglesia se alza cl alte asiento de{ de­

rruido castiilo de la villa, Admirable perspectiva 

se distingue desde alli. La extensa línea dcl monte 

Yoar cierra» á 1420 metros de altura, cl paisaje por 

el sur» cubierto de grandes hayas arriba, de rubíes 

abajo y de un rico y moderno castañat en ef her­

moso valle barranco de Larra. Hacia la Sonsicrra 

se pierde la línea de los pucitos de Cabredo, üe- 

nevilla y La Población; a l poniente se ve e) alto 

de la ermita de San l'austo de Bujanda, punto de 

muy animadas romerías y los montes de San Ro­

mán de Campezo; al lado se alzan las raras peñas 

de Corres y la linea de Izquiz; al frente üe la villa 

al norte y al otro lado de su bonita planicie, de 

la carretera y del xio, el alto de Hum illos con el 

convento de Piérola en la m ilad de su ladera; 

allá en cl confín de Navarra, a( pié de Marqui- 

llano» la fértil vega, las arboledas y la villa de 

Orbíso; al oriente la carretera, ios al los de Herra- 

hía y el pueblo de Zúñiga en Navarra, las peñas 

de Balderana y lus enc ina)« de Valücrrota; y al 

sudeste la peña y puerto de N.izar y á sus pies el 

histórico puente de Arguijas.

Sania Cruz cuenta duscienlos cincuenta vecinos 

que dedicados en general á la agricultura cogen 

muy buenas cosechas de trigo, habas y castañas, 

y mucha hortaliza y frutas. Aún se conserva, pero 

en decadencia, la afamada fabricación de cacharas



y objetos manuales de boj» industria doméstica 

que produda K‘*an rendimienlo en oíros tiempos, 

y que ya ha perdido bastante. Los bujarrales van 

desapareciendo, y aunque se empican otras ma­

deras, que imitan arlificialmcnte al color de aque­

llos, no son de las mismas propiedades y la mer­

cancía desmerece. Celebra la vüla sus mercados 

los sábados, desde Noviembre á  Mayo sobre todo, 

siendo las principales transacciones sobre cerdos, 

pimientos y frutas. Hay en el cenlro de la pobla­

ción una gran fuente de ocho canos, con un exlenso 

abrevadero semicircular, que la rodea.

El mismo dia de nuestra llegada, por la  noche, 

entró en Santa Cruz la cuadrilla de cazadores 

vitorianos, que descendiendo de la sierra de Izquí?, 

venia bien provista de perdices, üebres y palomas. 

Celebramos un banquete de campo al siguiente, 

y en él se dispuso ir á  la espera de palomas, 

con cieg:as, al monte de Valderrota, donde las 

aves acudían de preferencia por haber abundante 

pasto de encino. Discutióse ames si, siendo día de 

viento, seria preferible cazar al pie de Yoar en 

los montes de Yerti, hivialadesa y Arriaran que 

son cazaderos abrigados y de gran fama, ya que 

seria imposible hacerlo arriba, en la vertiente del 

gran monte. Hrevínleron pues sus escopetas y 

reclamos, lleváronse algunos lazos para algunos 

que querían cazar separados, y bien temprano,



cuando las nieblas empezaban á  despejarse, par* 

tícron los cazadores hacia Valderrota lleno? de 

animación. Yo acompaflé á algunos de los del 

pueblo hasta la bUnca ermita de la Virgen de 

Ybernalo, y regresé á  la  villa á  disponer mí cami­

nata á  Bernedo, á la villa y pueblos de la orilla 

del Eí(a.

Seguimos el camino que sube por toda ia mar­

gen derecha dcl río, a l pie de la eminente cordillera 

y  de los puertos de Oenevilla, Cabredo y Mara- 

nón, tocando en esta especie de irrupción que la 

provincia de Navarra hace más acá de la cordillera 

que la separa de A)ava. Una irrupción también 

muy curiosa es la que se observa en la constitu­

ción geológica del suelo. El terreno secundario 

cretáceo llega desde Alaestu hasta cerca de Santa 

Cruz, extendiéndose hasta la sierra de Toloño, 

pero el terreno terciario que forma todo el suelo 

de la Rioja Alavesa penetra sobre La Población y 

Aguilar, en una estrecha legua al O. de la peña de 

Yoar, cortando el curso del Ega y avanzando por 

Genevilla hasta Santa Cruz. Asi es que los conglo* 

m erad os ó  pud ingas terciarias, nos acompañaron 

hasta cerca de Mnraflón, donde ya aparece el 

terreno cretáceo bien representado en la alta y 

conocida pefla de La Población, al mediodía. El 

paisaje de toda la orilla del Ega es agreste, cubierto 

de arbolado, de estrecho horizonte en su mayor



parle y aolilario en extremo. Tres horas mortales 

nos costó esta caminata, en Ja que no hjcimos 

alto. Los valiccitos que rodean al rio están todos 

sembrados y ofrecen un agradable aspecto. Los 

montes tienen hayas en Ja parte alta, encinos, 

ascarros y bojes en las vertientes, y  robJes, fres­

nos, álamos, tilos y frutales en la ribera y en Jos 

bajos. La riqueza en canteras de piedra y en cu^ 

riosos yacimientos minerales no es menor que la 

vegetal.

En una empinada cuesta de las faldas de la 

sierra y á la orilla derecha del río se destaca 

Bcrnedo, sobre una fértil y dilatada vega. Aün 

conserva Ja forma cef^ida y propia de su guerrera 

disposición, aún se ven extensos trozos de la mu­

ralla oscura y severa con sus vetustos portales, y 

aún alza á  la par de su torre su ruinosa masa ei 

castillo. Su vecindario es corlo y su caserío, excep­

ción hecha de algunas casas suñoríales, de mediano 

aspecto. En el breve tiempo que permanecimos en 

la villa, no intenté subir á la eminencia del castillo, 

ni visitar la pintoresca fuente origen del Ega, ni 

ver cl Cristo de Ocon que guarda la gran peña 

de San Tirso, porque cansado de la caminata y 

habiéndose puesto el tiempo de mal cariz, mécon­

tenté con recorrer la población y tomar algunas 

notas. Con harto sentimiento también renuncié á 

visitar la villa de Lagrán, patria de los Vianas



ilustres, dcl primer conde de Tepa, del traductor ^  ̂

de FJavio Vegecio, del magisfrado Sagarzurlcta, y 

del ínslgn« matemático brigadier Saenz de Villar 

verde.

Después de comer lomé de vuelta el camino 

de Santa Cruz, á donde llegamos ya muy entrada 

la noche. A llí encontré á [os vitorianos, que hablan 

reunido un montón de 143 palomas, y que se dis­

ponían á repetirla fiesta montaraz al día siguiente, 

mientras venía de Vitoria el coche en que habíamos 

de regresar. La segunda jornada produjo 112 palo­

mas; los cazadores estaban enlusiasmados y no 

sabían como agradecer las atenciones y auxilios 

que encontraron en varios distinguidos amigos 

vecinos de la villa, que no supieron qué discurrir 

para obsequiarnos. Yo hice en ese dia una expe­

dición al convento de franciscanos de Piérola. lioy 

desierto, que es de muy poca importancia. En su 

templo gótico campean jos escudos de los Rojas, 

y su moderna historia está llena de tristes recuer­

dos relativos á  nuestras guerras civiles.

Prcparado ya el coche, y caballero mi espolista 

en el rucio que yo habia llevado, dimos en breves 

horas la vuelta á  Vitoria, deteniéndonos tan sólo 

en cl alto de EguKcta Á disfrutar del incomparable 

panorama que ofrecía el ¡(ano de Vitoria comple­

tamente oculto po rla  niebla, asemejando Lin gigan­

tesco lago, de entre cuya densa superficie surgían



los picos de Guevara, Argümaníj:y Estívariz, como 

oirás lantas islas flotantes y )a oscura silueta de 

Viforia entre )eve cortina de vapores, que em­

pezaba á arremolinar el viento d d  noroeste. El sol 

en tanío doraba las cimas de San Adrián, Ambcío 

y Oorbea y proyectaba sobre nuestro elevadu mi­

rador la sombra de )as hayas, que nos hizo volver 

á montar cuani" antes y engolfarnos, bien abriga­

dos, en la niebla de la llanura.
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ZALD IARAN  -T R E V iN D -PE fíA C E R R A D A  

RIOJA ALAVESA

JU L IO  D E  1876.

I

C u a n d o  termírní la última infausta contienda 

civil tuve la satisfacción de realizar por décima 

vez el viaje de Vitoria a l Ebro por Peflacerrada, 

en compañía de un par de distinguidos amigos tao 

inteligentes en multitud de conocimientos como 

aficionados á estas corlas é interesantes excursio­

nes. Desde 1871 habíame comprometido con el 

sabio ingeniero francés M . Chardon, que conocía 

todo el Pirineo desde Figueras á Irún, y que iba 

estudiando el resto hasta Galicia, á acompañarle 

á un paseo por los altos de Peñacerrada y Toloño, 

viaje que hubiéramos realizado en aquel verano á 

no haberse empezado ya á notar en el país los 

primeros síntomas de la guerra, que tan terribles 

consecuencias nos habia de producir. Apaciguada 

la comarca, M . Chardon me recordó mi compro­

miso, y al ir á buscarle al Hotel Quintanilla el día 

de mi llegada á Vitoria, le cncontré acompañado



del espiritual M . Tréport (así le ilamareinos) co­

rresponsal de varios periódicos pülítícos y litera­

rios de París, que había recorrido medio mundo y 

que se decidla á pasar cuatro ó seis años viajando 

por Españu.

Supo M. Tréport que su compatriüta el inge­

niero iba á dar ui^a vuelta por estas montañas, y 

le suplicó que le admitiéramos en nuestra compa­

ñía.

De este modo me dijo M . Cliardon el viaje 

rto será sóio cterlífico sino histórico, porque inon- 

siur Tréport gusta mucho de ver castillos viejos y 

ruinas y de apuntar cuentos de los antepasados.

Mucho me alegré al ver tan honrosamente re­

forzada nuestra exigua tropa expedldonaría; y 

dando á  la historia y á la cicncit su participación 

correspondiente en el liempo y en el camino que 

teníamos á  nuestra disposición, únicamente se 

discutió en la sesión preparatoria, la clase de 

caballería 6 vehículo que debía cüpducirnos.

__Yo— dijo M . Tréport -cuando la expedición

es como esta, de ocho á diez teguas, si hay buenos 

caminos los recorro á  pie por comodidad, y si son 

malos, hago lo mismo por necesidad.

Pur su parte M, Ctiardon nos denioslró con los 

itinerarios de su cartera, que en dos meses acaba 

de recorrer en ios Apeninos ciento sesenta leguas 

á  pie



Nn hubo más que hablar, y quedó aprobado cJ 

siguienle plan: Dehesa de San Bartolomé; Zaldta­

ran— Condado de Trcviño, Cuevas (h  Laño — 

Peñacerrada; M ontería-Puerto de Herrera— I-.i- 

cuard ía ' El Ciego— Palacio de Abaíos Labastída 

-Saiinillas y Miranda,

He aquí el rápido bosquejo de nuestra correría. 

Al sur del llano de Alava están los montes de 

Vitoria, hacia los cuales tomamos por la senda 

deí Prado, monte del Pico, y aldea de Berrostc- 

giiieta, que guarda en su iglesia algunos bellos 

restos románicos y una espina de la coronii de 

Jesu Cristo, Desde la aldea empezamos á  subir el 

puerto siguiendo la ruta de los caserías de Atauri. 

Traspuesta ía altura desde la que disfrutaron 

admirados mis compañeros de la bellísima pers­

pectiva de la llanada de Vitoria, nunca bien 

ponderada, avan¿amos por un cerro entre los 

íielechos y argomas, teniendo al frente los altos 

que nos separaban de TreviRo y en el íondo de un 

largo y estrecho valle la dehesa agrícola y estación 

prehistórica de San Bartolomé. Su cariñoso dueño 

el respetable y sabio anciano don José M aría de



Ugarte, fundador Je  las magníficas fábricas in­

dustriales de San Juan de Alcaraz, y fundador 

también de esta deltesa, nos esperaba en ella.

E i sitio es solitario, agresle y triste: solo la 

buena y vizcaína voluntad de un hombre de hierro 

como el Sr. Ugarte pudo decidirse á poblario. 

A lli habia una antigua ermita arruiiiada, que dió 

nombre a] término. El animoso vityriano alzó una 

cómoda y excelente casa de labor con todas las 

dependencias del servicio agricola, roturó mucha 

parie del valle y de las inmediatas pendientes, 

llevó sus colonos al nuevo poblado y emprendió 

la modesta explotación agricola de aquel antiguo 

desierto. Pero su actividad no se satisfizo sólo 

con ia práctica del arte rural. Conocedor de los 

estudios antropológicos y prehistóricos en los 

que hizo bastantes descubrimientos en el medio­

día, presumió que la situación especial de estas 

alturas sobre la llanada vitoríana podría fiaber 

sido favorable al establecimiento en ellas de las 

primeras gentes íberas pobladoras del país. Desde 

luego confirmó sus presentimientos el hallazgo de 

algunas toscas hachas de piedra características de 

aquellas remotas edades. Cuidó con atención cl 

movimiento de las tierras en las labores agrícolas 

y un dia (1864) se halló en presencia de un raro 

vestigio, de época muy posterior, pero que indi­

caba la estancia de gentes notables en estos valles.



con el encuentro de dos brazaletes de oro, de tosco 

trabajo y  conleslura, que pesaban algo más de 

diez y nueve onzas. Sus exploraciones continuaron 

sin cesar y desde entonces acá, ha logrado reunir 

sin salir de este punto, una numerosa é importan­

te colección de hactias, cuchillos» flechas, cuñas y 

vaciadores de piedra y hueso grabado y  morteros, 

manos, moldes y otros objetos de Ja edad prehis­

tórica, así como algunos restos fósiles del Egus 

fosílis, Hípariom, etc., cuya contemplación nos 

distrajo largo tiempo. Convinimos desde luego en 

que San Bartolomé es una de las muchas estacio­

nes primitivas que se han de catalogar y definir 

en nuestras montañas el d ía en que vulgarizándose 

más estos conocimientos se vayan explorando 

todas ellas, y en que, hoy por hoy forma ésta el 

capitulo primero de nuestro pasado prehistíSrico, 

siendo eí segundo ci de los dólmenes célticos cuya 

región y caracteres en Alava está mejor determi­

nado. Siempre le quedará al Sr. Ligarte la gloria 

de haber sido el iniciador de estos estudios y 

mucho celebraríamos, que sus esperanzas, de com­

pletar tales descubrimientos y  de examinar algunas 

cavernas, coronen dignamente sus laudables tareas.

Tomaron nota de todos los objetos hallados 

mis eruditos compañeros, celebrando de veras su 

paso por la escondida dehesa, y mientras M. Char­

don examinaba con el Sr. Ugarte los trabajos de



perforación Je  la galería de las aguas y la clase y 

extensión de sus labores agrícolas, nos anúsga* 

nios M . Tréport y yo á  escalar la alta y tajada 

cima de Zaldiaran. alli inmediata, donde por espa­

cio de algunos siglos se alzó un fuerte castillo, del 

que hoy apenas quedan vestigios entre las perlas. 

Le recordé que ei fasto mas curioso de la historia 

de aquel cerro, era la estancia en é\ <1el campo dcl 

prcJcudioníe don Enrique de Trastamara, en 1367, 

cuando preparó la batalla contra el rey don Pedro 

cl C iucI, que apostado en la altura de San Román, 

sobre Ascarza, en medio del llano, no se atrevió á 

dar la batalla rompiendo adelante por cl paso de 

la Puebla, sino que, retirándose, pasó d  Ebro por 

Lugroño, yendo á  luchar con su hermano en los 

Campos de Nájera, donde alcanzó señalada victo- 

ria. D ijele haciu donde, Sobre poco mas 6 menos, 

estuvieron los diferentes cuerpos de ejército de 

don Enrique, señalándole en Oomeclia, Arifíez y 

cercanías de Vitoria ia posición de la vanguardia 

mandada por Beltran Claquin, y alrededor de Pico- 

zorrotz los m il castellanos con don Pero López de 

Ayala que llevaba el pendón de la Banda; en Hs- 

quihel, Zumelzu y orillas del Zadorra, la izquierda 

compuesta de mil caballos al mando de su her­

mano el Conde don Tello y del Prior de San Juan; 

en esta altura yen cl valle y vertientes iiunediatas 

hasta Armentia y Lasarte, el centro, que mandaba



don Enrique con su hijo don Alfonso, cl maestre 

don Fadríquc, Fernán I’erez de Ayala y cl alm i­

rante Bucanegra; y en Arechavaleta, Campos de 

Olarizu y altos de jMendiola» la dcrccha mandada 

por el marques de Vilicna y e) maestre de Cala- 

iMVá. Le mostré las aldeas de Asteguieta, Cris- 

pijana y Zuazo hasta donde avanzaron los explo­

radores de la vanguardia de don Pedro, y el cerro 

de /n¿i!esmendi, á cuyu punto llegaron los tnas 

atrevidos, acosados por la vanguardia de don 

Enrique, y en cuya altura se hicieron fuertes 

unos cuatrocientos infantes ingleses mandados por 

jMoscn Guillen de Feleton, quienes atacados por 

los que bajaron de la cordillera fueron destrozados 

y muertos en su mayor parte, con su jcíc á la 

cabeza.

Extensas notas y datos tomó mi ilustrado com­

pañero, y poco después nos despedíamos del 

Sr. Ugarte, para ir á  buscar en el puerto la carre­

tera de Trevíño.

III

Mientras trasponíamos las alturas bajando á  la 

abundante fuente de los Chorros, not5 el ingeniero 

que el horizonte y cl terreno que se presentaban á

M



n

nuestra vista habían cambiado por completo. Era 

el sueiü en el llano de Trevirto mucho mas acci­

dentado que cn el de Vitoria, %u color mas claro 

y la estratiñcacíón de las alturas muy distinta. 

Habíamos pasado, en efectü, de la formación 

secundaria cretácea, á  la terciaria con rocas á 

manera de conglomerados, cuyo terreno constituye 

una especie de isla geológica en este condado, 

como Ja ha formado también política durante 

muchos siglos, no pcrtcneciendo á la provincia de 

Alava, aunque está enclavado en ella; si bien la 

formación terciaria pasa la linea de la Puebla y 

se prolonga por ia cordilJera de Tuyo, por encima 

de Pobes y Salinas, hasta cerca de Sobren*

El literato, atravesando por las tierras, se dirigió 

á  examinar el curioso templo de San Vicentejo 

situado á la izquierda de la carretera, que con­

serva muy notables labores románicas, mientras 

nosotros avanzábamos sosegadamente desde Uz- 

quiano hacia las ventas de Armentia, haciéndunos 

cargo de la configuración de aquel terreno y del 

bonito paisaje que ofrecían las alturas de Peña- 

cerrada que se destacaban en el fondo, coronadas 

por los azules y quebrados picos de la eminente 

cordillera de Cantabria. Comimos en las conocidas 

Ventas sobre el puente del rio Ayuda y siguiendo 

la margen derecha del rio bajamos á  recorrer ía 

villa Je Treviño y sus alrededores; el Molínachú



y las pintorescas márgenes del rio. Los r?CTTCfdoí 

de los vilurian^ís partidarios del emperador Carlos 

I, que se refugiaron aquí en la invasión dul conde 

de Sylvalierra (1520), la llegada de los dus mil 

soldados imperiales que mandaba c) hijo üek ditgue 

de Nájera. don Matiriquc de Lara, lasconfcrendas 

con los representantes de Vitoria, la entrada en 

la ciudad de los i en perla listas anticomuneros, y 

todas las liistóricas ocurrencias del levantamiento 

popular que terminó en Durana, y que tuvo en 

Treviño gran parte de sus principales fases, fueron 

el objeto de mí conversación con M , Tréport, á 

quien recordé también, que esta villa fué el punto 

mas avanzado que Jogró ocupar Zumalacarregui 

en la época mas prospera para los carlistas, en la 

primera guerra civil.

Uno de los vecinos, que con sobrada amabilidad 

se brindo á servirnos cicerone en aquellos pin­

torescos campos, nos habló laicamente de mul­

titud de detalles del condado. Nos hizo ver cuán 

ricos en labranza, en excelentes muías y en car­

neros eran aqud ios  pueblecitos; la importanda 

de los numerosos molinos y la belleza que dan al 

paisaje los corpulentos nogales de sus campos, 

Las afamadas canteras de piedras de molino que 

Se encuentran en las alturas desde Armentia á 

| A ^ i ^  son conocidas en muchas provincias y 

sirven de base á  una industria muy productiva,



Taravero tíonc grandes montes de roble para 

conslrucctón; Franco, dos ricos molinos.

— Y  cti L>órdoni2, crece )a torre, señores!—  

exclamó, con gran admiración de M . Tiéport, que 

abrió desmesuradamente ios ojos 

— ¿Cómo?.,, ¿cómo que croco la lorre?

— Sí. señor; Jos yugos de donde cuelgan las 

campanas están apoyados en dos frondosos robles, 

y es claro, á medida que han Ido creciendo los 

árboles ía (orre ha crecido también.

Celebró mucho el literato la ocurrencia del 

treviñés, que continuó diciendo:

— En Araico está el mejor cazadero de sordas 

del pais; Trevlñn tiene muy buenas canteras de 

pedernal; en Cucho hay baños y una sierra pelada 

que cría mucho tomillo y espliego y donde st 

crían también grandes carneros. Aflí al poniente 

está La Ccrvilla, al pie de ia ermita de San For- 

merlo que sombrea aquel olmo: á ese santuario 

subimos en romería todos los años y los mozos de 

Pangua y San Esteban son los que tienen derecho 

á la primera danza. En las aldeas de la parte norte 

hay poco bueno; Ociíla y l^drera  están metidos 

entre unos vericuetos muy malos; Lezama no tiene 

más que tres casas; es verdad que Morcador, que 

está al lado de la carretera más acá de Arana, no 

tiene más que dos y es pueblo. A llí sobre ios 

riscos de Zurbitu d ió el coronel Contreras la carga



con los lanceros üel Rey, á ios carlistas el dÍA de 

San Fermín del año pasado; y por aquel paso, de 

m is  á  la derecha, que es el puerto de Doroño, 

entró Quesada con eí ejército para bajar á Vitoria. 

Ese pueblo de más abajo esGclernio, donde eslán 

lüS grandes corrales para los ganados. También 

el terreno que han atravesado ustedes esta mañana 

es áspero y pobre: En Aguillo están los pinos 

más cercanos á Vitoria; Ogueta tiene una gran 

fuente y un gran palacio; Ochate y Ajarte valen 

poco, y por cierto que por allí anduvo en un 

tiempo un ladrón que amenazó a) cura de Mirurí, 

con pegarle un tire, si no depositaba cierta can­

tidad por allí cerca. Pues, señor, unes cazadores 

de Vitoria amigos del cura, se apostaron cerca 

del sitio y cacaron a) ladrón, llevándole después 

atfldo á casa del cura, ¿A que no saben ustedes 

lo que hizo éste?

— Mandarle dar un buen vapuleo.

— Ni*> seftor; le convidó á la mesa que tenía pre­

parada para el y para (os cazadores, le dió medio 

duro de limosna, le echó un sermón y le dejó mar­

char en paz. Eí fadrón no volvió á aparecer más 

pur estas tierras. Y , á propósito de ladrones, en 

otra aldea llamada M araun, que nc está lejos de 

Mirurl> apareció muerto de un balaro en unos cha­

parros el famoso Tcniíflo, que durante algún tiempo 

fué el terror de esta comarca.



Nuestro pdseo, alrededor de Treviño, duró ti>da 

la larde y al anochecer volvimos á las venias de 

Armentia. M uy temprano, al día siguiente, lomamos 

por la orilla del río arriba con dirección á  Albaina, 

precioso paseo, eti tan buen tiempo por lo pinto­

resco del país. Albaina es, sin duda, cl mejor pue­

blo de Treviño por su férlií y hermosa ve^a. AIH 

vimos g/andes huertas que producen itn conslanle 

regalo; allí probamos excelentes truchas y encon­

tramos, en una palabra, un pueblo que. muy 

retirado del mundü, liene exceicutes condiciones 

para realizar la vida patriarcal. Siguiendo la orilla 

del río que baja de las colinas del mediodía nos 

encaminamos á Lafio, que está á unos tres cuartos 

de hora más arriba de Albaina en terreno muy 

quebrado cubierlode grandes robledales.y poblado 

en la mayor parle de las lomas, de pasto de Innu­

merables carneroji. Visitamos entre ambos pueblos 

el boquete por donde se derrumba ol río, la pinto­

resca pefla del Aturo y ías cuevas de La doctora. 

que deben su nom breá una moderna circunstancia.

Según nos expilcó el guía, que nos acompañó 

desde Albaina, parece que allá hacía cl año de 

1840, vino A este país, sin saberse de donde, una 

seflora ya de edad, que con fundada extrafte/,a de 

los habitantes de aquellos pueblos escogió para 

habitación una de las muchas cuevas naturales que 

hay en los riscos de Laño. Llegó vestida de negro



y bien tratada y nunca le faltaron recursos para 

alimentarse. La curiosidad natural llevóallí muchas 

gentes que hablaron con ella, y cuando los curas 

de los pueblos cercanos tratarun de convencerla 

de lo mejor que se encontraría en cualquiera de 

eilos, lales discusiones sostuvo, tales textos latinos 

y discursos les expuso en diferentes ocasiones, 

que no lograron sacarla de su retiro, y las gentes, 

en vista de su especial sabiduría, la bautizaron 

con el nombre de La doctora. ¿Quién era aquella 

mujer? EJ guia aseguró que nadie lo sabe, y que, 

después de una larga estancia en la cueva, des­

apareció como vino, sin saberse por donde.

Con objeto de ganar tiempo, habíamos subido 

nuestro almuerzo desde Albaína á las cuevas. 

Visitamos varias, que siendo naturales en su for­

ma. tienen sin embargo en su interior diversos 

pisos, boquetes, gradas y rampas artificiales, que 

indican que fueron antiguamente habitadas. En 

nuestra curiosísima visita, tomamos multitud de 

datos y proyectamos hacer con el tiempo, en otro 

viaje exclusivo, las exploraciones necesarias en 

el subsuelo, para ver, si como parece muy proba­

ble, se encuentran restos de (as prim itivas edades.

Mientras el guía nos contaha algunas tradiciones 

más 6 menos fantásticas, aguardamos á  que pasara 

un fuerte aguacero que empez<'i á  caer, y dispu­

simos el calentar el almuerzo en el centro de una



especie de mesa natural, que u ia  de la$ cucvas 

tiene A pocos pasos de entrada. Hizn el guia 

una buena hoguera, puso entre unas piedras las 

fiambreras, y nosotros nos sentamos en un reborde 

que íiacía la roca, más aflenlro aún. Bien entrete­

nidos estábanlos funiatido y oyendo, mientras 

M. Tréport trasladaba á su cartera las noticias 

del guia, cuando üe repente sentimos que desde 

el interior de la cueva venían corrieudo hacia nos­

otros y, antes de que pudiéramos ponernoR en 

pie, tres cabras negras como diablos, pasaron á 

escape hacia la salida derribando al guíü y las 

fiambreras y esparciendo la lumbre tras de si.

— iLa Doctora!— exclamó M. Chardon, pegando 

un brinco y abrazándose, sin poder contener la 

risa, á su compatriota, que absorto echó mano al 

revólver, que llevaba oculto bajo su americana.

Una carcajada general respondió al grito de 

M. Chardon. y repuestos de la sorpresa salimos 

á  la hoca de )a gruta, á  ver la dirección que lleva­

ban las cabras, que espantadas trepaban ya por 

un risco á mas de treinta metros de altura. Los 

pobres anímales estaban sin duda recogidos cn 

el interior de aquella cavidad y el humo de nuestro 

almuerzo, al llegar al rincón donde se escondían, 

Ies había obligado á salir.

Después de contemplar los grandiosos montes 

de roble de Bajauri y Obecuri, descendimos de



rtuevoá Aibaina, y revisando )ascanleias notables 

de construcción de piedras de molino» que domi­

nan ú San Martin de Zar y á Arana, dejando á 

nuestra izquierda á los reducidos pueblos de 

Zuinento y Faiclo, la curiosísima ermita tallada en 

toca viva de ia Virgen de ia Peña y la gran aldea de 

Baroja, subimos ia cuesta de Taravern y Moraza 

por I<̂  carretera y ditnos vista i  Pefiacerraüa.

— He aquí otra vez el terreno cretáceo me üiju 

M . Chardon al llegar á aquella altura.

•Y  he alli la patria del mejor escultor que ha 

producido Alava, el pueblo del inspirado Vafdi- 

vielso, la aldea de Payueta, con cuyo nombre se 

conoció al artista.

IV

A) final de una recta y extensa Hnea de carre­

tera, en el centro de una cordillera y dominando 

el pequeño valle que riega cl Vuglarez» Se eleva 

Iti pequeña villa de Pefiacerrada, con su apiñado 

caserío, sus derruidos restos de la muralla v su 

severa cúpula de piedra en la torre. Hl paisaje es 

sombrío, el horizonte triste, cl campo inofiluoso 

y pobre; la sierra está Inmediata, el clima nebu­

loso y hümtído. Yo encuentro mucha semejanza 

entre esta villa y las de Beniedo y Maestu.



Está en el torrilorios conocido antes con el 

nombre de Tierras del Conde de Salinas, y parece 

que RLi primitiva posición fué la de la altura de 

Urizarra, que encontramos i  Ja izquierda de la 

carretera, dominandü todu el término y en la cual 

hubo un fuerte castillo en la primera guerra civil.

Antes de entrar en la villa, y al lado de un molino 

hay un manantial de límpidas aguas lan abundan­

tes, que admira á cuantos llegan á aquel sitio. No 

existen ya las murallas que hicieron tan fuerte y 

memorable á  Peflacerrada, y, apenas si queda en 

pié algún portal que recuerda la configuración de 

lus muros y su resistencia. El caserío en general es 

pobre y propio de labradores. Su iglesia ojival re­

formada guarda los sepulcros de los ilustres caba­

lleros de Montoria mosen Juan Ramírez y dofla 

Ocenda Ruiz. Tiene la retira;1a villa pocos vecinos, 

ydeella fueron hijoslos generales Velezde Medrano 

y Martínez de Bujo que florecieron en Flandes y en 

Montevideo en ei siglo XVII. Pla^a fuerte siempre, 

y con cuatro castillos en sus inmediaciones, tiene 

su historia guerrera bien nutrida de famosos hechos, 

relativos á cuantas campañas sostuvieron en los 

pasados siglos los reyes de Navaira y Castilla y 

en cl nuestro los liberales y los carlistas. Su agri­

cultura no adquiere gran desarrollo, y su impor­

tancia verdadera está en la explotación de los 

montes; cotno podía estarlo cu la de las minas.



Nuestras cxcurtiotws desde Pcñacerrada fueron 

Ù los criaderos de asfalto de Loza y i  ios terrenos 

carboníferos de Montoría. Lus primeros están si­

tuados en un harraiico situado al oriente en ía 

nriHa de un riachueíu y al pié de ia aldea de 

Loza, como á una íegaa de distancia de ía viíla. 

A ííí está ia mina D iünu , que descubierta por el 

capitán Becerro en 1857, fue vendida por éslc en 

París en 1858 al general don Jüan Prim  en 150.000 

francos. El general constituyó una compafiía ex­

plotadora, que cncoinendó al ingeniero de minas 

M . Reboul ía dirección Oe los trabajos empren­

didos inmediatamente con grande éxito. M on­

tóse un horno de destilación, se aízrt un extenso 

almacén, se hicieron los asientos para otros 6 

grandes hornos y la fabricacifin hubiera ido en 

aumento, á  no haberse distraído sus propietarios 

en otras especulaciones que creyeron entonce^ 

más urgentes y productivas. Los trabajos cesaron, 

y hasta 1875 se conservaron cn pié el horno y el 

almacén; perú necesitando materiales los carlistas 

para construir el fuerte de San León Fortun en lo 

alto del puerto de Herrera, apearon Ins obras, 

arrancaron las tejas y las maderas é incendiaron 

las cubas que contenían el asfalto y el aceite mine­

ral, durando la combustión meses enteros. En este 

triste estado visitamos ese lugar de la Cliarca del



Caflamal, cuyos grandes criaderos de asfaUc, per­

tenecen hoy al autor de c?sfe libro.

AHÍ, donde un día eJ general P iím , el conde de 

Grady y c í fiaron D ’Hasda accmpaflados de nume­

roso cortejo de amigos celebraron la entusiasta 

instalación de las obras, donde (as carboneras de 

Pípaon bailaron «con Ins señores de Paris-, a}]í 

donde el inteligente M. Reboul concibió tan legi­

timas esperanzas para la explotación en grande de 

los asfaltos y .iceites, encontramos la soledad y el 

abandono y las ruinas tan solo de un gran pen­

samiento. Pero la riqueza principal, casi intacta 

está aiin en uqueilcs colosales bancos de roca as­

fáltica, de fa que dijeron los sabios geólogos 

M. M. VerneulI, Collomb y Triger en su visita á 

estos criaderos. «La roca calcárea de grano fino 

que contiene el betún está tan impregnada de esta 

sustancia, que en jas hendiduras, y e n  jas super­

ficies desprovistas de vejetación y expuestas ai sol 

corre d  asfalto líquido por la superficie en gran­

des golas'.

Hice á M. Chardon una detenida historia de los 

trabajos y nos trasladamos después á ja escondi­

da aldea de Montoria. situada al S. de Pcíl3cerrada, 

donde hasta fines del siglo pasado existió el ve­

tusto palacio de los señores de Montoria mosen 

Juan Ramírez y doña Ocetida, antecesores de los 

condes de Aguijar. La excursión á  esta aldea fué



muy interesante también, por el estudio dcl terreno. 

En él descubrió hasta otras cuatro minas de antra­

cita, turba y esquistos d  capitán Becerro, qne 

fueron explotadas por algún tiempo, asi como 

descubrió Jas de píorau y cobre de Beruiiegui y 

Cortachc en VillarreaJ, pero, trabajadas todas ellas 

por modestas empresas üe escasos recursos, hu­

bieron de abandonarse, esperando el dfa en que 

importantes casas industriales las vuelvan á de­

nunciar y desarroiJen en la provincia de Alava, 

esta segura fuente de riqueza natural, que encierra 

en su suelo.

Llamó («ucho la atención de M. Chordon la for­

mación jurásica, que aparece en este punto en 

medio del terreno cretáceo, y que está caracteris-a- 

da por la presencia de multitud de diversos fósiles 

tan curiosos como los Ammonites, Belemnites, 

Terebrátulas, Limas giganteas, Pectens «quivalv is 

y otros, de los cuales recogimos una notable co­

lección. La calcárea clásica está escalonada con 

bandas de margas azules y de esquistos oscuros, 

do estructura hojosa y betuminosos. Esta forma­

ción tan notable ocupa muy c.orta extensión entre 

la carretera del puerto y los altos que se alzan ai 

poniente de Montoria.

Volvimos á  Peñacerrada á pasar la noche y á 

trazar un extenso y detallado perfil del corte geo­

lógico que habíamos estudiado desde la mañana.



señalando en la (Inea ascendente desde el río Ayu­

da en Treviño hasta Montoria las inclinadas capas 

de la calcárea blanca cn la cuenca del río, las 

marcas rujas y blancas de Franco, la calcárc.i 

brecoidca muy dura en Arana y San Martín, Ja 

arcilld y las margas blancas inmediatas, la calcá­

rea astáUica oscura, con fósiles lacustres cn las 

aituras hdcia Albaina; las arcillas rujizas con pit- 

dingas en el íin dcl terreno terciario; las calcáreas 

asfálticas con fí^siles en los altos sobre Baroja y 

Loza y las margas blanquecinas secundarias de 

Peñacerrada.

A las oclio de la mañana dcl d ía siguiente, des­

pués (le atravesar las dos leguas de monte solitario 

bordeado por hayas y espinos, llegamos al gran 

balcón de ia  R io ía , como generalmente se llama el 

puerto de Herrera, cn la cordillera de Toluño. Y  en 

verdad, que habrá cn Espafia muy pocos balconcs 

con mejores vistas que aquel. M. Trcport estaba 

entusiasmado. Teníamos á nuestra derecha las es­

carpadas cimas de Tolono, donde los carlistas 

habían levantado el fuerte de San León, y á  nues­

tra izquierda las más elevadas cumbres de la cor­

dillera de Cantabria. La carretera describiendo



$;inijosas vueltas bajaba por las faldas de c&n 

cordillera hasta el dilatado llano. Toda ía Rioja, 

con su límpido ciclo, con sus hermosos campos, 

y con sus ^'randes pueblos se presentaba ante 

nuestros ojos. El Ebro, cl ur vero, (río de aguas 

templadas, de los euskaros) se extendía como una 

cinta de piata cortando el paisaje de ponioiiíe á 

oriente, Al extremo opuesto de nuestro mirador, 

cerraban el hori,conle las cimas de (3 sierra de San 

I.orenzo. A nuestros piés, en la crilla izquierda del 

gran río, veíamos en la comarca alavesa, las estri­

baciones de la sierra que aban.?ában sobre Viflas- 

pre y  Yécora hacia los campos de Oyón; en una 

altura, como si fuera un recinto de enhiestos ta­

blones oscuros la villa de Laguardia; entre las 

revueltas del rio La puebla de la Barca; delante de 

nosotros ef agrupado caserío de Elciego con sus 

dos torres; más acá, entre los verdes y alegres 

vifiedos, los pueblos de Villabucna, Navaridas, 

Páganos, Sanianiego y Luza; al lado el territorio 

castellano con la empinada silueta de San Vicente, 

y 1,1 villa de Abalos sobro la carretera; más aJIá, 

en Alava lus picos y peñascos sobre que se asienta 

Labastida > en el i>oniente los altos de Obarenes, 

de Bujedo y de Foncoa. Al otro lado dcl Ebro, 

sigue al rio la línea del fcrro-carril de Bilbao Á 

Tudela y se vé al tren, con su nevado y diminuto 

penacho de vapor, salir de la populosa Haro,



avanzar rápido á Brioncs, dctcnerRc, llegar á  la 

Estrella, volverse á parai, y así en una scric de 

avances, tocar en Cenicero, en líi estación de Fuen- 

myyoi, delrás de l.a Puehia y correr á Logroño 

cuyas múltiples torres, extenso caserío'y oscuras 

masas de vcjclacíón se distinguen al extremo 

sudeste dcl paisaje. M ás allá hacia las frondosida­

des de las vertientes de la sierra aún se ven mu­

chos pueblos cuyos detalles alcanzamos á percibir 

bastante bien con nuestros anteojos. ¡Qué distinto 

es este panorama de los que entre montes y dcsfi- 

laderos lietnos visto en la parte alta de Alava! 

M undo diverso por su cielo, por su terreno, por su 

clima y por sus producciones y sus gentes, la 

Rioja forma realmente una comarca que en nada 

se parece á las genuínas provincias vascongadas. 

Sin embargo aqui tiene Alava la parte más pro­

ductiva y casi la más poblada de sus herman­

dades,

M 18 com pañeros no se ca n sa ba n de ad m i ra r a q u él 

súbito contraste que se ofrecía á su contempla- 

ción á dos pasos de los espesos bosques de Peña- 

cerrada. El color verde oscuro de las vertientes, 

salpicado por las masas de rocas desprendidas de 

lo alto estaba limitado por las Hueas de campos 

seiTibrados que cubrían cl llano; entre ellas los 

viñedos ostentaban su magnífico verdor, y las 

tierras de cereales recién segadas su blanquecina



superGde. Grandes líneas de matorrales indicaban 

ta dirección entrecruzada de los caminos viejos, 

formando raro contraste con las fuertes fajas de 

(as carreteras, que van de unos a  otros pueblos 

cn extensos y rectos trayectos. Los olivares dan 

sobresalientes tintas y variedad al suelo, y se les 

vé extenderse sobre las colinas y en los recodos 

de lüS  vallecitüs. El terreno de la R io ja es muy 

accidentado sin ser abrupto; los altos abundan 

formando una intrincada serie de bunitas lomas 

que, si son poco elevadas se ven cubiertas de 

cultivo y si son más eminentes ostentan peladas 

crestas ó  monte bajo. Como en todos los países 

de templado y excelente clima, la mayor parte de 

los pueblos están en altu, al revés de Ío que sucede 

cn los países montañosos y fríos que esconden 

sus villas y aldeas en lo más profundo de los 

valles.

Ibamos á  entrar cn la tierra dei vino, y en señal 

de ello encontramos en ía divisoria del puerto 

un gran tonel simbòlico, sostenido por cuatro 

piedras.

El caminero de la alta caseta de Herrera nos 

preparó un exquisito almuerzo, sacando de su 

huerta excelentes lechugas, de su corral dos grue­

sas gallinas y de su estante rico vino clarete y 

sabroso queso. Dos horas después, enlrábainos en 

la villa de Laguardia.



VI

Laguardia es la población principal de Alava en 

la Rioja. Aún conserva la prim itiva forma y exten­

sión <)uc tuvo, cuando en los guerreros siglos de 

la edad media fué importante y disputada plaza 

de armas. Alzase con su gran castillo-torrcon 

cuadrado, con sus robustas murallas y sus fuertes 

puertas, en un cerro de poca altura» ocupándolo 

todO) y sobre una deliciosa campiña. A l norte y al 

lado de la fortaleza, se vé el hermoso templo ojival 

de Santa Maria, con curioso pórtico lleno de labo­

res y con un notable aliar mayor dcl siglo XV II, 

y  a l extremo opuesto de la villa está la de San 

Juan, gótica también y con algunas esculturas de 

mérito en sus altares. La apiñada población consta 

de varias calles» que tienen en el centro una plaza 

no muy espaciosa, donde se alza la casa del ayun­

tamiento. Entre su caserío se distinguen algunas 

viviendas de históricas familias y entre ellas la 

del gran fabulista Samaniego y la de los Condes 

de Salazar. Compónesc su vecindario en general, 

de I a b radorc s, d e prop i eta ri os y d e a I gú n com ercio. 

Las casas tienen lagares y bodegas» de modo que 

los cosecheros no tienen necesidad de salir de su 

vivienda para iasiíltim as y esenciales operaciones 

de la explotación vinícola. Además de la abundante



cosecha (Je vino y  aceito, se cogen en la comarca 

muy buenos cereales, y ricas fruías y hortalizas en 

sus magnificas huertas. Ei carácter sencilio y abier­

to de los riojanos hace muy amena la vida bajo este 

despejado cielo, lo mismo en ei trato común que 

ios días de ias tiestas y solemnidades públicas, que 

saben celebrar con extraordinaria animación y 

alegría, distinguiéndose sobremanera en sus obse­

quios á ios forasteros.

En la villa de Elciego situada a corta distancia 

dcl Ebro, sobre el que tiene un hermoso puente, 

recorrimos los viftedos y bodegas de Torrea de 

ia propiedad del Sr, Marqués dei Riscal, otro de 

lüs beneméritos patricios á quienes debe la pro­

vincia especial gratitud por sus trabajos agrícolas. 

La D iputación forai de Alava, celosa dei progreso 

de un ramo de riqueza tan importante como la 

vinicultura, acordó hacia 1860, establecer en la 

Rioja los procedimientos que se siguen en la región 

del Medoc, en Burdeos, en el laboreo y explota­

ción de las vides, y en 1862 hizo venir ai enten­

dido y laborioso maestro de bodega de aquella 

región M , Pineau, para que se pusiera a l frente 

de estas reformas. Uno de los que con más deci­

sión secundaron los propósitos de la Provincia, 

fué ei Marqués del Riscal, que desde luego em­

pezó á practicarlas en sus posesiones de Elciego, 

M uy  bien debió marchar el pensamiento, cuando



en 1867 decía el D iputado general Sr. Egafta, en 

su discurso de las juntas de Noviembre; -Cada 

día ensanchan más y más los nuevos vinos su 

mercado, siendo recibidos con general aceptación 

por los consumidores, no solo de fuera, sino de 

gran parle del m ismo país. Las ventas efectuadas 

en el presente afto, en canlidadcs bastante consi­

derables, y á precios casi triples de los que se lian 

pagado por los vinos ordinarios, demuestran la 

superioridad que cn el concepto público va alcan­

zando el mótodo de fabricación Medoc sobre )a 

antigua rutina y aseguran ya el feliz resultado de 

los patrióticos sacrificios que, en interés de una de 

las más considerables partes de su territorio, se 

impuso hace pocos años la Provincia.» Mas no 

sabemos que ocurrió poco después que el entu­

siasmo cesó y apagándose estas aficiones la D ipu­

tación despidió á M . Píneau, que llamado por el 

Marqués dei Riscal, cada dia más decidido á se­

guir adelante, le nombró su administrador encar­

gándole la dirección de su magnífica finca de 

Torrea. D igna de verse es hoy, por muchos con­

ceptos y entre otros por lo que enseña á  los vini­

cultores y aficionados. Las diferentes partes de su 

viñedo mufcstran, en el terreno fértil unas 3.400 

cepas por hectárea, colocadas á la distancia de 

171 m . una de otra y cn el suelo pobre unas 5.100 

á  1’40 m. de separación. Lábrase á  azada á  40



centímetros donde no Uay piedra y á  80 donde la 

hay, limpiándose esmeradamente la tierra de todo 

cuanto estorba á  la vegetación. En los terrenos 

húmedos las cepas están dcrechas y en los secos 

indinadas. El primer año de cultivo se prepara la 

tierra con una mezcla hecha de una arroba de 

abono con tierra por cada cepa, En éstas hay es­

tacas que sostienen atadas y derechas las plantas, 

atándolas con mimbres. No solo el campo está tan 

niagistralmente cuidado sino que los edificios y 

bodegas se hicieron también de nueva planta para 

poder realizar con éxito las reformas. E l inge­

niero Sr. Bellsolá estudió en Burdeos la disposi­

ción de ellos y alzó los que en Elciego se admiran 

por sus notables condiciones. Las bodegas oscuras, 

embovedadas y con respiraderos al N . contienen 

l.OOÜ barricas ó  sean capacidad envasada suficien­

te para 15.000 cántaras. El fruto recogido entra 

en ellas por railes de hierro en cubos de 85 hecto­

litros. Un ingenioso sistema de prensas superior á 

todos los conocidos, económico y rápido, permite 

hacer la operación fundamental con grandes ven­

tajas. Los condensadores M imar, recogen y con­

centran durante ia fermentación todos los gases 

alcohólicos y aromáticos y dejan salir el ácido 

carbónico. Se conserva el vino en barricas de 280 

litrns, que para el vino de primera clase se renue­

van en cada cosecha, Hasta que clariñca ei liquido



están tapadas las barricas con especial arte y 

esmero y después se dejan descubiertas. Usanse 

las embotelladoras Taris Ducorneau y G e m ís , 

siempre con botellas nuevas y corchos de pri­

mera clase, que se introducen hasta tocar con el 

liqu ido sin dejar vacío. Por un procedimiento es­

pecial, seguido aqu í con grande éxito, se consigue 

quitar al vino todo el gusto característico dei 

terrufío. En las oscuras bodegas hay una notabilí­

sima disposición de estantes, para guardar las 

botellas en posición horizontal. Han dado estos 

vinos en diferentes afios; 13,4; 12,8 y 11,9 de 

alcohol. En las quince cosechas que se llevaban 

hechas hasta mediados de t876 se mantenían los 

vinos en perfecto estado de conservación. Por 

regla general dan las cosechas ordinarias del país, 

vendidas á 12 reales cántara, un 3,50 por ciento; 

el producto líquido es de 42 reales por obrada; 

ahora bien por los procedimientos seguidos en 

Torrea es de un 155 por ciento, y aun descon­

tando del interés del capital primero, de un 63. 

Aquí 800.000 reales empleados, han dado en aflos 

de mala cosecha un 5 por ciento y en aflos de 

mediana un 9,7. Este rendimiento será mucho 

mayor en cuanto el vino se vaya conociendo. La 

barrica valía en la época de nuestra rápida visita 

680 reales. El vino que resulta no es Medoc, no 

tiene el aroma tan fino, pero se asemeja mucho:



es y será siempre buen tinto de Rioja, superior 

por todos conceptos at que se obtiene con la ela­

boración antigua. Se trajeron 20.000 cepas del 

Medoc legllimo, se ingertaron también con las del 

país, y  aún asi resuíta vino ríojano como es natu­

ral. El vino no es del gusto de los vulgares con> 

suitiidores de la comarca, pero su venta está ase­

gurada en bastantes mercados extranjeros y  algu­

nas populosas ciudades españolas. El transcen­

dental problema de la conservación de los vinos, 

imposible hasta aquí, se ha resuelto en las bodegas 

de Torrea. Respecto á la importancia y ventajas 

de la produccit^n dice el Sr. D. Camilo de Amézaga 

en una curiosa carta publicada en Im  Gaceta

Agricoia: • .....una vifla de 26 obradas de Alava,

equivalente á  una y  media hectárea próxima­

mente, plantada en 1874 con barbudos de 2 aftos, 

produjo cn 1876 á  razrtn de 9 heclolilros por 

hectárea y cn 1877 á  razrtn de 30, siendo más que 

probable que produzca el doble en 1879, Vendién­

dose nuestros vinos por ahora á  7.5 pesetas 

hectolitro, que deben reducirse á 45 por las mer­

mas en los cuatro ó cinco aflos que los guardamos 

y por el coste del envase, tenemos como producto 

bruto de la hectárea:

A I tercer año , , . . 415 pesetas.

Al cuarto...........................  1.350 id.

Al sexto, probable . . 2.700 id.



cifras esta última muy superior á la de las viflas 

plantadas á la usanza del país.* Tal es la signifi­

cación de la grande obra de progreso y propa­

ganda emprendida en Elciego por el marqués del 

Riscal, que de seguro se impondrá con su victoria 

al método viejo, para el bien del país, para honra 

de su casa, y para satisfactorio recuerdo de la 

provincia Qiie un día ideó y empezó á  practicar 

tan útiles y necesarias reformas.

A la satisfacción que M . Chardon tuvo, haciendo 

tan curiosos estudios en Elciego, sucedió la alegría 

de M- Tréport cuando se vjó en el memorable 

palacio de los ilustres Fernández de Navarreie en 

Abalos. Esta villa no pertenece á Alava, pero está 

enclavada dentro de su territorio y el último de 

sus Navarretes era tan alavés de corazón y estaba 

tan identificado con nuestra provincia, con su 

suerte y su historia, que yo no puedo menos de 

considerar á  esc inolvidable pueblo como parte 

integrante de mí provincia, Abalos uomo la mayor 

parte de las villas rlojanas, poco ofrece de parti­

cular en su caserío y en sus templos, pero es como 

todas ellas fértilísima y hermosa en sus alrededo­

res y disfruta del doble regalo de la belleza del 

ciclo y de la riqueza de la tierra. Su gran joya es 

su palacio rodeado de deliciosas huertas, y ase­

diado por los pobres que han encontrado siempre 

en él una verdadera Providencia.



M uy ilustres hijos lo han honrado, entre ellos: 

el canónigo D, Pedro Fernandez de Navarrete, 

secretario de Felipe IV, autor de los Discursos 

políticos y traductor de Los beneficios de Séneca; 

el Director de la Real Academia Española escritor 

ilustre Don M aitin Fernandez de Navarrete, y por 

último su nieto el insigne y modesto sabio y lite­

rato Don Eustaquio, autor de la Colección de 

documentos inéditos para la  historia de España, de 

las ilnstracfones a llib ro  de los Virreyes de Ñapóles 

de José Raneo, de Jas Noticias para la vida de 

Don Fernando Colón, de la H istoria de la  Uteratara 

española, aun inèdita, del Bosquejo histórico sobre 

la  novela española, publicado en el tomo 33 de la 

Biblioteca de autores espartóles de Rivadeneyra, 

de )a primera parte de la Reseña histórica de la 

Sede Vascongada, cuya segunda escribió su ínfimo 

y amante amigo el literato vitoriano Don Sotero 

Manteli. Respecto á los trabajos que como un 

tesoro se conservan en el palacio de Abalos, he 

aqui lo que decía el inspirado autor de A rám azu 

en el Recuerdo de Abalos, después de un agrada- 

biUstmo viaje que hicimos juntos para visitar 

aquel solar;

»Den y cíen comentarlos á las tareas que dejó 

su ilustre abuelo de la Historia de Indias; multitud 

de biografías de los hombres más célebres de 

nuestra patria; la historia de nuestra literatura



desde su origen hasta su siglo de oro,.....; la  bis-

toría completa de F ilipinas desde los primeros 

pasos de su pacífica conquista, con las vidas de 

los más ilustres españoles que figuran en las 

vicisitudes por que ha pasado aquel vasto archi­

piélago desde su descubrimiento; noticias de más 

de trescientos nombres alaveses que dignamente 

figuran en las crónicas de los dom inios españoles 

con muchas biografías acabadas; disertaciones 

científíco-líterarias, estudios amenos; preciosísi­

mas ampliaciones y rectiñcaciones cn los artículos 

del Diccionario geográfico-histórico de la Rioja 

publicado por la Real Academia; todo esto guarda 

de Eustaquio aquella casa monumental, después 

de lo mucho que, antes de su muerte, entregó al 

dom inio de la publicidad por medio de la piensa.* 

No estaba en e) palacio la respetable y cariñosa 

v iuda del insigne Navarrete, pero sus encargados 

nns enseñaron todas las habitaciones y depen* 

dónelas de la magnífica mansión. La rica blbiloteca 

que contieno miles de volúmenes escogidos y 

valiosos manuscritos, los cuadros, los objetos 

antiguos, el comedor, los salones y las conft>rta- 

bles piezas de Invierno, llamaron sobre manera la 

atención de mis compañeros, que no esperaban 

encontrar en nuestro rápido viaje, tii cunas de tan 

eminentes personas en ia sabiduria, ni palacios en 

que esta guardara tan ricas joyas.



La villa de Labastida con los peñascos y fuertes 

m inas que la dominan, con su estrecho término, 

sus fértiles huertas, con sus recuerdos del repos­

tero mayor de Enrique II y de los condes de Salinas 

sus sucesores que dieron su nomhrc á toda esta 

tierra, con su rara y curiosa iglesia del Cristo, y 

su agradable caserío, las ruinas dcl convento de 

San Andrés de Muya y los lejanos y pintorescos 

santuarios uno en ]as nubes el de Toioño y otro 

en el valle el de Torrontejo, nos distrajeron agra­

dablemente cuando pasamos por la patria de los 

insignes alaveses Pinedo, Lasarte, Tesantes, Sa- 

lazar y otros que ilustran U  historia de su pasado. 

Briñas. el imponente paso de Las Conchas de 

flaro, Salinillas de Buradón con sus fuentes 

industriales y sus baños; la contemplación desde 

lejos, de los riscos de Ocio sobre el Yuglarez con 

sus ruinosos restos, de Po itida  asentada en un 

pintoresco y extraño relieve de altisimas peñas y 

Zambrana con su agradable llano que baña el 

Yuglare?, con sus huertas cubiertas de ricos fruta­

les con las risueflas cercanías de Santa Cruz sobre 

la carretera, la via férrea y el Ebro y las de Lacor- 

zana con la curiosa altura de Arce tan notable por 

los hallazgos romanos como por su constitución 

geológica, todos estos puntos nos distrajeron desde 

Labastida un día entero, que supimos aprovechar 

muy bien, para ir á buscar después el necesario y



deseado descanso en el Hotel Guinea de la anima­

da y céntrica estación expedicionaria de Miranda. 

Un día de reposo nos bastó para poner en orden 

nuestras notas y al siguiente tomábamos el tren de 

Logroño, para recorrer al mismo tiempo que la 

histórica ciudad de Viana, los fértiles campos de 

Moreda. las asperezas de la sierra de Labraza á 

Lancieg^) y U  villa y términos de Oyún patria del 

tribuno insigne, del alavés don Salustiano de 

Olózaga.



D E  M IRA N D A  A AYALA Y  LLODIO  

I

A h o r a  qne están en moda las peregrinacio­

nes, voy á estudiar e) proyecto de una, que deben 

hacer de cuando en cuando los literatos alaveses 

y Jos demás de España, para honrar, con la visita 

á una respetable tumba artística, la memoria dei 

más cumplido caballero y del primer hombre de 

letras que el siglo decimo cuarto produjera. Quiero 

contar á  mis queridos compañeros en la literatura 

vitoriana, á los muy ilustrados y estudiosos ami­

gos Manteli, Arrese, Vidal, Herrán, Apraiz, Ba- 

ráibar, y Arbulo, qué es lo que se ve en el 

agradable camino de la romería Jiteraria á Queja­

na, cuya torre-convento guarda las cenizas de don 

Pero López de Ayala, ei glorioso alavés, gran 

poeta y cronista de cuatro reyes. Los vizcaínos 

harán su romería á la casa-fuerte de San Martin 

de Somorrostro donde el insigne Lope García de 

Sa lazar escribió las Bien-andanzas y fortunas, los 

guipuzcoanos á  aquella callejuela de Mondragón, 

en una de cuyas timbradas pero muy humildes 

casas naciera Esteban de Oaribay; y todos juntos



la haremos después á Azcoilia a] palacio del 

Conde de Peftaflürída para restablecer en él, 

puesto que en éJ nació defínítívamenle, la Socie­

dad Vaacon¿rada de Am igos del País, de honrosa 

memoria.

La vía férrea de Bilbao nos abre fácil paso 

hasta la tierra de Ayala, en Amurrio, en la her­

mandad dcl mismo nombre. El país Intermedio, 

eu lo que toca á  Alava, merece recorrerse despa­

cio. Con esta intención dejé pues, que el tren 

tomara pur la vía adelante, desde M iranda hacia 

Pobes, su rápida carrera y  yo me encaminé poco 

á poco, después de pasar por debajo de ia vía 

férrea dcl Norte, hacia la hermandad alavesa de 

ia Ribera baja que es (a que toca en el confín de 

la provincia. Está éste señalado en la carretera 

por medio de un pequeño obelisco rodeado de 

bonitos olmos. La vía de Bilbao, avanza, por la 

misma cuenca del rio Bayas, en terreno terciario, 

llano y sernbrado. Hacia el N . O . se alza el telé­

grafo óptico en el alto de Quintanilla, que es un 

gran cazadero de perdices, y eii la llanura está 

Rivabellosa, pueblo doblemente célebre, porque en 

él discutieron y aprobaron las Juntas generales de 

Alava en Octubre de 1463 el cuaderno de ü ¡s  Or­

denanzas, parte muy esencial del fuero, por el cual 

la provincia se ha regido durante tantos siglos, y 

porque en la pequeña altura inmediata hizo sus



observaciones ei Üustre astrónomo inglés M . Wa- 

rten de ia  Riie, acompañado de los sabios físicos 

M . M . Clark, Bek, Cecktey, Dowen y Reynols, en 

18 de Ju lio  de 1860» con el magnífico fotolieliógra- 

fo del observatorio de Kew, obteniendo sorpren­

dentes fotografias durante el eclipse del sol, del 

disco y de las protuberancias, las que contribuye­

ron eficazmente á que se admitiera desde entonces 

en la ciencia que dichas protuberancias pertene­

cen á la cromosfera solar y forman parte de la 

incandescencia del astro rey de la luz y de la 

vida de nuestro sistema planetario.

Al lado opuesto de la via están, Villabezana 

con sus ruinas sobre cl puente de Ygay, y Turiso 

y su castillo Deno de yedra, muy visitados por los 

cazadores vitorianos. Hmpieza el terreno ¿ agru­

parse en múltiples colinas salpicadas de robles, 

el horizonte se estrecha y dejamos detrás de aque­

llas alturas de ía izquierda á San Pelayo y el 

curiosísimo campo romano de Carasla, muy digno 

de ser explorado. El terreno hasta la angostura de 

la diminuta y pobre villa de Hereña, en una ex­

tensión de más de cuatro kilómetros, es sombrio, 

árido, montaraz, y solo acompaña al viajero el rio 

Bayas que avanza por la derecha de la via, tan 

pobre en su caudal como en la vegetación de sus 

orillas. Desde Hereila se abre un pequeño valle 

dominado por cercanas alturas> á su vez corona­



das por los altos de Tuyo. Aquella es la herman­

dad de la Ribera alia, y allí se ven en lo más 

bajo, entre los árboles subre el viejo camino, las 

ventas de Mimbredu y la ca&a nativa del sc^or 

Z u lud a  primer marqués de Alava; más arriba el 

pueblu de Anúcita con su Iglesia y torre blan­

queadas; más alto Nubílla, con (res vednos, patria 

del antiguo ministro del Consejo supremo de 

Indias Sr. Ortiz de Landazuri, más allá Lasicrra, 

y más arriba, en úUitno icrmiiio al E., el castillo 

de Tuyo. Por la izquierda los montes se avecinan 

á  la via; allá eslán en ellos la ermita de Santa 

Marina, el reducido pueblo de Castillo, y )a en­

hiesta iglesia y pueblo de Pobes encaramados en 

una áspera altura en vistosa posicion y al pió de 

la cual xe llega á U  estación y al barrio y puente 

de la villa. Llegué á dicho punto en una mañana 

de excelente tiempo, y á  la clara luz del sol me 

pareció el conjunto de Pobes, su barrio bajo, su 

gran puente de mampustería de tres arcos, sus 

casas dcl lado upuesto, el bosque inmediato y las 

peñas de conglomerados que limitan la carretera, 

de un efecto en extremo pintoresco. La carretera 

de Vitoria á Salinas aboca á  aquel puente y. su­

biendo por detrás de la villa, se dirige hacia 

Orm ijana y Paul. Hay un excelente cazadero de 

perdices y sordas en los términos inmediatos á 

Pobes y Fuente-hoz.



Pasado el puente se dilata de oriente á poniente 

un vafle formado por los altos de Tuyo y los de 

Badaya, y por ia sierra de Lacozmoníe á  la iz­

quierda. Ante la rula que seguía se me presentaba 

el renombrado Portillo de Techa con las vHfas de 

Morillas y Subijana al pié, á uno y olro Jado del 

río, que rompiendo por aquella colosal corladura 

viene desde el inmediato valle de Cuartango. EJ 

cuadro es muy agradable: un camino cercado de 

piedras y matorrales su he costeando al Bayas i  

Subijana; los árboles de que están poblados las 

orillas ocultan el primer término y sobre el macizo 

de su verdor se aJza Morillas con su elevado tem­

plo y sus pendieníes y el camino de la ermita 

fuerte y la ePmila al p ié de la informe masa de 

rocas y árboles que suben á formar la escalonada 

citiia, por delante de Ja cual avanza oscura {a 

cortadura opuesta también tallada en ia roca y 

cubierta de vejetación en sus faldas y fomas inme­

diatas. A llí tiene el pintor excelente asunto para 

una acuarela y  alli recuerda eJ aficionado que en 

Muríclles tenía ya su castillo uno de los señores 

partfculares do Alava en el siglo JX, que después 

fué tortísima posición perteneciente á los Ayalas 

condes de Salvatierra, que en el Jevaniamiento de 

las Comunidades era del jefe de los Comuneros 

alaveses don Pedro López de Ayala y que después 

de Ja derrota de éste fué atrasado por Jas tropas



Imperiales, Recuérdase también que lord Welling- 

ton situó en ambas villas su cuartel general la 

víspera de la gran batalla de Vitoria, después de 

haber echado á los franceses de las alturas de 

Pobes.

Entré en el desfiladero después de pasar el 

puente viejo, que es una preciosidad como asunto 

de dibujo por los detalles que le rodean. Aquella 

angostura« en la que tiene la v ía 2 pequeños túne­

les impone, por su severo aspecto y por la sole­

dad. Las gigantes rocas casi se tocan hasta ocultar 

el cielo, y sus formas enhiestas, sus verticales 

derrumbaderos tienen tan extrañas formas que el 

ánimo se siente muy impresionado. Poco á poco 

el horizonte se dilata en forma de estrecho valle 

que derran por un lado los altos de Badaya y por 

otro tres picos Je rocas coronadas de espinos 

matorrales y árboles, en las sierras de Lacozmonte 

y Arcamo. Hasta la aldea de Aprícano, á ia derecha 

de la vía, no se abre el valle de Cuartango; U  via 

pasa por mitad del pueblo, en el que se ven algu­

nas casas con armas y fachadas pintadas de encar­

nado. Las rocas verticales empiezan á  alejarse 

peladas y tristes, y allá á  la Izquierda, en solitario 

paraje al pié de la sierra, se ve cl lugar de Ullí* 

barrí. Los montes de Arcamo huyen también hacia 

el poniente, abriendo espacio al cielo y al suelo. 

A llí están los Andagostes de Jócano y  sobre las



asperezas de los altos de Arriano y Luna están 

las grandes balsas con ricas tencas y se esconden 

multitud de jabalies entre los encinales. A llí están 

los peñascales con sus pasos para los contraban- 

distas» ásperos desfiladeros que los cuartangueses 

llaman Uncejos, donde la s iena  cria multitud de 

pinos y encinas.

Ai otro lado del rio se ven: Zuazo, con su 

moderno establecimiento de ag;uas sulfurosas, y 

sus peladas faldas de la sierra, por donde parece 

que suben enfilados algunos escasos robles; Ur- 

bina do Eza sobre muy quebrado suelo con boni­

tas líneas de arbolado y algunas huertas; Echávarrl 

con su pequeño puente, y  Tortura muy pobre en 

su aspecto; pueblos todos de escaso vecindario y 

de regulares recursos agrícolas. Por la izquierda 

el valle se dilata más y allí están: ei puente y ia 

venta de Marabay, con los cazaderos de la Perdi­

guera y el Cuco; el aislado y alto pico de Marinda; 

á lo lejos Luna, con sus antigüedades en la casa 

de Aranguren y ios vestigios de la moderna fábrica 

de pólvora de ios carlistas; y Urbina de Basabe 

pequeña cn vecindario pero grande en los recuer­

dos del país por ser cuna d d  ilustre capitán del 

siglo XV I Juan  de Urbina, émulo de García de 

Paredes y de Pedro Navarro cn las campañas de 

Itatia, Maestre de Campo de los ejércitos españo­

les, el tercero y el más popular de los jefes en el



ásaltf) de Roma, defensor de Nápules en J528, 

m ilitar insigne que ascendió de soldddo á  general 

j  á quien el emperador Carlos I, en premio de sus 

grandes proezas, nombró comendador de Helichc, 

alcaide del Obo y de Aversa, marqués de Oyva, 

conde de Burgomctie, seftur de Sforccssa y del 

jardin de M ilán  y Maestre justiciero de Ñápeles. 

Rstc aiavés insigne murió de un balazo en ci sitio 

de Húpelo y fué enterrado en Nuestra Señora de 

P ié  de Gruta en Nápoies, en 1530. Los marqueses 

de Montehermoso conservaban en su patacto de 

Vitoria un magnifico retrato suyo debido al pincel 

de Panto]a.

El pueblo de Sendadiano situado á la derecha 

del Bayas y á  la izquierda de la v ia es la capital 

del valle. A l lado opuesto y al pié de ana angos­

tura están Catadiano y la solitaria ermita del ba­

rranco de Escorumbe. Delante de Anda que ocupa 

una altura y á  la izquierda de la vía en una plani- 

cié, volvi á visitar los tres dólmenes celtas, uno 

de grandes dimensiones ya registrado con su 

montículo alrededor, y otros tres más pequeños, 

que determinarnos y describimos en Agosto de 

1870, el señor Mantcli y yo, en una amena excur­

sión que hicimos atravesando desde la llanura ia 

sierra de Badaya, y viniendo á descansará la casa 

de los Garay-Pefla, de la familia del malogrado 

poeta vitoriano. E l pueblo de Anda euya posición



es muy agradable sobre el río, tiene en la altura 

inmediata las grandes canteras de mármol negro, 

de extraordinario nombre en el pais, y de las que 

se han sacado prccinsos ejemplares que hoy lucen 

en su ornamentación muchísimos pueblos. £ Í 

puente del ferrocarril en Anda y las colosales pie­

dras de los dólmenes son de mármol negro. En 

Anda se reúnen el río que viene de Zuya y que 

baja de Izarra.

Después del necesario descanso en este pueblo, 

visité e) curioso rincón de Andagoya situado ttiás 

a llá  de una corladura, antes de la cual pasa el 

Bayas al lado derecho de la vía. Andagoya está 

sobre una altura, en pintoresca situación, rodeado 

de arbolados, de pinos y robles, con raros y rús­

ticos cdkficios y con las ruinas de su famoso cas­

tillo entre ios jaros, y su vetusto puente ojival. 

Aquí tenía su fortaleza, su hacienda y su retiro 

eí comunero cunde de Salvatlerrai aquí preparó su 

campaña y aquí vinieron los imperiales á  perse­

guirle, y quemaron cl pueblo y saquearon y arra­

saron su casa. Rincón solitario y no escaso en 

ideile zas naturales, aunque agrestes. Andagoya 

brinda á los amantes de las leyendas asunto 

sobrado para inspirarse.

Termina en su término el valle de Cuartango, y 

el camino avanza encajonado en uua garganta de 

peñascos y robles. Un espeso bosque lim ita d



horizonte, entre las vueltas y revueltas del río, en 

una extensión de más de dos kilómetros A la 

izquierda avanzan los grandes robledales de Go- 

damo cerca de Abecia, que dan excelentes mate­

riales para cubería. La villa de Cuzcurrila cn la 

R io ja conserva una cuba de 15Ü0 cántaras, pro­

cedente de este monte, y llamada María Godamo. 

Abecía es la patria de Martín Alonso de Sarria 

autor del Teatro Cuntábríco. (1621).

La aldea de Abornicanu, situada al lado opuesto, 

frente á Andagoya, que también tuvo un castillo, 

conserva restos de su Importante ferrería, con 

hermosos olmos y un gran chirpíal. E l valle se 

ensancha pasado el monte de Abecia; aparecen 

tierras de labor, se vó á  las mujeres trabajando 

en ellas, y la hermandad de Urcabustaíz, á  la que 

también pertenecen los dos últimos pueblos, apa­

rece con su elevado, frío y abrupto suelo.

La estación de Izarra, detrás de la cual se han 

levantado algunos edificios de buen aspecto, dista 

diez minutos del pueblo, situado cn un repecho á 

la izquierda y al pié del alto de las Cruces. Subí 

á ver el pueblo, cn cuya entrada á los antiguos 

puentes rústicos de tablas ha sucedido otro indi*



nado d« pkdra. L^s gentes trabajaban en las tierras 

inmediatas. Izarra tiene un abundante manantial 

de frías y límpidas aguas, cobijado por una arca 

de piedra á cuya salida forma un gran riachuelo. 

Avanzando por las ásperas y pedregosas calles 

que forman las paredes de las semicirculares 

huertas y eras, llegué á  la arboleda que adorna la 

iglesia. Cada casa aislada tiene al lado su cabaña 

para almacenar el alimento del ganado. Las puertas 

y ventanas están al mediodía; en las demás pare­

des apenas hay algún estrecho respiradero. Las 

cabañas y cuadras están cubiertas en sus paredes 

exteriores de ramas y hojarasca cortadas y soste­

nidas por grandes leños para el abrigo, y para la 

nutrición de las cabras^. Todo esto indica que el 

pais es extremadamente frío, y que aqui los invier­

nos son horribles. La iglesia misma, situada en un 

alto que hermosos nogales y fresnos sombrean, 

tiene su reducido pórtico cerrado, gruesas las p a ­

redes, y estrechas las ventanas; en defensa contra 

las intemperies. Viven de su pobre agricultura 

treinta y cuatro vecinos en este pueblo,

M ás allá, llegué siguiendo la vía, á  un hermoso 

y dilatado bosque llano poblado de frondosos 

robles y hayas, en los términos de Ondana, al 

extremo del cual hay un túnel de corta extensión. 

A i salir de él distínguese la aldea de Q uju íi á 

poca distancia á  la izquierda, y en el ábside de



6U Iglesia, que mira á  la vía, se notan las huellas 

del arle románico. ¡Quién que se detenga en Quju li 

no vé el magnífico sallo de agua que se precipita 

desde la línea de la v ia a l hundo barranco, situado 

junto á  cUa en dirección á oriente! E l cauce sale 

de la presa de un molino, y muchas veces antes de 

hacerse la vía cuando soplaba el viento fuerte üe 

la hondonada, deshacíase el chorro de agua antes 

de llegar al fondo, se esparcía en arremolinada 

nube de vapor y volviendo atrás á  caer en el 

cauce daba de d u c v o  movimienlo á la piedra de la 

molienda. Aqui pues, no era verdad aquello de 

que «cl agua pasada... etc.» Imponente es aquel 

colosal barranco que desde la vía se descubre y 

que va á perderse en las sinuosas profundidades 

y peñas de las revueltas de 8elunza y del arranque 

de las gradas de Altuvc.

Hice alto en G uju li y aprovechando algunas 

horas que aún quedaban de día, me aproximé por 

Oyardo hacia las soledades de (Jnzá, que desde 

lejos se determinan por su famosa peña. En aquel 

retirado lugar fueron malamente asesinados por 

sus correligionarios el veterano brigadier carlista 

Calle y su h ijo  Antonio, primer capitulo üe un 

tristísimo drama de las desgraciadas contiendas 

civiles, que empezó en Villarreal de Alava, conti­

nuó en el presidio de Valladolid y terminó en (a 

plaza de Nantes, y cuyo interesante desarrollo



ejemplar en lò que cabe, publicaré a lgún día- 

Uno de sus detalles será mi visita al triste rincón 

de Unzá.

Con la madrugada eché á  andar, volviendo á 

Ibarra, donde tomé el Iren para Amurrio. Anles de 

Q uju li se llega al nivel mas alio de la linca de 

Bilbao á M iranda. M i barómetro Indicaba una 

depresión equivalente á  620 metros sobre el nivel 

del mar. Bien puede el viajero en lodo aquél tra­

yecto que es una maravilla de concepción y de 

trabajo, de jarla contemplación del lado izquierdo, 

lodo tallado en las rocas, para fijarse solo en ios 

imponentes paisajes que, allá en profundas hon­

donadas, distinguirá por la derecha. En la cortada 

roca se ven lus estratos horizontales y estrechos, 

como hileras de bien asentada mamposteria ó  de 

ladrillos corridos, que imitan las capas grises y 

obscuras del terreno cretáceo en sus calizas arci­

llosas. El paso de Ordufla honrará siempre al 

genio de los hijos de la invicta Bilbao, y la me­

moria de) ingeniero M, Vignolles.

El inmenso monte de Altuve con sus impene- 

trables hayedos tapiza los hondos valles, y por 

más que sus árboles alcanzan bastante altura, 

parecen desde la v ía agrupados matorrales teñidos 

de utiiforme y hermoso verdor. Pertenece esle 

monte al inmediato valle de Zuya. Un rio. de 

abundante caudal desde su nacimiento, el Jaundia,



corre por su fondo y marcha por Astoviza, Ba- 

rambio y valle de Orozco á  unirse con el Nervión 

en Areta. Sobre tan hermoso panorama se alza la 

solitaria estación de Inoso, cerca de una gran cor­

tadura. El aspecto de la hondonada es siempre 

sorprendente, lo mismo cuando en el buen tiempo 

cubre la vegetación con sus variadas tintas aquél 

amplio terreno, como cuando la nieve tapizando 

Jas alturas, los remansos, los caminos y las copas 

de los árboles, deslumbra á  la  vista con su bri­

llante reflejo. Al principio del cuadro solo se vé 

la carretera de Zuya que á trechos blanquea su­

biendo hacia las Oradas de Altuve, después em­

piezan á  verse uno, dos y veinte caseríos, que 

anuncian la proximidad de los pueblos. El alto y 

gigante Gorbea con sus cimas á 15Ü0 metros de 

altüra se alza a( N ,, y cierran la linea del horizonte 

las cumbres de los montes de Barambio y Orozco, 

Suavemente va bajando la vio, describiendo gran­

des curvas y dando vista á  la carretera que baja 

á  Lczama y á  los caseríos que salpican el valle. El 

tren vuela atravesando corladuras de estratos 

horizontales y túneles, y dejando siempre á  sus 

piés profundos barrancos, peligrosas pendientes 

y árboles frondosos. De pronto en una vuelta 

aparece un hermoso é inesperado paisaje: en un 

cerrito que domina un valle precioso se alzan, 

como un juguete, una esbelta iglesia blanqueada,



con cuatro 6 cinco hermosas casas alrededor; 

multitud de árboles rodeaban á  ía colína per cuyas 

faldas se dilatan las tierras de labor, salpicadas 

de lineas de matorrales, de tortuosas sendas de 

bosqueciilús y de caseríos. Es el pueblo de Leza* 

rtia, el de los magníficos manzanales Que producen 

excelente sidra. M ás allá en un rincón solitario se 

alza un caserón-palacio, con una lorre en el centro 

dcl tejado: cs Larraco, del barrio de Padura, erijído 

por aquél alavés ilustre D. Juan de Ligarte, que 

viendo que la provincia abatida, esquilmada y 

pobre, no podía dar en 1650, el contingente de 

tropas, que Felipe IV  pedía, armrt un regírnicnto 

d su costa en este valle y con él marchó á servirle. 

Conserváronse hasta hace algunos años, bastantes 

antigüedades y recuerdos en esta casa, que poco 

á poco han ido desapareciendo. La torre ó  mirador 

del tejado es obra reciente. Cerca de Larraco había 

antes muy curiosas ruinas de la ermita de San 

Juan.

Mas lejos, en el llano, y por breve tiempo se vé 

una población dispersa, con blancos edificios en 

gran numero, y se distingue que un tren microscó­

pico con su blanco pcnacho de humo llega á ella. 

EsAmurrio, y hasta aquellas hondas lincas de casas 

ha de llegar nuestro tren, antes de poco aunque 

parezca mentira, porque nos separa una diferencia 

de nivel de más de doscientos ochenta metros^



El fren en sus rapidas vueltas nos oculta ese 

paisaje para volverlo i  ver otra vez: Amurrio, 

Larrimbe y I.ezama aparecen «le nuevo y de nuevo 

se ocultan. Caminamos hacia el Sur; un pueble- 

títo  de raro y bonito aspecto toca en la vía, y es 

la aldea de Lecamafia con doce vecinos, que ya 

pertenece á  la tierra de Ayala. En lo hondo, dis­

tínguese la ciudad de Ordufla con su severo aspec­

to; se la contempla en relieve, á  vista de pájaro, 

desde esta altura, que empieza á contornear su 

famosa Peña, cuya alta y quebrada silueta, asi 

como las crestas eminentes de la Sierra Salvada 

y la peña de Haro á  1180 metros de elevación, se 

contemplan al poniente cerrando el cuadro con su 

azulada oscura y compacta masa. Llegamos al 

túnel y pueblo de Aloria con triste aspecto, cn un 

alto cubierto de arbolado; tocamos cn la provincia 

de Vizcaya en una extensión de un kilómetro; 

entramos en la hermandad alavesa de ArrastaHa 

pasando por Artomafia, pueblo recogido cumi» los 

de A lava, situado en un rincón muy frondoso, y 

por Délica con sus casas cubiertas de hiedra, sus 

parrales, sus viejas higueras, y la pintoresca fuen­

te al pié de la iglesia que multitud do árboles 

sombrean. Estamos en ei país del chacoli y de las 

brevas, liemos descendido ya mucho. El horizonte 

se abre por la derecha, aunque por el lado opuesto 

sigue incrustado entre las asperezas y derrumba­



dero9 d e  la sierra. La vía empieza i  seguir la 

curvatura üe la hondonada y deja al poniente entre 

los montes al pueblo de Tartanga, con sus rocas 

de formación Ignea, cristalina porfídica y sus ban­

cos de  yeso» curioso y aislado detalle de  esta 

sierra. En el punto en que la via corta á la carre­

tera que sube á  ía Pefta con dirección al vaUe de 

Losa, á Berbcrana y Valdcgovia, entramos en el 

territorio vizcaíno encíavado dentro de Alava» y 

que forman Orduña y sus cuatro aldeas, puestas 

como el Santuario de la Antigua en las faldas y 

llano de la cordillera. La ciudad de  Ordufta con 

sus pintorescos alrededores, se extiende á  Ja dere«> 

cha y á  corta distancia del ferro-carriJ, que desde 

este punto sigue el curso *del río Ibaizabal ó  Ner- 

vión. A poco más de un kilómetro de Orduiía, el 

camino entra de nuevo en terreno de AIava> pa­

sando por delante de la bonita aldea ayalesa de 

Saracho, con sus siete barrios y su pintoresco 

término. Pocos minutos después el tren se dcticue 

en la estación de Amurrio.

Así como en las comarcas de Peñacerrada. 

Maestu y en la í^ioja» sobre todo, ofrece Alava 

pueblos grandes y en la llanada de Vitoria muJti*



w ,

íud de puehiccilos á  cortas distancias, estas tierras 

de Ayala y Llodio presentan las poblaciones es­

parcidas en barrios y caseríos. Aquí se vé ya á 

Vizcaya con todos sus caracteres, y sí es pintoresco 

el llano por su centenar de aldeas desparramadas 

en breve cspacio, no es menos bella, y sí más 

agradable, la perspectiva de estos numerosos ca­

seríos, que COTI sus blancas fachadas, sus arbole^ 

das, sus bien cuidadas tierras de labor y sus 

cercanos montes, forman un conjunto característico 

y enteramente distinto del resto de la provincia. 

Rn Amurrío estamos doscientos setenta metros 

más bajos que en Vitoria; el clima es más húmedo 

pero más templado.

Encontré al llegar muy buenos amigos y discí­

pulos y entre ellos al agrónomo y procurador 

Abechuco, que me sirvió de inteligente cicerone. 

M e alojé en la parte central de la bonita villa, en 

el barrio llamado Landaco. En él están: la estación, 

las posadas, la ermita y plazuela de San Antón, la 

cárcel, antigua casa-fuerte, el paso de nivel sobre 

la carretera de Vitoria, los cuatro caminos y las 

elegantes casas de (os Lezamas. Al lado forman el 

barrio de Eíejondo la Iglesia, ul cementerio^ algu> 

ñas casas modernas con notables fachadas, gran 

parte del vecindario viejo y unas curiosas ruinas, 

arcos y muros almenados recubicrtosdc yedra, de 

incierto origen. Siguiendo la carretera hacia cl



N. está el barrio de Arrechondocon curio&as casas 

de labranza adornadas con ios parrales d d  cha­

colí. con sus cabañas-a (macones y sus hornos 

semicilindricos de mamposteria á  un lado de la 

fachada, ennegrecidas las parcdcs.Hacia e iN .0 . se 

ven los barrios de Larrínaga y  Mendico y los apar­

tados caseríos del de Zaraube, á cuyo costado 

sube la carretera de Arccniega. Ai O . se alzan las 

cimas de Babío y Santa Cruz, y ya en la hondo* 

nada hacia el pueblo el barrio de Alday y la colina 

de Alturriaga, Desde Landaco el paseo por la 

carretera de Vitoria ofrece muy agradable punto 

de vista: algunas casas de moderna construcción 

limifan el camino, con sus hermosas huertas, sus 

verjas y sus jardines; desde el puente del Ncrvión 

se ven: á  la derecha en el barrio de Ugaríe Ja 

fábrica d t punías y Vista alegre, y  la jurisdicción 

de Larrimbe; al frente el barrio de Aviaga y á la 

i;¿quierda el de Orue, al pié do ios montes de 

Lejarza; y más a l N. c| de Zavaíivarcon su fábrica 

de harinas y ía ermita de San Hoque, donde se 

celebra la gran feria de ganado de corda. Detrás 

de aquellas alturas y de U  de Magaizar, en un 

escondido valle, están los vestigios de la torre del 

Fuerte de Mariaco, cuyas formas artísfico-guerre­

ras han ido poco á poco desapareciendo» cuya 

importancia desapareció y cuya curiosísima tradi­

ción va poco á  poco olvidándose. Los montes de



Undjo tercnínan el paisaje p o rc i norte sobre Lu­

jando . El cruce de las dos carreteras dá verdadera 

forma á esta parte central de la villa, cuyos mejo­

res edificios se han ido alineando en ellas. Todas 

ias casas están perfectamente blanqueadas en sus 

cuatro lados, excepto en los sillares que forman 

la simétrica armadura de ias puertas y ventanas, 

los cuaies conservando su color oscuro se desta­

can como otros tantos ojos en aqueitos rostros 

tan bien lavados. Esta blancura contrasta sobre­

manera con el color oscuro del suelo, con el 

verdor pronunciado de las arboledas, huertos y 

matorrales y con el tono más intenso aún de los 

montes, dando al paisaje encantador aspecto. Una 

doccua de casas y algunos chopos se agrupan en 

torno i  Ja iglesia de Santa María, como para 

honrarla y acompañarla. El templo, como todos 

ios de esta tierra, es tortísimo, de abrigado pórtico, 

de pocas luces y de pobre arquitectura. Muchas de 

las casas antiguas tienen grandes armas en sus 

fachadas, evidente señal de que salieron de estos 

valles multitud de gentes de valer. País de labo­

riosos labradores, produce regular cosecha de 

cereales, mucho maíz y legumbres, abundantes 

castañas y excelente chacolí, cuya plantación y 

explotación van en aumento. Amurrio con sus 

veintiséis barrios, tiene más de 200 casas y 1.300 

habitantes.



Esta villa es el punto de partida para recorrer 

la tierra de Ayala y visitar i  Quejana. Preparado 

un macho dócil y corredor que me llevara, y á  las 

órdenes de un despejado muchacho de 13 anos, 

León de Murga, que Iba á ser mi guía, me puse en 

pié antes dcl alba, la mañana dcl'5  de Noviembre

de 187.....Desde el balcón de madera de mí posada

de Landaco, contemplé el hermoso crepúsculo y el 

amanecer de aquel día. El cielo oscuro cubría toda 

ia  extensión del valle; con la primera luz del alba 

jas nieblas empezaron á subir desde las laderas, 

rompiéndose en las líneas dei arbolado. De tndas 

las chimeneas subian pausadas columnas de humo. 

Destacáronse poco á poco lus verdes macizos de 

la vegetación sobre las bluncas fachadas de los 

caserics. Habia amanecido ya, pero aun no se veía 

cl sol. porque en estas hondas vegas los tnonles 

lo ocultan mucho después^ de su salida y mucho 

antes de su ocaso. Al fin las altas cumbres de 

Altuve se tiñeron con arreboles de íuego, entre 

cuyos brillantes resplandores se percibían muy 

bien las agrupadas siluetas de las hayas. Abajo, 

el valle, oscuro aun en sus tintas, arriba un mar 

de lumbre entre las estrechas fajas de las nubes y 

las crestas de las cordilleras. Empezaron á  salir 

los labradores con dirección á las tierras. Desde 

lejos se veía cl acompasado aliento que despedían 

las parejas de bueyes en el camino. Por las calles
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y pasadizos de la villa pasaban y volvían multitud 

de mujeres y muchachos. La campana de San 

Antón tocó á primera misa. Mt patrona inc pre­

sentó e) chocolate y cinco minutos después em­

prendía, á cat>aUc, el camino de la Casa alta con 

dirección á Quejána, Más allá de la Casa alta se 

percibe un hondo valle que la carretera divide por 

medio; aquella es la verdadera Ayala. Por el po­

niente los montes cubiertos de robles están cerca, 

por cl norte, muy elevados distan más> En una 

hondonada á  la derecha está Olavezar y antes de 

llegar frente á  el, en un alto tocando á la carretera 

y en el término de Zaraube, se vé el cercado 

donde se reunían antes para ia elección de alcalde 

ios valles de Amurrio, Lezamí), Oquendo y Ayala; 

aún se conserva allf la mesa de piedra. Toda la 

carretera hasta Arce niega está lim itada por una 

pared de piedras de un metro de altura, que ador­

na el camino y proteje las heredades. A la iz> 

quierda cn muy superiores terrenos de labor se 

ve á  Izoria, pueblo Je muchas higueras, en el que 

nace ei rio de su nombre, que pasa la carretera 

en ei hondo término de Arriaga y va por Murga 

al Nervion. Detrás de unas lomas, en un valle, se 

vé el pueblo de Murga, cuna del insigne alavés 

bienhechor de esta (ierra don Estanislao de Ur> 

quijo, marqués de ürqu iju . Nació en la vieja casa- 

torre del pueblo, en la que tal vez fué soiar dei



belicoso Ocho a de Murga, desterrado con los 

demás jefes de los bandos gamboícios y oflccinos 

á Estepona, por Enrique JV en 1457. M ás arriba 

y al lado de la iglesia, se alza cl gran edificio que 

ha construido el marqués para escuela y habita* 

cióti del cura y del niacsfro. Desde Arriaga y Are- 

chavala la carretera empieza á subir hasta cl cie> 

vado pueblo de Respaldiza capilaj de Ayala. Allí 

se vé su iglesia con dos torres, rodeada de fron­

dosos y magníficos árboles. Hice alto en el pueblo, 

que tiene muy buenas casas particulares de recreo 

para verano, y subi á ver su templo. La hermandad 

de Ayala tiene en aquella altura y unida á  la 

iglesia su casa consistorial: con gran fachada y 

balcón coronado con las armas de la tierra. En la 

cuadrada y fuerte torre de la derecha está la cár* 

cel, en la otra el campanario. (Qué cómodo y bello 

mirador forma delante del pórtico al mediodía, 

aquella plazoleta sombreada por los majestuosos 

árboles! Tiene el templo un ingreso románico con 

labrados fustes y sencilla archívolta, pero blan­

queado de cal y oculto por la doble puerta. A  la 

derecha está la tosca figura de un fraile con esta 

leyenda: Era M CC V  hic continíntar abas Petrus. 

E l interior reformado nada tiene de particular. 

En una capilla se ve una piedra de corte prismático 

triangular, que cubre una sepultura y que no tiene 

más inscripción ni adorno qne unas toscas rayas.



Se supone por tradición que es la que cubrió el 

Sarcófago del conde don Vela, hijo del rey de 

Aragón Sancho Ramírez, y á quien se dió el seflu- 

r(o de Ayala. Fernán Pérez de Ayala, padre dct 

canciller Pero López, puso «en romance de su 

tiempo* cierta «antigua escriptura* debida á este 

don San Velazquez *un muy grande cauallero, de 

los de Ayala», y antecesor de ellos. En el altar 

mayor y en lado del evangelio se vé otra piedra 

igual, que lal vez cubrió los restos de la condesa 

dofta Ju liana de Avalos, según indica el escritor 

Amiano. La iglesia conserva además memorias de 

don Antonio de Jáuregui, alferezreal y procurador 

general de Valladolid de Indias (1759) y de don 

Juan de Oorbca, que dejó la casa de Cerrajería 

(1708). F.l conde de este nombre tiene en Respal- 

diza un magnífico palacio, y sus seflores han dejado 

siempre muy grato y respetable nombre en el valle. 

E l cementerio es muy notable; fué arreglado en 

1858 por el Sr. Icahalceta y ampliado y suntuoRa- 

mente decorado en 1878 por su sobrino don Xavier 

de Alday. Dejando aquel agradable punto cuyo 

horizonte lim itan el monte de hayas de Echaurren, 

los altos robledales de Izuria, el pico de Rabio 

y lus altos de Zaranduna y de San Pedro, tomé 

por la carretera adelante» al pie de las Nogalicas, 

dando gusto á mi jaco, que se dirigió al abreva- 

dero de la fuente erigida en 1844 por don Dámaso



ele Cerrajería, mientras eí guía reforzaba su má­

quina en ía taberna inmediata con un buen soríx) 

de tinto ríojano. Sobre mi izquierda se alzaba et 

alto de Víllodas» y detrás de él, según decía el 

muchacho, estaba situado Quejana.

IV

A poca distancia de Respaldíza, hay á  la izquier^ 

da de la carretera una casa que se llama del Laurel. 

Alli empieza cl camino que conduce á Quejana. 

iCüincidcncia singular! Q ué signo, ni qué pabellón 

más propio habia de indicar al viajero la senda 

que conduce á la casa y sepulcro de un gran poeta, 

que un hermoso laurel plantado'en c) punto de 

partida. Corté un ramo de aquel árbol inclinado, 

que como una simbólica bandera se levanta sobre 

la tapia del aislado caserío, y dejé que mi guia 

marchara adelante por la estrecha, pedregosa, 

torcida y pobre vereda» que al pié do la altura de 

Villodas so meíe por entre las ?arzas y los árbo­

les para ir á  buscar eí vallecito del solar ilustre. 

Corto es el trayecto pero ingrato, y ahíerlo todo 

el á  medía ladera. Se va viendo al noroeste ía pun­

tiaguda colína que sostiene la esbelta iglesia de 

Menagaray, el pueblo de este nombre y la alia 

colína üe Peregafia, en cuya falda se destaca la



aldea de Beólegui ó  Perea. ¿Sabría el malogrado 

poeta vitoriano de este apellido, que el único 

pueblo que as{ se llama, estaba vecino y el más 

intnedialo al dcl gran Lope? de Ayala? Desde el 

recodo que forma el monte, donde el camino 

vuelve también, se distingue de pronto la pobla­

ción de Quejana. Detuve mi cabalgadura, contem­

plé con emoción el cuadro y k> trasladé á mi álbum 

en ligero croquis. En el encuentro del alto de 

Peregafta con otro poblado de robles y al pié de 

éste, se alza un conjunto de edificios medio oculto 

entre los árboles, compuesto de un ancho torreón 

con almenaje cubierto por un tejado y corrida 

cornisa de ménsulas, dcl ábside de un convento 

con fuertes estribos y pobre espadaña, de otra 

torre más modesta y de las dependencias del con­

vento. Tierras sembradas y árboles fruíales cubren 

el suelo, la  vertiente baja al fondo dcl valle por 

donde corre un arroyo, en la falda de Percgaña 

desde el extraño caserío de Rubina sube un sen­

dero á  otros dos caseríos, y más acá en primer 

término avanzan á los dos lados del pedregoso 

camino vanas casas de labranza con sus cercados 

de piedra y sus huertas. F.sla es, sin duda, la 

m itad del pueblo; á mi izquierda en un repliegue 

del monte se alza la otra mitad, con un negro arco 

de piedra almenado y media docena de casas de 

pobre aspecto. El lugar es, por cierto, de verda-



dcro retiro. Un rincón al pió de los montes, con 

nebuloso c ieb  y quebrado y pobre suelo.

Avanzamos; el muchacho devorando con la vista 

las manzanas que amarillean en la huerta a l pié 

del convenio y yo t?ntregado á los recuerdos dcl 

gran poeta. Conforme me acercaba crecían los 

detalles. Todo el grupo de edificios descansa sobre 

una dilatada terraza que sostiene un murallón 

enteramente tapizado de yedra, la cual envuelve 

también un redondo baluarte descabezado. Alre­

dedor del convento, en la ladera, está el campo 

de la famosa feria que allí se celebra el d ía de San 

Juan. Aun aparece otro bellísimo detalle: un cam­

panario aislado, negro, de vetustos sillares, con 

dos grandes vanos ojivales que cobijan dos cam­

panas; uti gallardo álamo le hace compaflia, un 

rudo tejado cobertizo se apoya en su base y le 

rodea dejando ver en el interior las paredes enne­

grecidas por las fogatas; rústicas paredes de pie­

dra sostienen los torcidos puntales de la tejavana 

y delante de tan original torre del siglo XIV , una 

linda fuentecita vierte en el abrevadero su crista­

lino raudal. Alrededor, el prado verde esmeralda; 

ios sillares salpicados de negro y blanco; encima 

de las campanas utia Hnea de tejas, en cuyos 

huecos ha agarrado un rosa( espino donde cantan 

los pájaros. ¿Quiere un asunto más natural ni más 

peregrino el más inspirado acuarelista? N i aun las



Dguras que le anímen fallan: son !a!> doce de la 

maftana, dos chiquillos se cuelgan de la sog<i üe 

las campanas y un alegre repiqne, que entre otras 

cosas convida á  comer, turba el patriarcal silencio 

de aquellas soledades.

Pasé el puente ojival que hay delante del monas- 

terio, y sin fijarme en un gran edificio con arcos 

dcl siglo pasado, que se alza á  la izquierda, fui á 

contemplar el gran íorreon-capilla que se levanta 

enfrente. Su forma es rectangular, está construido 

de muy bien labrada y asentada mamposteria^ 

tiene extensas almenas cubiertas, úculos y venta> 

ñas dcl segundo período ojival en su parte infe­

rior» y altas ventanas con ajimez defendidas por 

salientes verjas de hierro. Prestan sombra á  aque­

llos respetuosos muros algunos grandes árboles 

de una huerta Inmediata, En la vuelta del ábside 

del convento, hay un pórtico postizo de moderna 

construcción, por el cual se entra á u n  patio muy 

estrecho que sirve á  su ve¿ de ingreso á  la {orre 

y á la  iglesia, A la Izquierda se vé la curiosísima 

puerta de la torre-capilla. Es ojival, sencillísima, 

de tres arcos apoyados en otros tantos capiteles y 

pilastras, en cuyas molduras por único adorno se 

ven unos ángulos trazados con simples rayas. La 

altura dcl arco es muy poca, y las dovelas dcl 

exterior son prnporcionalmente grandes. El sólido 

portón ostenta una aldaba muy notable compuesta



de (Jos grandes piezas circulares orladas, que 

sostienen, la superior el pesado anillo dol llama- 

dur y la inferior ei m ad io  dei golpe. Un modesto 

adorno rematado con una cruz de San Juan, enca­

beza esta curiosa pieza de hierro. Debajo de ella 

cierra las dos hojas de la puerta un colosal cerrojo 

cilindrico, con encaje do candado en su mango. 

Cuatro rústicas gradas unen el piso del patio con 

la entrada de la torre.

Las religiosas dominicas del convento nos en­

viaron la llave y entramos. iQué interesante es 

aquella gótica capiDa hoy olvidada, abandonadu y 

cerrada al cultoí Suponed una Sola y alta nave de 

cruzada bóveda ojival, cuyos arcos arrancan de 

dos rudos capileles, y cuyo techo y paredes con> 

servan la imitación de la menuda sillería concer­

tada que trazó el decorador con negra tinta. Supo­

ned en el testero un altar dcl siglo X IV , compuesto 

de multitud de tablas con ricos detalles y de Ina­

preciable valor artístico é histórico; un frontal del 

mismo estilo y merito; en el centro de ía capilla, al 

pié del altar, el admirable sarcófago del gran 

Canciller y de su esposa; en las paredes dos se­

pulcros murales; detrás un corto espacio muy 

pequefio que cae debajo del coro, oculto con tupida 

celosía de madera, y en una pared la modestísima 

lápida de mármol, donde una inscripción declara 

quienes erigieron aquel santuario sepulcro; supo-



ned este cuáüro alumbrado por la luz del medirv 

dia, que penetra pur una ventana ojival y tendréis 

idea de la primera impresión que aquel sitio causa. 

Pero, abarcado todo esto de una mirada, el co­

razón se siente avergonzado. Tan gloriosa memo­

ria, tan histórico sitio, tan rica tumha, yacen indig­

namente abandonados entre el polvo, entre un 

montón de vulgares objetos del servido y cun 

señales del más censurable olvido. Y  esto es 

inexplicable: los sucesores de don Pero Lcpe7, cl 

Duque de Berwick y Alba, las religiosas que él y 

su padre instalaron allí, y que por ellus mantienen 

su culto, nunca debieran haber permitido que las 

ricas tablas góticas se cubrieran, cuando quiera 

que fuese, con aquellos horrorosos marcos de 

altar sin santos que aun están sobre la mesa, que 

el culto de aquella capilla se perdiera, que id 

lámpara dejara de arder, que el pavimento se des­

trozara, y que los sarcófagos de tan ilustres pro­

ceres, quedaran allí abandonados y sin otro am^ 

pato que estar bajo llave. Claro es que este olvido 

es antiguo,- que el clérigo que cubrió aquellas 

tablaslo haría tal vez hace dos siglos; pero siempre 

es tiempo para remediar el mal, para reparar Jos 

desaciertos pasados y para honrar como se merece 

un monumento como este, que es sin disputa, el 

primero de la provincia de Alava.

Con extraordinaria complacencia examiné aquel



curiosísimn enterramiento, que apenas se alza 

ochenta centímetros del suelo. Compónese de una 

anchu base O lecho de alabastro sostenida por diez 

leones, que (tencn entre las garras bustos de niños, 

monjes y ancianos: \o% U dosdel lecho eslán orna- 

dos con elegantes arcos que forman estrellas» dos 

entre cada león, con figuras en sus centros. Sobre 

esta lujosa base yacen las estatuas de don Pero y 

de su esposa doña Leonor de Guzm án, de tamaño 

natural y perfectamente esculpidas en mármol 

blanco. La del gran Canciller ocupa el lado de la 

epístola y la de doña Leonor ol inmediato, teniendo 

ambos la cabeza hacia el poniente, esto es hacia 

el coro, y los pies hacia el altar mayor. Corres­

ponde la de don Pero al gusto de mayor ostenta­

ción de que los artistas hicieron gala á  principios 

dcl siglo XV , Tiene en la cabeza un sencillo capa­

cete con visera ó  cerco, que deja ver su apacible 

rostro ornado con dos redondas guedejas de simé­

trico y contorneado cabello, que baja por los lados 

á recogerse en redondo por encima y detrás de las 

orejas. La cara es redonda, llena y sin barba, un 

poco rudamente hecha, salida la frente, recta la 

nariz y pequeña la boca, teniendo los ojos cerrados 

como el que goza de reposado sueño. Sobre la 

cota de acero, que no se levé en la parte superior, 

tiene puesta la aljuba con ricos bordados de oro, 

cerrada sobre el pecho con una linea de gruesos



botones y ornada del hombro derecho al costado 

izquierdo con la Banda famosa, de la insigne 

Orden que creara en Vlloría Alfonso XI. Las man­

gas de Id aljuba se abren dejando ver la férrea 

armadura dei antebrazo, y lleva en las manos 

riquísimos guanteletes ó  manoplas salpicadas de 

preciosos adornos. Sostiene con ambas manos una 

colosal espada, cuyo puño labrado viene i  dar 

sobro el pecho y cuya vaina, rodeada del lujoso 

bálleo ó  talabarte cuajado de pedrería» le lle^ca 

hasta más abajo de las rodilias. Sobre la falda de 

U  aljuba lleva oí clnlurón ó  clngulo militar con 

floreados merlanes ó  rosas de oro, y pendiente do 

él. al lado siniestru, el puftal de la misericordia. 

Las piernas y pies están vestidos con las aceradas 

piezas de batalla, y estos últimos reposan en un 

perro que lleva en su collar las armas de )a casa» 

ya borradas.

M ás humilde es la estatmi de doRa Leonor, cu­

yos restos guarda el revuelto polvo del Convento 

de San Francisco de Vitoria. El rostro es tímido y 

modesto y está rcdeadr^ de simple toquilla que le 

baja hasta los hombros. Tiene un peto ó  justillo 

cerrado al cuello, con pobre cintur(^n ajumado, y 

bajan sin ostentación ni ampulosidad los pliegues 

de su enjuto vestido, hasta mitad de los pies. Sobre 

él lleva un manto que deja ver las colgantes anchas 

magnas dei ropage y la pelliza, y ias elegantes



mangas de aquel, labradas á cuadros, y terminadas 

en rizado ctjcajc sobre el ajuste, por cuya cinta 

corre una mística inscripción. Tiene ambas mamkS 

sobre el pecho Á desigual altura y en la izquierda 

un libro. Su estatura es de ocho dedos menos que 

la de don Pero y en la línea de los píes se ven dos 

perros vueltos, como apoyo. Si el artista quiso 

significar que á tan esclarecido capitán y gran cor­

tesano, correspondió una esposa modesta y reca­

tada, hicn lo logró de veras en esta obra.

l)os grandes tapas de madera pintadas, que de­

bieron cubrir ambas estatuas, andan por allí ro­

dando. En una de eUas alcancé á distinguir el 

escudo de la casa de Qiizman. ¿Y el de Ay^ilí»? 

Picados de orden del emperador Carlos V  todos 

los escudos del Conde de Salvatierra en I5 2 I, no 

habia podido jamás, ni en Salvatierra, ni en Cuar­

tango, ni en la posesión del Retiro del Sr. Rodrí­

guez Ferrer, ni en el histórico castillo de la Torre 

de Mormojon en Palcncía encontrar lus armas de 

Ayala, asi es que supuse que gozaría de tal com­

placencia en Quejaba y no me engaflé. En las 

góticas tablas del altar están muy repetidos: de 

allí los copÍ¿ con su extraño adorno. Dentro de un 

cuadro que en el medio de sus lados se amplía en 

semicírcnlos, estaba el escudo cóncavo por el ge/e 

y afilado en ojiva por la punta, lin  la bordura ú 

orla iíeva las aspas de la toma de Baeza, ó  sean



ocho sotueres de oro, y en ei escudo dos lobos 

pasantes uno sobre otro, de sablc> es decir negros.

Inmediato estaba el escudo de Guztnan, com­

puesto de dos calderas ajedrezadas de oro» griiigo- 

ladas de siete cabezas y cuellos de sierpe cn cada 

asa» Ires de la diestra afrontadas cun tres de la 

siniestra en abismo, y las cuatro que salen fueia 

por cada lado de espaldas, las dos ranversadas y 

todo sobre fondo azul.

M uy notables son por todos conceptos aquellas 

tablas del altar y de la mesa altar, malamente 

escondidas en parte. CoiDpónense de varios cua­

dre >s pintados en 1396, puestos en dos líneas. En 

el centro do la superior está representada la Resu­

rrección, á la  derecha la Coronación de ia Virgen, 

y al lado Jesús y los doctores, y la Cena. En el 

inferior: el primer cuadro de la izquierda representa 

á  Pero López y su hijo Fernán Perez arrodillados 

delante de San BIí r , con grandes cintas alrededor 

de sus rostros en (os que indica quienes son;el otra 

el Ave María; el inmediato la Visitación, el Naci­

miento y la Adoración. Los del costado derecho no 

se ven, allí estarán retratadas probablemente dofía 

Leonor y doña Eloísa de Cevallos. E l frontal del 

altar tíeae el Nacimiento y la Adoración. Todos 

ellos están rodeados de leyendas, y de franjas exte­

riores con las armas de Ayala y Guzmán.

En las paredes inmediatas se ven los sepulcros



murales, con Us estatuas yacentes, de Hernán Perez 

hijo de Pero Lopez y de su mujer doña Eloisa de 

Cevalfos, cuyas pobres esculturas no alcanzan, ni 

con mucho» á la importancia de las de sus padres. 

Fernán Pcrcz lleva toda la barba, tanto en la esta> 

tua como en el cuadro. En el lucillo de doña Eloísa» 

han arrinconado una bella imagen de alabastro de 

San Jorge, de curioso mérito por su antigüedad y 

detalles. Y  por fin la pcquefla y pobre lápida in­

crustada S unos tres metros de altura, debajo del 

coro, dicc asi: ’ Esta capilla mandaron faser don 

Pero Lopes de A yala é de Saívatierra, et chandller 

m ayor del rey et donna Leonor de üüsm an su mujet 

anno del na¿clm¿ento de nuestro Salvador h u  Xpo 

de m ili é trescientos e X C  e ¡X  annos.

Aún así abandonada y lodo icuánto respeto no 

infunde y cuánto no inspira al hombre ílusirado 

aquella monumental y admirable capilla histórica! 

Largo tiempo permanecí en ella tomando ñolas, 

dibujando y trayend<>á mí memoria las glorías de 

aquel alavés inmortal. A lli yacen entre el polvo los 

despojos del renombrado caballero» que nacido el 

mismo ano en que su padre, con otros cofrades de 

Arriaga, entregaban voluntariamente la provincia 

á  la Corona de Castilla, haciendo el solemne pacto 

de la conservación de sus libertades, fu¿ paje del 

rey don Pedro, partidario después de don Enrique, 

alferez mayor de la órden de la Banda» prisionero



de los ingleses en la batalla de Nájera. encerrado 

en Inglaterra, alcalde de Viloria en 1374, alcalde 

mayor de Toledo en 1375, embajador en la corte 

del rey de Aragón, conde de Salvatierra por don 

Juan 1, su embajador en la corte de Carlos V I de 

Francia, al que sirvió de consejero en la batalla 

de Rnseheck; héroe en la batalla de Aljuharrota 

donde cayó, cubierto de heridas, abrazado al pen­

dón de la Banda; prisionero de ios portugueses y 

metido en una jaula de hierro en el castillo de 

Oviedes por espacio de quince meses; rescatado 

por veinte m il doblas que reunió su mujer dofia 

Leonor, más diez mil que dió el rey donJuan> más 

diez mil francos en oro el rey de Francia, más lo 

que dió el maestre de Calatrava su cufiado y otros 

caballeros; Consejero después en la regencia de 

Enrique 111; Canciller mayor de Castilla en 1398; 

estudiante retirado en San M iguel dcl Monte cerca 

de M iranda, y que murió anciano ya en Calahorra 

en 1407, cuando sus hijos Fernán Perez y Pedro 

López eran, aquel merino mayor de Guipúzcoa y 

éste alcalde mayor de Toledo A llí yacen los des­

pojos de aquel cerebro privilegiado, que tradujo 

el libro del Sumo bien de San Isidoro de Sevilla, 

las Morales de Jo b  ú t Gregorio Magno la Conso­

lación de Se ve riño Boecio Romano, las Decadas 

de T ilo  Livio, la H istoria Troyana de G uido  de 

Colonna, la Calda de los Principes de Juan de



Bocaccio; que escribió cl gran poema, monumento 

de su siglü, titulado R im ado del Palac io , y gran 

parte de él mientras sufria la dura ptisíóii de 

Oviedes; que redactó la Crónica del rey don Pedro 

y las de don Entiqae /I, don Ju an  l  y don Enrique 

{!!; que compuso la H istoria de sa casa y E l Libro 

de Cetrería, éste último también durante su prisiún 

en la jaula de hierro en Portugal. A llí está la me* 

moria viva del gran poeta del siglo XIV , perso­

nificación la más compicta de la grandeza de la 

sangre, del poder y de la inteligencia de aquella 

época. No hay, no, lugar más sagrado para los 

alaveses, después del del campo de Arriaga, que 

aquel recinto estrecho do Quejana, tan indebida­

mente abandonado por los que ya por cl paren­

tesco, ya por la gratitud, ya por su calidad de 

hijos de esta tierra, debieran devolverle el sun­

tuoso respeto que se merece. Bueno que los mer­

caderes que acuden anualmente á Quejana, miren 

sin saber lo que m iran aquel cubierto y cerrado 

torreon. pero iy los de la familia, y los doctos y 

académicos y los amantes de las glorias de la 

provincia y las disculpables seftoras que aquel 

claustro guardai En obsequio del culto que ellas 

rinden en aquellos altares, cumplió el gran Can­

ciller aquella promesa que hizo en su amarga pri­

sión y que dice así, en las estrofas 757 y 758 del 

R im ado:



•Señoras, vos las dueñas | que por mí y ícnedes 

Oración á la Virgen | por m i la saluüedes 

Q ue me líbre ¿ me líre ( de entre eslas paredes, 

ü o  vivo muy quexado | scgunt que vos sabcdes,

D ios por la su gracia ? me quiere otorgar 

Que pueda con servicio | siempre galardonar 

A vos et al monesterlo j et muchas gracias dar; 

Lo que m i padre f¡$o \ m uy mas acrecentar*

Su padre, es verdad, el insigne Fernán Perez de 

Ayala, edificó este convenio en 1375 sobre su 

casa-torrc-

Vísité su tumba en !a iglesia del monasicrio, 

cuya puerta se abre frente á  la  de la capilla de 

Pero López. Nada ofrece el templo de particular, 

por que en su blanqueo y modernos altares ha 

perdido casi todo el carácter prlm ílívo, pero en 

sus paredes laterales, delante del coro, están los 

dos curiosos sarcófagos de los fundadores. E l üe 

don Fernán se encuentra á la derecha de la puerta 

a] entrar, bajo un moderno arco de medio punió. 

E l sitio es muy oscuro y no se pueden percibir 

bien ios detalles. S in embargo con un poco de 

detención pude examinarlo bastante. La estatua 

yacente de don Fernán es mayor que de tamaño 

natural, tiene un magnífico turbante morisco (ó 

xásia) en la cabeza, con grandes caídas sobre el 

hombro derecho, y viste un lujoso hábito talar con



anchas mangas y rico cinto de merlanes. Tiene 

las señales de las manos destrozadas y le falta la 

espada. A sus pies hay un león que sostiene el 

soporte de un escudo. Por delante del lecho corre 

una inscripción que parece que dice: «dicho cuerpo 

en hora de cada día... en este coro... hacemos 

pues... se mandaron sepultar.^ La estatua descansa 

sobre el sarcófago, en cuyo frente se ven los 

escudos de Ayala y Sarmiento. Enfrente se Jialla 

el de doña M aría de Sarmiento en idéntica dispo­

sición No puede darse rostro más hermoso, ni 

tocado más rico. S i la dama era tal cual su estatua 

la representa, cspecialisima belleza debió tener. 

Su cabello levantado en dos abultadas cocas está 

cubierto con sutil redecilla y botones, sobre la cual 

desde mitad de la cabeza baja una elegante toqui- 

lia. Tiene el brial escotado, el vestido con elegante 

ceflidor, la mantellina ó pellote llena de adornos, 

las manos destrozadas y las mangas bobas de su 

ropón así como lodo el borde de él picados con 

mucho arte. También hay un león en sus pies, y 

también el sarcófago muestra, con los de Ayala, 

el escudo de Sarmiento que son trece bezantc^áe 

oro, puestos cuatro, cuatro, cuatro y uno en campo 

de gules. La inscripción que, incompleta, como la 

de su marido, se Ice sobre la tumha, dice: *...de su 

madre, los cuales edilicaron 6 dotaron el hospital 

de la villa de Vitoria.*



Desde luego se cnmprcndc que estos sarcófagos 

y sus esUluas han sido colocados conforme están 

muy moderifamente, que ambos formaron en el 

coro del convento un solo enterramiento en posi­

ción semejante al de don Pero, y que don Fernán 

ocupaba en el costado izquierdo conforme se mira 

al altar y doña M aria e) derecho, ambos acostados 

juntos.

Tal vez algún d ía una ilustrada inteligencia res> 

taurc estas preciosidades y  quíte e] polvo á  las 

tumbas y vuelva al culto la  capilla-torre y entón­

eos cl partido monumento de los padres üel gran 

Canciller volverá á ponerse como estuvo y como 

debe estar.

Las religiosas guardan cn el convento otro cu­

rioso recuerdo üe Fernán Perez, que es la imagen 

relicario de la Virgen de¡ Cabello. Consisto en una 

silla gótica de plata con su aguja doscletc» üc peso 

de catorco marcos, cu la que se vé sentada una 

imagen de la Virgen con su niño sobre 1.̂  rodilla 

izquierda. Cn la dim inuta corona de la Imagen y 

dentro de un cristal hay un cabello de la Virgen 

Maria.

Después de contemplar detenldamento talos re­

cuerdos, dimos una vuelta por la desierta calle 

que se extiende hacia las antiguas dependencias 

y torre dcl norte de la casa, y examinamos el 

lienzo de pared septentrional que aun conserva



tapiadas algunas ventanas con ajimeces. Entre las 

cariñosas memorias deque allí me hab la ro n , recor­

dando á los pocos que visitan á Quejaría, apunté 

los nombres de m is queridos amigos el malogrado 

literato y académico don Florencio Javer, y el muy 

popular é inspirado cronista de Vizcaya, el au to r 

del Libro de ios Cantares y de otras tantas deli­

ciosas obras, don Antonio de Trueba.

Con el deseo de recorrer el resto de aquellos 

valles hasta el límite de la provincia, me dirigi 

por la falda de Peregaña al inmediato lindo pueblo 

de Monagaray, situado sobre )a carretera, Hn una 

despejada altura que domina mucho terreno está 

su blanca iglesia, con pararrayos en la torre y 

varios lozanos árboles alrededor, y entre ellos 

algunos ciprescR que indican el lugar del cemen­

terio. Debajo dcl templo, en la pendiente, hay 

vides de chacolí y una cantera con vai ios olmos. 

Sobre el camino que sube á aquella colina está el 

hermoso palacio de Irabien, con frondosa vegeta­

ción en su huerta. Pasada la carretera y al pié del 

monte, se alza el resto del pueblo con pedregosas 

subidas. A llí se ven la ermita del Cristo, las casas 

de Mendieta, Qancedo y Larrinaga, que por su



elegante forma contrastan con las inmediatas de 

los labradores de viejas fachadas, grandes bal­

cones corridos de madera, anchos tejados, tejava­

nas con bardas y cercas tortuosas de piedra. 

Alternan con las casas magníficos nogales, odo* 

riferos laureles, multitud de higueras y  algunos 

pinos y acacias. El conjunto es muy pintoresco y 

con su benita vega se presta á ofrecer gratísimo 

retiro en el verano. Por las huertas y á lo  largo de 

las paredes, alargan las parras sus retorcidos 

brazos luciendo sus verdes pámpanos. En  un alto 

en la línea de la iglesia se eleva el palacio de 

Barcena. Mcnagaray es la patria del docto acadé­

mico, escritor y ministro de Carlos 1(1, don Euge­

nio de Llaguno y Amirola. Pueblan los bosques 

del oeste robles y castaños, Al N. se distinguen, 

sobre cl rico monte de Gorbea, las cimas de 

Oarcndo y de Mastondo y hacia el este se aUa la 

altísima y pelada punta de Panabarra.

Después de un breve descanso, avancé por los 

pintorescos barrios de Chiriboa, de Iturbarría que 

tiene la casa de los Acebales y de Baizabal, todos 

rodeados de tierras de labor y dominados por 

pobladas colinas hacía Llanteno, situado sobre el 

río de este nombre, que aunque de bastante vecin­

dario nada ofrece de particular.

Media legua más allá se encuentra la villa de 

Arciniega, en excelente situación, con bastante



vecindario, muy buenas ediñcacíones modernas y 

varias aldeas à barrios en su término. Su gran 

nolabiliilad es el auníuoso lemplo de Nuestra 

Seflora de la Encina, colocado al poniente y á 

poca distancia de la villa en una suave elevaci<^n 

rodeada de magníficos árboles, y que domina un 

extenso y agradable paisaje y término donde se 

celebra Ja concurrida feria de la villa. La iglesia 

es sin disputa la mejor de todos los valles que 

tienen las provincias en aquella comarca y parece 

propia de una populosa ciudad. Fué concluida á 

principios del siglo XVI, consta de tres naves; su 

lujoso presbiterio guarda el elegante enterramiento 

y estatua dcl obispo don Cristóbal de la Cámara, 

hijo de Arciniega, y está separado del resto de la 

iglesia por una gran verja de hierro. Singular é 

interesante espectáculo debió presentar este san­

tuario en sus extensas dependencias, cuando la 

Provincia ocupada por los franceses, viendo sus 

instituciones torales destruidas, reunió aquí sus 

populares Juntas el 25 de Noviembre de 1812, cn 

prueba de que su autoridad y prácticas continua­

ban y eligió D iputado general a l Inclito general 

don M iguel Ricardo de Alava. En el resto de 

aquella fierra quedaban entre otros pueblos; So]o 

con su gran iglesia de fres naves, los restos de sus 

cuatro torres fuertes y las tradiciones de su juris- 

dición hasta la villa de Losa; Retes en un bonito



valle; Añés con los pingües productos de sus 

montes de Angulo y los recuerdos del monasterio 

benedictino de San Vicente que ya existía en el 

siglo IX ; y Lejarzo con tres vecinos, que actual­

mente pagan mil reales de contribución, solo por 

el cargo de cutfo y clero.

Volviendo à saludar desde la carretera al memo­

rable rincón de Quejana, medio oculto ya entre 

las sombras del crepúsculo de la tarde, regresé á 

Araurrio á pasar la noche, con án im o de completar 

esta expedición visitando en Llodio las magníficas 

fundaciones que lia establecido cl señor Marqués 

de Urquijo y que forman hoy uno de los capítulos 

más interesantes úe la fisonomía de Alava.

V I

Siguiendo por la estrecha y verde cañada en que 

avanzan juntos la carretera, el Nervlón en el centro 

y la v ia férrea á la derecha» contemplé los diver­

sos paisajes que ofrecen Olavezar, el vallo de 

Zuaza, patria del distinguido consejero de Carlos 

111 don Francisco Poílcarpo de Urquijo, padre dcl 

ministro de Estado don Mariano, la dilatada pobla­

ción de Layando con sus baftos y su viejo puente 

ojival, y la multitud de típicos caseríos adornados 

de parras, sombreados por los castaños y erguidos



en inedío de lozanos campos de maiz, hasta pene­

trar en el territorio de Llodio por el boquete de 

AUui, abierto entre las pendientes de los altos de 

MoMacha y de Zavale. Pronto se llega al esparcido 

y numeroso barrio de Gardea, que es la avanzada 

de Llodio. jCuán risueño es e] espectáculo que 

ofrece este pueblo, tendido á lo iargo de la oníla 

izquierda del Nervión, con sus elegantes casas que 

parecen dirninutos palacios, con su arbolado, su 

castillo-mirador moderno de San Roque y sus 

inmediatas y múltiples colinas! Debí á la amabili­

dad del atento y cariñoso alcalde don Marcos de 

Uria, á  la bondad del laborioso é inteligente cons­

tructor don Martin de Murua y á la de mi discí­

pulo el simpático y estudioso maestro de las in­

comparables escuelas de la vitla Sr. Elcrza, el 

singular favor de aprovechar muy bien el tiempo 

ei  ̂ las pocas horas que permanecí en Llodio.

Para ver de una mirada aquel bonito conjunto 

de la población y su término, me trasladé, poco 

después de llegar, al frente de la estación. Bien 

aprovechado está el terreno de (a orilla del Ner- 

vión: M ás acá de Qardea, está el palacio de Cátuja, 

después (joicoplaza con sus grandes n<^g.iles, al 

lado Zubiaur con su hermosa huerta, inmediatas 

las casas de Olea y Bárbara; en la opuesta orilla 

la caseta de Chomin á la que conduce un original 

puente formado por nueve pies derechos de ma­



dera que sostienen una tabla, único piso, obra 

curiosa construida por aquel y que jamás ha arras­

trado el Nervíón cn sus avenidas; enfrente (a casa 

de Olavarrieia con sus miradores» sobre ella en la 

colina el castillo vinícola de San Roque y  los sem­

brados de chacolí de la casa del señor Urquijo; en 

la orilla opuesta la estación, á su lado Reventorico. 

anticua herrería, hoy café, con huerta, parras y un 

gran nogal, detrás de Id estación cl puente viejo 

y único de la villa; más acá U  embocadura de ta 

calle del Carmen y )a iglesia y torre de San Pedro 

de Lamuzd; sobre los tejados y al pie de los rubíes 

los caseríos de Ugarte; cl gran depósifo de aguas 

reden construido cn la altura que domina al pala­

cio del marqués; más allá sobre el rio el gran 

nogal con su plazuela enverjada; al lado cl antiguo 

Errotacho que se llevó el agua el año de 1801, hoy 

convertido cn una excelente casa de Murua y al 

extremo opuesto, al fin de esta bella perspectiva, 

el monumental edificio de las Escuelas. A esta 

linea que corre paralela al rio y á la via, único 

sitio llano, con un poco espacio donde «e asienta 

cl resto del pueblo, en todo el valle, rodean for­

mando delicioso contorno; por las alturas del 

N . los robledales y castaños de ületa, detrás las 

altas cimas de Alpisu y Camarasa, donde están 

las pintorescas soledades de la famosa ermita de 

Santa Lucia del Yermo. Ai pie de Oleta las ricas



canteras de mármol negro de Vitorica, conocido y 

usado no solo en las obras elegantes dcl país sino 

en lejanas capitales, y las de Leshéaga (sitio de 

las cuevas) con sus tradiciünes sobre las brujas. 

A l noroeste, sobre Vizcaya y Oquendo se aízan las 

Tres cruces y la picota de Acíiurdln y en sus fal­

das Attaniira y monte Zoiloa y al pié en el vallecíto 

la escondida fuente mineral de Iturríchu, cuyo 

caudal sale á la calle por la embocadura de La- 

rrinchu. Completa el fondo por este lado la alta 

peña de Gallarraga. Detrás del pueblo y del ele­

gante torreon aparecen escalonados los altos de 

San Roque, Magdalena y Luja. A lm e  al poniente 

sobre el pueblo, más allá de los arraños de pasto» 

el alto de Cucullu cuajado de castaños en su base 

y de robles en sus laderas, y dominando al ria­

chuelo Bárbara. Avanza hasta la embocadura de 

Altui el alto de Mostacha» con su solitario caserío 

de Beldío y cierra el horizonte por el Sur en el 

mismo punto el monte de robles de Zavale ú 

Olarte, por cuya hondura corre el riachuelo de 

Santa Cruz. A nuestra espalda están los caseríos 

de Latiorro, los altos de Mcndico con su barranco 

y caserío, el de Arezalduaga, el de Berrlo y la 

ermita y palacio de San Rariolcmé. A l nordeste, 

á  lo lejos, en jurlsdición de Orozco y Aracaldo se 

eleva la piramidal, altisinia peña de Uncetapico, 

en cuya arenisca cima hay restos de inurallones



hechos de cal y canto. AIH se ve también el monte 

de Urdióla y avanzando sobre Areta el alto del 

castlHo de la Fe. á cuyos píes pasan las carreteras 

de Orozco y Pancorbo en el mismo confín de Viz­

caya. El valle cierra hacia el barrio de Areta en 

la embocadura de Acheta» más allá de la cual 

cierran el cuadro las azuladas cinias» que caen 

sobre M iiavalles, Zdidarin y Arrigorriaga.

Tal es el variado y montuoso panorama dcl valle 

de Llodio, en cuyas tierras de labor trabaja sin 

cesar el aldeano, volviendo cl suelo con las pesa­

das layas para poder coger abundante cosecha de 

maíz y un poco de trigo. Las viflas de chacolí se 

multiplican creciendo mucho sit cultivo porque dá 

bastantes rendimientos y satisface con ventaja la 

necesidad de la bebida. En aquellas pequefi«9, 

pero bien labradas heredades de arcillosa y húme­

da tierra, estuve largo rato observando los grupos 

de layadores, en los que lo mismo los chicos, que 

los jóvenes, que los hombres maduros, que los 

ancianos, á las seis de la mafSana, en ayunas y en 

mangas de camisa, cuando aún las nieblas vagaban 

por la cañada, trabajaban con empefto, volteando 

los grandes terrones donde ha de hacerse la siem­

bra. Aquella gente laboriosa, fuerte y sufrida vive 

con una frugalidad pasmosa, y parece mentiia que 

se conserve lan colorada, robusta y alegre con una 

alimentación exclusiva de maíz, legumbres, berza,



patatas, castafias y agud. También encontrarais en 

*el caserío un ccrdilo y algunas gallinas, pero no 

creáis que es para el regalo de ia laboriosa famí- 

ila, no, aquella carne estimada se convierte en 

dinero y con él se paga parte de la renta a l amo. 

Es por cierto lo que más me ha llamado \& aten­

ción en toda Alava, lo mismo en los pueblos da la 

llanura, qut: en las hermandades del mediodía, 

que cn Zuya, que en Llodio, la frugalidad incom­

prensible y la sencillez y conformidad conque 

viven sus habitantes.

Penetrando en Llodío, se ve en la plazoleta de 

la iglesia una fuente moderna tan elegante y monu­

mental que bien pudiera alzarse en el punto más 

distinguido de la corte. Rodean ai obelisco de 

rica piedra que le forma, cuatro niflos tritones de 

fundición, que sostienen otros tantos pescados de 

los que suben esbeltos surtidores á ocho metros 

de altura. La iglesia, fuerte, sombría y pobre de 

arte. Como todas las de la comarca, tiene magnitica 

sacristía con excelentes dependencias y guarda 

muy buenos objetos del culto, debidos á  la muni- 

licencia del Sr. Urquijo, E l nuevo pórtico formado 

y sostenido por una elegante armadura de hierro, 

sobre magnifico pavimento de piedra, es una obra 

de gran vista y utilidad en un país frío y lluvioso 

como éste. A derecha ¿ izquierda tiene largos 

asientos muy bien trabajados, en cuyas bandas



extremas acostumbran á sentarse los vecinos de 

los dos barrios extrtmos de Uodio, que son üar- 

dea y Areta. La plaza es pobro y de muy m<il 

piso. Esfe es el único defecto que encuentro á  una 

población tan bonita como Llodio» el sucio. Yo 

creo que abundando tanto la piedra excelente, 

muy pronto se corregirá este insufrible detalle, 

porque ya que el cariño dcl Sr. Marqués de Ur­

quijo  á esta localidad le ha dado su fuente, su 

pórtico, sus escuelas y otras diversas Ijcllezas 

materiales, no dejará de completar tales reformas 

públicas, con cl adoquinado y enlosado de la 

parte central y  llana de la potHación. Hn lo más 

retirado de ella, frente ai rústico y típico caserío 

viejo de la Granja, está la cüsa-palacio del protec­

tor de Llodio, ampliada más y  mas cada día con 

extensos pabellones y galerías, del gusto más 

moderno, en términos que constituye una deliciosa 

y rica mansión de verano, en la que ningún ser­

vicio ni ninguna comodidad falta. La parte m.is 

bella es la que mira al poniente, sobre los precio­

sos jardines ingleses, estanque, cascada y mirado­

res de su gran huerta. Toda la parte dcl riachuelo 

que atraviesa la finca está cubierta üe arcos de 

hierro para el sostén del emparrado» y en  el centro 

de ella, formando el puente, se levanta un elegan­

tísimo pabellón de hierro, cuajado de labores y de 

exquisito gusto. A I otro lado se extiende el par-



w
que ccibierto de plantas y flores notables, hasta 

el pié del alto de San Ruque, sembrado de vides 

y coronado por el esbelto castillo-mirador. Tienen 

la casa y los jardines abundantes aguas, y nume­

rosas bocas de riego, que se alimentan con las 

que, por una tubería especial, b;?jan desde el iiimc- 

diato Depósilo recién concluido. Esta notable obra 

que ha costado 30.000 duros se compone de tres 

grandes depósitos y otras tantas cañerías, una la 

de la casa dcl Sr. Urquijo, otra la del pueblo y otra 

la que va á  las Escudas.

Las escudas son el gran monumento de Llodio, 

notabilísimo templo elevado en honor de la ense­

ñanza, recuerdo el más glorioso de cuantos cons­

tituirán la distinguida historia dei ilustre alavés 

don E.Rtanislao de Urquijo. Alzanso al extremo 

norte de la población sobro la carretera de Bilbao, 

y desde lejos llaman la atención su alta y esbelta 

fachada de gusto neo-griego, de tres cuerpos, 

coronada por un ático, construida de piedra blanca 

cun zócalo de mármol y compuesta de una mag­

nífica cscalíuata, tres arcos de medio punto con 

pilastras en sus puertas, sobre los que se alzan 

las seis ventanas respectivas de los pisos primero 

y segundo. A los lados se dilatan dos cuerpos 

iguales en extensión y fortna, también de mármol 

de la cantera de Viturica, elevados hasta la altura 

de los arcos del centro, con cuatro grandes venta-



n a s , COR truncada y  ornada pilastra cn  sus medios, 

y las cualcs alumbran lo s  d o s  grandes salones- 

escuelas de niños y niñas. Cierra el frente de la 

fachada dejando espacio para jardín lleno üe 

arbustos y flores, una línea de elegantes pilastras 

y asientos de sillería, que sostienen una verja 

corrida con tres ingresos correspondientes á lus 

très arcos del portal. Ideó y dirigió la obra el ar- 

quitocto Sr. Cubas. En  el interior, toda la'parte 

que mira á ia  población es la ücstitiada á ios niños 

y  la opuesta á  las niñas. Admirables son los 

salones-e.scuelas, que tienen 8 2  p i¿ s  de longitud 

por 3 8  de anchura y  de m u y  elevado techo. Todo 

cuanto ha podido idear la  pedagogía moderna en 

lo s  progresos da la  enseñanza se vé allí instalado. 

Colecciones de mapas de Meisas y  Michelol, la 

preciosa colección de historia natural de Achílles 

Comte, multitud de cuadros cun la enseñanz<k de 

artes y oficios, tablas históricas, contadores arit­

méticos, hojas murales üel sistema métrico, dísti­

cos Cun fáciles máximas de educación y moralidad, 

extensas y cómodas mesas, servicios de escritura 

y dü costura, mesas de corte y  labores, mode­

los Utilísimos de toda clase de enseñanzas obje> 

Uvas, severas y bien doladas plataformas para 

los maestros é inspectores, todo se encuentra allí 

magístralmente distribuido. A) lado de la escuela 

está el gimnasio de los niflos, con trofeos de



juguetes. Del gimnasio se pasa á un patío som­

breado por varias acacias donde eslán los cscu- 

sadüs con agua corriente. Las niñas tienen en el 

cuartillo opuesto su salón de recreo y su patío. En 

cl cuerpo central posterior y detrás del palio inler- 

incdto, eslán los comedores de los niños pobres 

con mesas de mármol y servicio modesto y  aseado. 

A lli á un lado hierve la sabrosa olla de la mise­

ricordia» mientras los maestros disiribuyen en la 

escuela la  alimenlaciún inlelccluai. Suena la hora 

del descanso y aquellos hermosos niños, como 

una bandada de bulliciosos pájaros se distribuyen 

en dos partos: los que tienen sus casas en el 

pueblo y los bien acomodados van á buscar el 

regazo de sus madres; los de los caseríos lejanos 

y los pobres acuden al comedor, á  uti lado las 

ñiflas los niños al otro y por semanas, bajo la ví- 

t»ilancia del maesiro y de la maestra, se sirven 

unos á oíros. Las lágrimas acuden á  los ojos 

viendo aquel cuadro. El Sr. U rquijo no sólo da 

instrucción á los niños, les dá  también lá sabrosa 

comida, y á  muchos de ellos el vestido y los zapa­

tos. ¡Bendito sea! Las pobres criaiuras» cuyo cora­

zón es de oro, como cl de todos los niños, guardan 

muchas vcccs el pedaz j de pan blanco de aquella 

comida para llevárselo á sus madres al caserío, 

iO h ! ¿sabéis cuánto se estima un poco de hermoso 

pan de trigo allí donde no se come más que

t»



borona? No se prohíben á los nifios estos inocen­

tes conlrabandos. porque significan cl impulso del 

amor y de ia caridad nacientes y ¿cómo había de 

Impedir que arraigaran tan santos gérmenes cl 

hombre que emplea sus recursos en dar incompa­

rables ejemplos de caridad?

Ciento cincuenla niftos hay matriculados, de los 

cuales asisten ahora unos ciento veinte. En el piso 

principal está la Biblioteca, muy bien surtida en 

el número y en la calidad de las obras; que más 

que á los nifios puede ser útil á  los jóvenes labra­

dores, artesanos y señoritos de la villa, que en ella 

pueden encontrar un gran elemento de ilustración 

y de recreo. El ediñcio cuenta también con una 

pequeña sala de música y con excelentes habita­

ciones para los maestros. En la biblioteca hay un 

libro donde los visitantes consignan sus impre­

siones. Entre ellas las hay muy curiosas y sobre 

todo las del pretendiente don Cárlos. la del famoso 

Obispo de Urgel y algunas otras. Todo el miindo 

sale de aquel establecimiento justamente compla­

cido: las escuelas son las primeras de España, y 

Llodio, bajo este concepto el primer pueblo de \R 

Nación. ¿Qité mejor elogio cabe hacer de su fun­

dador? Yo. que no le conozco, el último de los 

que han admirado su obra, Je envío m i más entu­

siasta parabién. iO jalá, que todos los que pueden, 

sigan su ejemplo! E l Sr- Urquijo que ha embelle-



cido inalerialmetile á Llodío, y que (la levantado 

estas Escuelas, derrama todos los dias á  manos 

llenas sus beneficios entre los pobres, ancianos, 

enfermos, huérfanos y desvalidos; y sostiene toda 

ia cultura, caridad y progreso que U  comarca de 

Murga y Llodio necesita. En cambio el pais entero 

le bendice.

Con tan excelentes impresiones y con la grata 

compartía de los señores Usia, Eiorza y Murua, 

ocupé el breve tiempo de mi permanencia en 

aquella región alavesa, llenando bastantes hojas 

de mí album de viaje. M ás la hubiera prolongado 

y bien á gusto, pero aguardábanme (os riscos y 

pueblos de Valdegovia, las hermandades de la 

Ribera y BergUenda, y el interesante valle de 

Salinas de Aftana que debiera recorrer y, con 

harto sentimiento, tomé el primer tren que pasó 

con dirección á  Ordufia y en breves horas me 

hallé al otro lado de las cordilleras, en la animada 

estación de M iranda.





D E  M IRA N D A  A  SOBRÓN , VALDECOVÍA 

Y  SALINAS D E  AÑANA

I

S u  uns de mis muclias expediciones de re* 

greso desde Castilla á Vitoria, encontré en el tren 

á  un antiguo condiscípulo, que iba acompañando 

i  su madre á los baños de Sobrc^n. El largo tiempo 

que nos habia separado dió. con sus múltiples 

sucesos, motivo de sobra para que no bastara el 

trayecto de Venta de Baños á M iranda para con­

tarnos mutuamente nuestras pacíficas aventuras, 

asi es que al llegará la animada estación dcl Ebro, 

insistió mi amigo en que le acompañara un par de 

días, que deberían dar amplío y sosegado espacio 

á nuestros cordiales recuerdos. Indeciso estaba 

sobre si aceptaría ó  no su proposición, porque el 

natural afán de volver á  ver á  los vitorianos me 

incitaba á  continuar el viaje, cuando una especial 

casualidad vino á favorecer los deseos de mi con> 

discípulo. Acercóseme el jefe de la estación, mien­

tras yo vacilaba, y me d ijo  que tni fraternal compa­

ñero en las letras vascongadas Fermín Herrán, le



avisaba desde Vitoria, que, noticioso de ini llegada, 

salia él en coche á  pasar algunos dias en la inme­

diata villa de Salinas de Añana, á donde sin excusa 

ni pretexto alguno debía ir á buscarlo, para estu­

diar aquel original y curioso rincón de la provincia 

de Alava. Corté pues mi viaje á Vitoria y poco 

después del descanso y la comida con que nos 

fortalecimos en la acreditada mesa de Guinea, 

montábamos en el coche que conduce á Sobróii- 

Era aquella ruta completamente desconocida para 

mi amigo, así es que dejando nuestros relatos para 

las horas de sosiego, hube ^de irle describiendo 

el pais que recorríamos.

La carretera sigue la dirección á poniente, avanza 

casi á nivel, por entre el río Ebro que baja por la 

izquierda y Us alturas que cicrran el horizonte por 

la derecha, y apenas se separa de la línea que en 

lo antiguo llevó el camino romano, en sus primeros 

pasos por fa tierra alavesa. Oran parte de él se 

utilizó al construir la carretera, y en sus inmedia­

ciones, sobre todo hacia el río, se encontraron 

ruinas, mosaicos, lápidas y miliarias. Los dos pri­

meros kilómetros pertenecen á Castilla, y ya en 

adelante el territorio es de Alava. El primer pue- 

blecito que se vé en la falda á la  derecha es U  vüla 

de Comunión, de unos veintiocho vecinos, agricul­

tores en su mayor Iparte. El terreno ofrece en la 

vega hirertos, tierras de cereales y viñedo y en



los altos algunos robledales. Al otro lado del Ebro, 

entre los árboles, se distingue la villa de Suzand. 

Entre los sembrados de la ladera y como á un 

kilómetro más arriba de Comuni<^n, está Salcedo» 

de la Ribera baja, capital de los siete pueblos que 

componen esta hermandad, con cuarenta vecinos 

y fértiles campos de labor, que producen entre 

otras excelentes frutas, pavías, almendras y rico 

chacoli. Los frailes de Bujedo y las monjas de 

Vilcfía se repartían por mitad antiguamente ¡as 

abundantes rentas que se pagaban al clero cn esta 

aldea, (al vez como recuerdo heredado dcl antiguo 

monasterio que en ella hubo. M ás cerca de la 

carretera llegamos á  Leciñana del Camino, á cuyo 

pueblo dió nombre la vía romana, de menos ve­

cindario que los anteriores pero con idénticas 

producciones como toda esta pintoresca vega. Aún 

pueden ver y estudiar los añcionados algunos 

grandes trozos de la Calcada famosa que desde 

Astúríca á Burdlgala pasaba por estos puntos, ya 

que más allá de Leclflana y al pié de los términos 

de Salcedo, existen grandes trozos de eila. En el 

Hano del Ebro, sobre la orilla dcrccha, se alzan 

á lo lejos las villas de Montañana y de Guinicio. 

Avanza después la carretera por la bonita vega de 

Fontecha y de la venta de Antepardo, poblada de 

guindos, cerezos y melocotones de pequeflo pero 

muy sabroso fruto. La villa de Fontecha, que el



camino cruza, está ya en terreno más elevado que 

el recorrido, cuyo fiorijonte cierran per o) norte y 

noroeste ias altas y cortadas ciimbrcR, y que dom i­

na fértiles campos. Su vecindario es de cerca de 

trescientos habitantes. Como restos curiosos os­

tenta dos esbeltas torres, que edificaron on testi­

monio de su rivalidad los Hurtados de iV)endoza, 

después condes de Orgaz, y los Vélaseos de la 

casa de los célebres condestables de Casti lia, cuyas 

armas campean en aquellos vetustos muros y en 

algunos edificios particulares. Dos kilómetros más 

adelante, sobre cl límite de Alava y Castilla, se 

alza la villa de Puentelarrá, á la izquierda del Ebro.

Tuvo esta población grande importancia por su 

situación: á  ella venía á parar la via romana, para 

pasar el gran río, y elU fné la romana Deobriga, 

con su puente, al que debió el nombre, y su fuerte 

castillo á la derecha del Ebro. Llamóse en la edad 

media Puente-Larrat, (ó  La Rad) y consigna la his­

toria que, viniendo en huida desde Paredes de 

Nava, el aya castellana que criaba al nifto señor de 

Vizcaya don NufSo de Lara, hijo del valeroso gue­

rrero del Salado don Juan Núñez, á la que perse­

guía de cerca el rey don Pedro, para apoderarse 

del tierno infante» destruyeron el puente de Larrat 

los que la acompañaban, dejando desesperado en 

la otra orilla al terrible monarca (1351\ Al antiguo 

histórico puente sucedió otro moderno, de trazado



semejante al de Isabel II de Bilbao, que era ornato 

y orgullo de este pueble, pero, destruido por los 

carlistas en la última campaña, continúa aún inuti­

lizado, haciéndose el paso del río por una barca. 

El vecindario de Puenlelarrá es muy reducido.

Desde este punto la carretera se inclina al norte, 

y deja, á poco más allá de un kilómetro, la orilla 

del Ebro, para seguir la cuenca del Omecillo, El 

horizonte se estrecha, las altas montanas que desde 

Pancorbo han venido lom ando  la azulada y emi* 

nente silueta que cierra cl cuadro por eJ mediodía, 

se ven próximas sobre el angosto paso del rio, con 

sus abruptas formas y sus curiosos detalles. Tres 

kilómetros más arriba de Piientelarrá llegamos á 

Bergüenda, sobre la carretera de Pancorbo á  Bil­

bao, villa compuesta de dos barrios; el de Arriba 

y el del Puente, cuyos habitantes eran en lo antiguo 

todos del estado noble, por más que aquí también 

impusieron su planta los señores de Orgaz. Tiene 

la villa excelentes aguas y manantiales y ricas 

truclias, y ha sido siempre asiento de la industria 

de la carretería, logrando merecida fama sus fabri­

cantes de carros y su gran sierra mecánica. La 

parroquia de San Juan tiene una notable torre; y 

el hospital guarda los escudos y  memorias de los 

Hurtados de Corcuera sus fundadores, hijos de 

BergUenda, y uno de lus cuales fué virrey y capitán 

general de F ilipinas (1655).



Dejamos Iñ carretera á  la derecha y torrando por 

el molino de Enirambásaguas, siempre á  la vista 

del Ebro, seguimos hacia sus orillas, no lejos de 

las que se alzan los establecimientos de Sobrón y 

Soportílla, á  la izquierda y la derecha respectiva­

mente de ellas, en terreno, por naturaleza pobre, 

aunque piníoresco. Las [elevadas cumbres y peñas 

de^Saj^icabo y d^ Besantes, pobladas de bu járra­

les, bortos, hayas, pinos y helechos, limitan el 

paisaje fwr el norte y poniente, para ¡r á formar la 

angostura por donde avanza el Ebro, con los mon­

tes de Soportilla, derivación de la gran cadena de 

los Obarénes- El establecimiento <le Sobrón se 

corhpone de un vasto edificio de tres pfsos, cuyas 

numerosas ventanas se destacan sobre la blanca y 

dilatada fachada, y de otro más pequeflo que al­

canza á los 'dos tercios de la altura del anterior; 

además de los cuales se están haciendo nuevas, 

las obras que la creciente afluencia de bañistas 

exige. Tiene hoy habitaciones para 250 personas, 

y en breve quedarán instaladas las necesarias para 

otras 100. En la parte del edificio que mira á la 

montana de Sobrón tiene una extensa sala, bien 

decorada, que es el lugar de recreóle los ba»listas, 

y desde cuyo gran balcón del mediodía se distin­

gue un hermoso panorama. Del establecimiento al 

río se extiende el paseo de los olmos, cuyos asien­

tos en la apacible sombra brindan grato descanso.



Abundan en sus alrededores ios chopos y los 

fresnos y ábrese allí inmediata una huerta tan pro* 

ductiva como bien cultivada. En el jardín, que el 

estabiecimicnto tiene ?l lado, brota ei rico caudal 

de aguas gaseosas alcalinas <1e ia Fiienfe de lü 

Salad, en torno á la cual se alzan los departamentos 

de baflos, más y más numerosos cada af^o, y la 

capilla, cuyo espacio se va á convertir en salón de 

hidroterapia, construyéndose otra nueva sobre el 

piso de las recientes obras, que miden más de 

veintidós m tfros de longitud por siete de anchura. 

Brota el agua á  la temperatura de 20® centígrados, 

y contiene, además de una gran cantidad de ácido 

carbónico libre, bastantes partes de carbonatos 

sódico, magnésico y càlcico y cloruro sódico, 

cuyos saludables efectos, ya en bebida ya en 

baños, se recomiendan especialmente jiara estimu­

lar la sensibilidad del estómago y del hígado, para 

las afecciones gástricas, ¿ infartos hepáticos, para 

ias diátesis, catarros y otras dolencias de las vías 

urinarias y para las congestiones intestinales. El 

servicio del establecimiento ha sido siempre esme­

rado y no muy caro.

La villa de Sobrón, de la hermandad de Afiana, 

que dá nombre á estos baflos, está situada como 

á un kilómetro de ellos, metida entre las montañas 

y en situación abrigada y «cara al sol», como 

dicen los aldeanos- Entre el camino del establecí-



VnJento y el pueblo hay unA buena pendiente, y 

á Ru izquierda una ermita llamada de Lanlaron, 

colocada en el alto despoblado que antes ocuparon 

la villa y fortaleza de esc nombre, de cuyos condes 

Gonzalo Telliz (897), Fernán D íe i (913), Herrera 

MeKIz (929), Fernán González (935) y otros, guar­

da recuerdos la historia. En los peñascos de sus 

inmediaciones se encontraron numerosas tumbas 

abiertas en la roca, que debieron corresponder á 

la población citada y que pertenecían á los prime­

ros siglos de la edad media. Por espacio de largos 

anos corrió por esta comarca la tradición de que 

en las asperezas de estos solitarios montes de 

Arcena, íu¿ donde el rey dnn Favila murió entre 

las garras de un oso, referencia insostenible á 

todas luces.

Algunos bañistas se hospedan en la conocida 

casa de Macarra, fundada por un vizcaíno de este 

nombre, que poco amigo de batallas en la primera 

guerra civil, dejó las filas carlistas y se retiró á 

estas breñas, donde á fuerza de trabajo y econo­

mía logró hacerse propietario. Frente a ella, y en 

la opuesta ribera, se ven los molinos de Taiiiajon 

en tierra castellana, que distan de Villanueva de 

Soportilla poco más de un cuarto de hora. Alli 

hay otro excelente manantial de aguas medicína­

les, que ya en los mapas viejos se señalaba con 

el nombre de «¿a  Salud: fuente mineral». Pásase



M

á ellos desde el embarcadero de Sobrón por meaifl 

ck un cómodo y seguro lanchún, cuyo detalle y 

cuya breve camínala dan especial y agradable 

carácter á  la vida de veraneo del establecimienlo. 

El manantial de Soporlilia no tiene p a ra d  servicio 

mas que una caseta, que muy pronto se verá sus** 

fituída por itn espacioso y elegante cobertizo, Eslas 

aguas alcalino carbonatadas, contienen menos 

cantidad de ácido carbónico libre que las de So­

brón. pero mucha mayor Je  bicarbonato sódico y 

càlcico.

En aquellas pintorescas cercanías, en el paseo, 

en los jardines y en el salón» dimos ttii compañero 

y yo extensa cuerda á nucsiros relatos de estu­

diantes y de hombres y, confiando en que Herrán 

aguardaría en Satinas, nos decidimos á  hacer al­

gunas amenas excursiones. Recorrimos los in­

mediatos montes primero, disfrutando desde sus 

altas cimas de la vista de curiosos panoramas, 

y estudiando la notable configuración geológica 

de aquella eminente y escabrosa sierra. F.n ambas 

orillas del Ebro y desde ia sierra de Arcena hada 

Bergüenda y Vülanueva de Soportilla, ofrece el 

terreno dos distintas formaciones: la secundaria, 

caracterizada por la creta calcárea en los altos y 

peñas, y por algunas margas azules inferiores; y 

ia  terciaria después, con sus conglomerados y 

pudingas y el sudo  arcilloso del llano. La disposi-



círtn de las capas, en Inclinación casi vertical, se 

dirige desde las cimas hacia la cuenca. El Hbro 

se abrió paso formando un sinuoso desfiladero, 

digno de ser vlsifado, entre los macizos calcáreos, 

cuyas fajas oblicuas y cuyas terribles cortaduras 

dan rudo aspecto á  Us escalonadas peñas, y SDbre 

cuya vertiente orlenfal se apoyan, enhiestas ta m ­

b ié n  y abruptas, las inclinadas masas de las rocas 

terciarias. El cuadro que ofrece aquel rudoconjunfo 

geológico, de tronchadas crestas, de altas y escar- 

padas vertientes y desiinétrica disposición, cautiva 

sobre manera la curiosidad de lus sabios y de los 

profanos. No es dificiJ encontrar en las excursiones 

algunos fósiles, y entre ellos, en la creta, Requlc- 

nías y Amencnltes; y entre las pudingas numuliti- 

cas, equinodermos del género Conodypus y Os- 

treas. La cuenca dcl río eslá, como es natural, 

cubierta de terreno de acarreo. Traspuesta {a alta 

sierra y desde el límite de la provincia, vimos el 

precioso valle de Tobalina surcado por el Ebro y 

por numerosas riachuelos, con más de veinte villas, 

con sus eminentes cordilleras al mediodia y po­

niente, al pié de las cuales se alza la histórica 

ciudad de Frías, y  allá á la derecha del atto mira* 

dor, perdiéndose á lo lejos sobre cl vÍe]o camino 

de Cillaperlata á Orduña, ó  de Briviesca á  Bilbao, 

según algunos, se ven las cimas de la cuesta y 

portillo de Herrán Inmediato á  RevDla.



También desde Villanueva de Soportitia es cu­

riosa U  excursión al pié de la sierra, hacia Porlilla 

y Bozoú, Santa Gadea del C id y el notable con* 

vento del Espino, pero preferimos recorrer la 

montuosa región de Valdegovía, ías faldas de los 

montes de G u ib ijo  y la pintoresca subida de la 

peña de Orduña, Que uos dcbian dar motivo para 

una inolvidable y curiosa caminata.

N

Por necesidad, y para mayor independencia y 

agrado, hicimos el viaje á caballo. Desde Ber- 

güenda volvimos á  seguir la carretera de Bilbao, 

que avanza en terreno montuoso poblado de robles 

y pinos, al pié de Bachicabo, por la orilla del 

Omecillo. La aldea de Bachicabo, con unos 40 

vecinos, queda á la izquierda al pié de los escar* 

pados riscos de su nombre. Algo mas populoso 

es el pueblo de Espejo que el río y ia  carretera 

cortan por medio, bonita población, situada en un 

hermoso valle, al pié de un rnoniccillo, desde el 

que se descubre una agradable perspectiva. Su 

fuente es muy notable, y entre su caserío ostenta 

las viejas torres de los Sal a zares y de los Arta- 

joras , y una muy curiosa de estilo ojival. Tiene



buenas liuerUs y llnrtos paseras á  orillas üe) 

Om edllo . En este pueblo hubo un ingenioso mecá­

nico llamado *HI Brujo*, que dejó gran renombre, 

por las norias y molinos de viento que construía. 

En el término de Barcaháo se descubrieron algu­

nos vestigios romanos. Mas allá de Espejo se 

encuentran la venta Blanca y la de Santa Lucia» 

y cn aquellos collados está el monte de Medropio» 

penoso pero cxcclcntc cazadero de perdices cu­

bierto de carrascos y jaros, y sobre cuya cima aun 

quedan algunas pobres ruinas enterradas, de In 

que un día fué considerable fortaleza.

A la izquierda y abastante distancia del camino 

distingues« la peña de Barrio, dom inando al pue­

blo de este nombre, sobre la que su alzó el 

imponente castillo de Barbea, en pintoresco lugar, 

muy escabroso.

Ccfca de la carretera y á su derecha en una 

linda explanada, se alza la vieja aldea do Villania- 

dcrne, y en su jurisdicion se ven las referidas 

venta Blanca con su antiguo y notable puente, ia 

ermita, recién restaurada por la viuda de Varona» 

y el santuario de Santa Lucia» cuya concurrida 

fiesta se celebra el último domingo de Setiembre. 

Entre Viilamaderne y la inmediata dim inuta villa 

y hermandad de Bellogin, señalan les mapas viejos 

unas ruinas de convento de Templarios, de cuyo 

punto lio se conserva memuria siquiera en cl pais.



La carretera que hasta aqui ha seguido el rumbo 

al norle, toma con la cuenca del do  la dirección 

á poniente, dirigiéndose al histórico pueblo de 

Víllananc, que se encuentra á la izquierda frente á 

la  venta Antigua, con su gólico puente, sus alme­

nas y su sorprendente y pintoresco conjunto. So­

bre los ríos Omecillo y Fiumenclllo que se unen 

aquí, hay dos puentes y una gran terrería qne en 

otros tiempos fué de primera importancia. La 

población, aunque de corto vecindario, ostenta 

muy buenas y curiosas casas, y entre ellas el her­

moso consistorio que ha sido siempre el lugar de 

reunión de los pueblos de la hermandad. Pero su 

casa notable y su curiosidad principal están en el 

palacio torre de Varona- Está formada la fortaleza 

por gruesos muros de mamposteria y durísima 

argamasa, á  la que debe su admirable conserva­

ción, y remata en fuertes esquinazos de sillería 

concertada. En el segunde cuerpo de la torre 

estaba situada la puerta, á  la que se subía por 

medio de una cscala levadiza y no tiene mas ven­

tanas que una muy angosta en el cuerpo inferior 

y varias saeteras en el alto- Tiene la obra una 

elegante coronación de almenas que recorren la 

linea del cubo central, que domina á la puerta y 

la de los otros cuatro que adornan, cierran y 

defienden los ángulos de las fachadas. Supone la 

tradición, y así lo consignan las crónicas de esta

20



casa, que en esta torre de Vnianafic, viv ió don 

Pelayo retirado, por espacio de algún tiempo, 

después del desastre de Guadaiete, hasta que los 

montañeses aclamándule rey, vinieron á darle ei 

mando de las legiones que debían empezar (a 

reconquista. Contigua á la torre está la casa solar 

también decorada y defendida por fuertes cubos, 

almenas y huecos, con anchurosos y elegantes 

departamentos en su interior, con un sombrio 

palio y un reducido oratorio en el que se venera 

ei cuerpo de santa F.urania virgen y mártir. La 

torre y la casa están rodeadas de un muro barba­

cana con almenas y saeteras, que dejan defendido 

un ancho espacio de mas de seis metros. E l recinU) 

eslá á su vez limitado por un prufurtdo foso, que 

en la actualidad solo abarca la mitad del perímetro 

de la construcción, nutrido por dos manantiales 

que en el mismo brotan y por ntro que fertiliza el 

bonito jardín que hay dentro de la casa» construido 

por uno de los últimos poseedores, el Sr. don 

Rodrigo Pedro de Varona y Salazar en 1848,

Bien merece un viaje á  estos curiosos y olvida­

dos rincones de Valdegovía la histórica mansión 

de los Varonas, en cuya contemplación encuentra 

el artista grato solaz, y d  poeta asunto sobrado 

para inspirarse en los recuerdos de guerreros 

siglos.

En el escudo de armas de la casa, y erguida



sobre el noble morrión, se ve una hermosa matro­

na, que agiU  en su diestra una espaüd tota. 

Aquelld es la heroina del solar, i  la que éste debe 

su apellido. He aquí cn breves fr^e s  resumida 

ia tradición de los Varonas. A fines deí siglo IV 

el almirante godo Rui Pérez, desembarcó en Lare- 

do c internándose en las montanas, llegó al valle 

de LoStí y más adelante á las márgenes del Orne- 

cilio, al áspero paso de Angoste y á U  confluencia 

del Plumencillo, donde asentó definitiva men le su 

campo. Hizo en él su torre, y a ltó para la defensa 

del valle eí castillo do Bóveda, sobre las cortadas 

y desnudas penas de este nombre, trabajando 

después en la repoblación dcl valle de Valdegovia, 

autorizado por la concesión que al efecto le hizo el 

rey W amba, en una de las Cortes de Toledo. 

Erigió también la capilla de San Cristóbal en la 

que fud sepuílado. Sucediéronle sus hijos y nietos 

Ruy, Rodrigo» Pelayo, Martín, Gómez, Gómez y 

Alvar, todos del apellido Pérez hasta el siglo en 

que vivían eslos últimos en Villanafic, con su 

hermana doña María. Era esta dama muy esfor­

zada y de muy probado valor en las cacerías de 

fieras de aquellas nicntaftas. Con motivo de las 

guerras entre el rey don Alfonso primero de 

Aragón y doña Urraca de Castilla, Á fines dcl 

siglo X I, acudieron á ponerse al lado de la reina 

don Gómez y don Alvar Pcrcz. Su hermana doña



María, no quiso quedar sola en Villanafle, y ar­

mada de todas armas, ostentando un blanco cendal 

en vez de plumas en cl casco, partió con ellos al 

frente de sus soldados. Llegados á  Toledo, y 

después de afganos combates con los muros en 

los qne doüa M aria cobró extraordinaria fama, al 

saber que el rey de Aragón avanzaba sobre la 

Rioja, partieron con el ejercito castellano en su 

busca. Iniciada la batalla en los campos de Atinza 

ísic) penetró dofla María, seguida de algunos de 

los suyos entre las huestes enemigas, en cuanto 

cerró la noche, y allí lucho por largo tiempo con 

un caballero, que vencido por ella, resultó ser el 

mismo rey de Aragón á  quien hizo prisionero, 

después de haber rolo su espada en uno de los 

golpes de aqnel personal encuentro. Don Gómez 

y don Alvar, que acudieron al sitio de combate en 

busca de su hermana, condujeron con ésta prisio­

nero a l rey> á presencia de doña Urruca y de su 

hijo don Alfonso, en cuyos reales, según el cro­

nista de la casa, besaron la mano al monarca 

aragonés los Ilustres capitanes don Pedro Ansu- 

rez, don Pedro de Lara, don Juan de Mendoza y 

otros. Dona M aría no alzó (a visera de su casco 

hasta este momento, y maravillado el rey de 

Aragón de que una doncella le hubiera vencido, 

le d ió con su anillo las barras de Aragón con la 

corona real para que siempre figurasen en el



escudo de artnas de su casa y: «puesto que vues­

tros hechos— je dijo — más que de hembra son de 

varón el más valieníe, de aquí en adelante os 

llamaremos Varona, cuyo nombre conservarán 

también estos campos donde vencisteis.“ Desde 

entonces los Pérez de Vlllanaric se vienen llaman­

do Varona.

Recuérdase todavía en cl pueblo, que los seño­

res de esta casa tenían el derecho de exigir que 

los vecinos apaleasen ios fosos y charcos que la 

rodean, para hacer callar á  fas ranas y que no 

turbasen el suefio de aquéllos. Guardaban el 

palacio doce grandes perros. Un vecino dei pue­

blo nos aseguró que hacía cl aflo de 1837 mató el 

mayordomo de esta casa una pantera (?) en los 

montes Inmediatos, y cuya piel conservaron por 

largo tiempo.

En la venta del Monte la carretera se divide 

en dos: una que sigue al norte hacía Orduña» y 

otra que va por Villanafie Á Valderejo y Bóved<i. 

A reserva de recorrer Iü primera» seguimos la 

segunda, por la cuenca del Flumencíllo hacia Vi- 

llan«eva de Valdegovía, capital de estos bonitos 

valles, que cuentan dus villas y 20 lugares. En 

aquel hondo barranco del cítmino nos detuvimos 

largo rato á visitar el campo y Santuario de ln 

Virgen de Angosto» cuya concurrida feria se cele­

bra dos veccs al año, en Jun io  y en Septiembre.



La solcdaü y rareza del sitio contrastan con las 

edificaciones y dependencias del Santuario, y con 

el gran número de tejavanas y puestos desiertus. 

que llenan aquel campo» como leslímonio de la 

gran afluencia de gentes y ganados que acuden en 

las referidas épocas. En el margen del arranque 

de las dos sierras, que cerca de allí se elevan, 

cubiertas de espesos chaparrales de encina, está 

la venia de Hurguiilos.

Villanueva de Valdegovia ó de Gurendez cs 

una preciosa población de corto vecindario, con 

fértil vega, y magnificas huertas que producen 

celebradas frutas y hortalizas, Avanzando por el 

estrecho paso de la carretera y siguiendo siempre 

al Plumencillo, entre alfas vertientes cubiertas de 

encinas y robledales, pasamos por el pueblccito 

de Gurendez, que tiene una grat} sierra de agua, y 

que vive, como la mayor parte de estos lugares» 

con la rica industria de sus extensos montes. Más 

allá del pueblo se toca en territorio castellano, 

dentro del cual, por la áspera vertiente que trae 

el rio, subimos á visitar el curiosísimo rincón de 

Valpuesta. En muy estrecho y reducido valle, por 

todas partes rodeado de montanas, saludamos al 

pobre pueblecito, que apenas cuenta hoy cuarenta 

vecinos y que un tiempo fué gran sede episcopal. 

Su apiñado caserío conserva aún en torno, algu­

nos restos de los viejos muros y de la altiva torre



que, sobre ellos, alzara ei Almirante de Castilla. 

La moderna y esbelta torre de ia iglesia no indica 

U  atiligüedad de aquella renombrada colegiata, 

que en la época del arte bizantina fué catedral y 

que después, ostentosa coiegiata» se v ió de nuevo 

recompuesta y erguida según el gusto ojival, que 

es el que aún la constituye. Con vivo interés exa­

minamos aquella única nave del decaído templo 

diocesano, aquellas modernas capillas y aquel re­

ducido y bonito claustro, donde hoy reinan la sole­

dad y el quietismo más imponentes. La silla epis­

copal de Valpuesta dur6 desde principios del siglo 

IX  hasta ftnes del X I, y tuvo el m ismo origen que 

la de Armentia: la acumulación de gentes que vi­

nieron del centro de Esparta huyendo de la inva­

sión sarracena y la destrucción de los obispados 

castellanos. Valpuesta íué pues una sede de refugio, 

cuya jurisdicción se extendió por los inmediatos 

territorios castellanos y por todas las hermandades 

del oeste de la provincia de Alava, desde Ayala y 

Arcmiega hasta el Ebro, siguiendo las sierras de 

Altuve, Badaya y La Ribera, El Obispo Juan I fue 

el prelado que fundó la diócesis en 804, y desde 

él hasta M unio, después del cual se incorporó esta 

silla á la de Burgos en 1084, hubo diez y seis

obispos. Como vivo testimonio de su pasada im­

portancia quedaron en esta colegiala, desde la edad 

media hasta el siglo pasado, 24 prebendas de



servicio entre can(5n¡g08 y capellanes, y aún hace 

pocos aflos había hasta 17 servidores. Hoy» la po­

bre parroquia solo tiene su cura propio, sin que 

quede otro reslo vivo que el viejo organista, del 

olvidado cabildo. La suntuosidad de algunos tra­

bajos, que guarda el templo, como su notabilísimo 

altar mayor moderno, y su capilla de la Virgen de 

Valpuesta, indican al curioso la importancia que 

tuvo en otros tiempos. Según la tradición, en un 

viejo enterramiento, yace el cuerpo colosal del 

esforzado guerrero Lope García de Sal azar, pres- 

tamero mayor de Vizcaya, que murió de 100 aflos 

de edad en el sitio de Algeciras en 1344, después 

de haber tenido dos hijos legítimos y ciento veinte 

bastardos, siendo el primero de éstos el insigne 

caballero y escritor vizcaíno, autor de las Buenas 

andanzas y  Fortunas, Lope García de Sal azar. La 

casa-torre de Garcia de Salazar está en cl pueblo 

de Nograro.

No hay pata qué ponderar con qué especial 

interés y con qué detenimiento recorrimos lodos y 

cada uno de los pasos de aquel histórico lugar, 

ni con cuanta complacencia nos entretuvimos en 

tomar notade nuestra expedición i  esta famosísima 

Vallis positam , de la que en tiempo oportuno pu­

blicaré detallada monografía.

M ás allá de Valpuesta, y pasando el imponente 

y largo desñladero de San2adorn il,aún  se extien­



de la provincia de Alava por la hermandad y valle 

de Valderejo, por la sierra de Bóveda y por jos 

últimos pueblos de la hermandad de Valdegovia, 

limítrofes del valle de Losa. El país es pobre y muy 

montuoso y cría los mejores pinos de Alava. Sus 

pueblos son de escaso vecindario, de 6 á !S  ve­

cinos, excepto Bóveda y La-hoz que son de más 

importancia. Corro tiene una ermita y  sepulcros 

abiertos en las pefias.

Después de descansar en Valpuesta, regresamos 

a i día siguiente á la venta del Monte y emprendi­

mos la subida hacia Osma y Bcrberana. El camino, 

en el largo trayecto de másde seis kilómetros hasta 

Fresneda, es triste y solitario. A l pié de la sierra de 

Lacozmonte, sobre la derecha, están» á lo lejos, los 

pueblos de Guinea, con diez casas y Cárcamo con 

doble número. Espesos encinales cubren aquellas 

alturas. El lugar de Fresneda se alza en una llanu- 

rita sobre la carretera y tiene muy pintoresca y 

fértil vega, atravesada por el Omeciilo y la carre­

tera de Bilbao. Al poniente y al pié de los altos de 

Valpuesta y á  muy corta distancia, se vé la villa de 

Caranca de escaso vecindario, c inmediata está la 

de Astulez con diez vecinos, dominada por el alto 

sobre el cual se asentó e) tortísimo castillo de su 

nombre, cn muy pintoresca situación y con mucha 

caza en sus montes. Poco más de un kilómetro 

más arriba, en la carretera» y á poca distancia üel



Hmitc de la provincia, en terreno pobre y escabroso 

está el crecido pueblo de Osma, en cuyas cercanías 

se su pon e fu nd ada m en t e q ii e esf u vo la Uxama- Rar- 

ca. que señala Ptolotneo en esta comarca de los 

Autrigones. Siguiendo Ja estrecha llanada deOsma, 

y dentro ya de la provincia de Burgos, en jjano 

tambicn, se alza la villa de Bcrberana con su cas­

tillo. La carrelera sube el puerlo de Orduña entre 

altos pilares de piedra, colocados de trecho en 

trecho para conocer en el invierno fa altura de las 

nieves, y ya en la divisoria se vuelve á enírar en 

la provincia de Afava sobre el pueblo de Tarlanga 

y la vfa férrea de Bilbao, desde cuya elevada 

cumbre es uno de los panoramas más deliciosos 

del país vascongado.

Al día siguiente despedí en Sobrrtn á mi condis­

cípulo, y aprovechando una gira de bañistas que 

iban en coche á visitar ei interesante valle de Sali­

nas de Aflatia, realicé también mi expedición, en­

contrándome en breve tiempo en (a casa natal de 

mi querido compafíero Fermín Herrán. El animoso 

c Infatigable literato vitoriano, el elocuente direc­

tor de la academia Cervántica espartóla, habia 

diezmado en aquellos días fas bandas de perdices



de las cumbres de Añana, y me esperaba cn con- 

pafiia de excelentes amigos, y del ex-alcalde de 

Vitoria, mi ¡oven condiscípulo Joaquín líerrán, 

pata que, á nuestro placer, recorriéramos y estu­

diáramos aquel origínalisimo rincón de la p r o  

vi nei a de Alava.

E l espectáculo que se descubre al llegar á  Sali­

nas es tan inesperado como sorprendente. Dentro 

de un estrecho valle contorneado por pequeñas 

alturas, apenas aciertan u distinguir los ojos un 

cuadro, que á no saber la industria á que sirve de 

base» nadie podría llegar á  explicar. Figuraos una 

monstruosa cantera de mármol blanco, abierta en 

d  seno de verdes alturas; suponed los cortes ver­

ticales marcados con oscuros tonos y salpicados 

de miles de pies derechos, que sostienen ocho 

pisos de bancos horizontales de nivea blancura, 

en cuya cristalina superficie brilla el sol con ex­

traños resplandores; concebid este raro panorama 

dividido geométricamente en multitud de figuras 

rectangulares, sembrado de pozos de color verde 

azulado, interrumpido cn su superficie por largas 

perchas sostenidas en sencillos caballetes, por 

arroyos cuya cuenca es de madera y cuyo caudal 

cristalino corre á  nutrir las saladas erus, y por un 

animado concurso de obreros, que tan pronto 

aparecen al borde de un plano, como se hunden 

debajo de las galerías, como avanzan por ias divi-



sienes de la cantera, corno cruzan los puentes que 

unen las faldas dei valle. Figuraos, si n6 una ciu­

dad escondida en un hnndo repliegue del terreno, 

con las calles agrupadas en múltiples escalinatas, 

á la  que. en un día de terrible desgracia, hubieran 

anegado las aguas, dejándola, después de su paso 

sin tejados, pero con lagunas sobre los tedios, sin 

paredes, pero con el esqueleto de sus puertas y 

ventanas, sin pavimento» pero con el rastro de las 

paredes en el suelo; y, con cualquiera de estas 

imágenes tendreis una idea aproximada de la que 

á la mente acude, cuando por primera vez descu­

bre cl viajero, la original perspectiva de Salinas 

de Añana .......................................................................

Examinada una de las eras de la elaboración de 

la sal, pueden darso por comprendidas todas. EJ 

agua salada ó muera, Á la concentración de 21 
grados Bcaumé, (lega por una cañería de madera, 

llamada royo ú  arroyo, á cada una de las eras 

Abrese el orfficío lateral, que está obstruido con 

greda y la corriente inunda la superfìcie, hasta la 

altura que señale su perimetro de madera, que es 

de unas dos pulgadas. La superficie de cada era 

es próxima rn ente de 240 pies cuadrados. Su suelo 

está formado pur dos capas de greda impermeable, 

y por un empedrado menudo, perfectamente unido 

por aquella, y se halla sostenido, en general, por



un subsuelo üe mdüerá, que se apoya á  su vez en 

armazones y pies derechos de pino O de chopo, 

únicos materiales que resisten ia acción de la sal. 

En cuantu la temperatura del liqu ido se eleva á 

30 grados centígrados» ^  en cuanto trascurre el 

tiempo proporcional para que en toda la Sb ipe rfi- 

cié se veríhqite la evaporación lenta, se cuaja, 

empezando la solídífícación de la sal que aparece 

primero formando nna especie de eflorescencia y 

que cristalina después en blanquísimos y dim inu­

tos cubos. Es un sistema de elaboración primitivo, 

absolutamente sencillo, en el que la naturaleza dá 

la sal disuclta y en que el sol y el aire ponen el 

calor necesario, para la solidificación. El hombre 

no ha hecho mas que arreglar artificialmente los 

pianos evapora torios, convirlíendo las faldas det 

estrecho valle del río Afiana» en una gradería de 

ocho pisos, con objeto de aumentar hasta donde 

ha sido posible la siiperhcie de evaporación, que 

hoy tiene una área de un m illón ciento cuarenta y 

dos m il pies cuadrados, distribuidos en cuatro mil 

setecientas cincuenta y cinco eras» de las cuales 

dos mil trescientas cincuenta y una pertenecen á 

vecinos de la villa, y dos m il cuatrocientas cuatro 

á  propietarias forasteros.

Hay bastantes eras colocadas á  superior nivel 

que el dei manantial que las nutre, cuya alimenta- 

ción se hacc á viva fuerza elevando la muera



desde ios pozos internos inferiores, á  donde llega 

la corricntc de agua salada, á ios pisos superiores, 

por medio de un sencillo aparata, usado en los 

prim itivos pozos egipcios, y empleado aun para el 

riego 6n las huertas de Vitoria, Consiste en un pie 

derecho, ahorquillado en su pai1 e superior, que 

sostiene cl eje y punto de apoyo Je im  largo 

cabrio» que tiene en su oxlremo posterior una 

piedra contrapeso, y en Ja anterior un gancho del 

cual pende una vara de bastante extensión, á cuya 

parte inferior se agarra cl operario, para dar tno* 

vimiento al trabuquete, como en c) valle so llama. 

De su extremo pende una singular vasija, el 

caerzo, formado por un saco de piel de cabra» 

única sustancia que resiste a la acción corrosiva 

de la sal. Con este simple aparato suben la muera 

de un pozo á otro, y de este á las eras, de modo 

que, en gran parte del valle, vense enhiestos los 

palos de los trabuquetes, con sus varas pendientes 

sobre los orificios de los po?os, que se llaman 

togaeras. Poco antes de que toda la sal se haya 

solidificado, se recoje en montones con una espe­

cie de pala, denominada rodillo, y se conduce al 

piso inferior de las eras» hasta que llegue cl día 

de almacenarla 6 entrojarla. Como es natural, dada 

ia sencillez casi primitiva de la elaboración del 

rico producto, solamente se hace su recolección 

en et buen tietnpo del año, cuando la evaporación



es posible, mientras no reinan la lluvia nl el frío.

A las personas curiosas á quienes interese d  

conocimiento de mayores detalles respecto á esta 

industria, les aconsejo que lean la «Memoria de 

las fábricas de las Salinas de Añana*, debida A la 

pluma del distinguido hijo del valle D. Adrián de 

Herran en la que, el respetable y dign(s»mo Con­

sultor de la provincia, relaía con agradable natu­

ralidad, y sin om itir una sola noticia, cuando 

puede saberse de la vida y particularidades del 

VaUe s a la d o .................................................................

Examinando detenidamente las.salinerías, se com­

prende cuan variada estaria semejante industria 

si se hallara cn alguna de las adelantadas naciones 

de Europa, en la que, de seguro no se perderian 

ni una pulgada cúbica de muera, ni un soto día de 

beneficio ai aflc, obteniéndose multiplicados los 

productos. Es verdad que comparado el actual 

sistema de fabricación que planteó á fines del pa­

sado siglo el comisario regio, arquitecto Sr. La 

Vallina, con el antiguo, que consistía en esparcir 

la muera sobre los terrazos naturales se ve ya un 

adelanto notable; pero, son tantos los procedi­

mientos industriales modernos para el aprove­

chamiento rápido y completo de las sales, nacen 

tantas industrias secundarias á la sombra de una 

fabricación de esta importancia, se han discurrido



tantos medios para dar renombre, concurrencias 

atractivos y grandes salidas á estos centros pro­

ductores, que, de seguro, á la íabncacíón salinera 

ordinaria, hubieran añadido en cl extranjero uno 

ó  varios establecimientos de elaboración perma> 

nente, almacenes vistosos, baños á  diversas con­

centraciones y  temperaturas y cuantos elementoi 

se saben aunar para hacer producir dinero á todos 

ellos. Algunas de estas excelentes ¡deas persigue 

con cariño el joven y estudioso farmacéutico de la 

villa D . Ramón R. de Huldobro, y, es claro, como 

de la gente joven es de la que han de salir estas 

benehciosas reformas, no tardarán en unírsele 

otros que empiecen por aceptarías y que las plan­

teen. Hoy se cojen en e] valle unas 600.000 fanegas 

de sal, cada año, y se ha calculado que cada 

catorce cántaras de agua muera dan una fanega 

de sal, de modo que, como el manantial grande 

da nueve cántaras por m inuto, viene á producir 

dos fanegas de sal por cada tres minutos. jY 

pensar que pasan meses y meses enteros en que 

tan riquísimo caudal se pierde en el rio Añana, 

sin aprovecharlo, mientras no puede hacerse la 

fabricación!

La comunidad de Herederos propietarios de las 

Salinas de Añana. tiene para su gobierno y admi­

nistración un excelente reglamento y está dirigida 

por la  jun ta  general, que se reúne al d ía siguiente



de la popüidt fiesta de San Cristóbal y al siguiente 

tümbien de la V ii^en del Rosario» y por un Dipu> 

tado y su teniente, cuyos cargos son gratuitos, 

honoríficos y obllgaiorios.............................................

Preciosa perspectiva ofrece el valle desde las 

alturas; cierran el horizonte por el norte ías peñas 

Primera y Segunda, al pié de las cuales avanzan 

sobre la villa los verdes términos de ia Ventosa, y 

ei dim inuto barrio de Peruciiíco, con sus altas 

casas y sus agrupadas arboledas. M as allá, liada 

donde termina el cuadro por la izquierda, se ven 

los altos de la Hormilla, y delante, en segundo 

término, el hermoso mirador de San Cristóbal, 

solar de un antiguo y magnífico templo, destruido 

en la guerra de )a Independencia, al pié del cual 

se aUa la única parroquia de la vilia. El caserío de 

esta, asentado en la pendiente de la orlHa derecha 

de la cuenca, ocupa con sus 1.000 habitantes iá 

mitad del paisaje, sobre las argentinas superficies 

de las eras de sal, que forman la banda norte de 

la hondonada. En su extremo se vé el almacén de 

la Revilla, que tiene una cabida de 28.000 fanegas, 

y mas arriba, sobre la carretera de Vitoria, que 

sube á  perderse entre el verdor de los montecíllos, 

se vé el antiguo emplazamiento de la ermita de 

Sania Ana. A llí alza también su arrugante masa 

la cima de la Atalaya, rodeada de nieblas que el

21



viento mueve. Por el oriente y entre los terrazos y 

las eras de este lado, avanza un riachuelo de agua 

dulce» que cn cl punto de Entramhasaguas» cn el 

centro del valle, se une al Afiana. Dominando á 

las salinerias se vé la oscura masa del almacén 

Grande ó  del Medio, que guarda 78.ÜOO fanegas; 

y como coronacirtn de tan helio conjunto de blan­

cas eras y verdes ondulaciunes, entre caprichosas 

líneas de árboles, ceñido por viejísimos muros, se 

alza el convento de monjas de San Juan de Acre, 

tan artísticamente colocado en aquella alt*jra, que 

si no existiera, habría necesidad de que la imagi­

nación del poeta lo creara, como detalle necesario 

del pintoresco conjunto.

A  su lado se alza el Alnucenico, con 22.000 

fanegas; más allá sobre una mota la choza del 

Muñeco, y, completamente al Sur, donde las 

opuestas faldas del valle van ó unirse, en eí tér­

m ino de Santa Engracia, está el sitio de los ma­

nantiales, que sostienen la riqueza de la comarca. 

Sobre la cho^a del Cubo se vé la línea de los all^s 

de las Encinillas y la áspera subida del Terrazo. 

Del manantial grande se deriva todo cl sistema 

arterial de alimentación de las eras, repartiéndose 

en dos grandes canales o arroyos, el fíoyo Suso. 

que va per S. E, y N., del cual se deriva á su vez 

el central llamado M eaiítro; y eí Royo Quintana 

que marcha por ía banda O . y N O . Además del



manantial grande, que es una maravilla natural, 

por Ja pureza y limpidez de sus aguas, por el 

movimiento constante de las burbujas de aire que 

acompañan á  las corrientes que ascienden de su 

sueio y por su abundancia, tiene el valle oirás tres 

fuentes de agua salada, de menor cuantía, llamadas 

Fuente Ontana, Fuente Riva y CalJicos. Brotan las 

aguas en el seno de la formación terciíria, á uros 

18 grades centígrados, entre una mezcla de terre­

nos formados por margas verdoso-rojizas, por 

yacimimientos de sul/ato calcico» de calcáreas 

oquerosas» y  de una especie de roca dura trapcana, 

verde oscura, rayada de serpeadas vetas blanco 

amarillentas muy semejantes á Ja ofita 6 mármol 

etílico..................................................................................

Al mediodía del valle y al otro lado de la cordi­

llera, como á la distanda de unos seis kilómetros, 

se visita el curiosísimo Lago, abundante y pro­

fundo depósito de agua, que ocupa el íondo de 

o ifo  vallecito sobre el antiguo camino de Miranda. 

Su nivel está mas de 50 metros mas alto que el 

de los manantiales salinos de Afiana, y muchos 

salineros sospechan que debe servirles de alimen­

tación constante, atravesando Inmensos bancos de 

sal» que formaran el núcleo caracteristico de aque­

llas alturas. El aspecto del lago es sombrío y triste. 

Asperos caminos conducen á  él; rodéanle cerrados



bosques y solíUrios cañaverales y solo una ermita 

y c m  de labor representan la vida de tan retirado 

lugar. La ermita y ei lago tienen su necesaria 

leyenda. En aquellos escondidos pasos sobre el 

viejo camino Había andguamcnte una venta, en la 

venta un ventero muy ladrón y muy malo y á  su 

servicio una humilde criada. Cierta noche se pre­

sentó á pedir hospitalidad una viajera pobre: era 

la V ii^en. E l posaderu la despidió de mala manera 

y la señora al marchar suplicó á  la criada que la 

acompañase. Apenas traspusieron un trecho del 

camino, brotaron de la (ierra las escondidas aguas 

y la posada se hundió en lus abismos convirtién­

dose en oscuro lago el hondo asiento del valle.

No hace muchos años los vecinos de Salinas 

construyeron un gran bote para distraerse surcan­

do tas aguas de lu solitaiia laguna, y si bien al 

principio se v ió muy favoiecida la afición náutica, 

que d ió lugar á  alegres expediciones y múltiples 

peripecias, la excesiva distancia, h  poca novedad 

del espectáculo que pronto se hizo viejo, y las 

constantes ocupaciones del vecindario, hlcicron 

que la idea y el barco se abandonasen pronto.

No olvidaré en mis recuerdos de esta expedición 

la visita que mi especial cicerone el joven presbí­

tero S r-^rtega y yo, hicimos al convento de las



monjas comendadoras de San Juan de Acre, Ya en 

el siglo X I existía cn aquel deliciodo m irador del 

vallo un monasferlo, tal vez de otra orden. Todo 

en él es reducido y modesto, pero todo, respira 

una calma y una alegría, que se advierten coa 

compléicencia en cuanto se pasa el hurnbral de su 

patio de entrada. El templo es sencillo en sus for* 

mas y de moderna construcción. Por doquier se vé 

en él la cruz de Malta, de los valerosos caballeros 

que ilustraron la historia de las expediciones á 

Tierra Santa. En el altar principal destaca el Pro- 

pheta altisim i, entre dos originales y  grandes 

esculturas que representan á sus padres. En un 

altar, á un Jado una Virgen Dolorosa, imagen pre­

dilecta de las monjas, y a! otro un San Pantaleón, 

cuya efigie no he encontrado nunca en ninguna 

otra iglesia. En el fondo de la pequeña nave el 

coro con sus fuertes rejas y sus cerradas celosías; 

dentro, á  media Inz, las comendadoras que rezan 

inmóviles ó que cruzan rápidas como sombras. 

Pasamos al locutorio: en éJ saludamos á  la Preü- 

lienta, que estaba en compañia de aJgunas religio­

sas. El traje es severo y magestuoso sobre todo el 

de gala» que se compone de mantilla 6 veJo de 

raso, gola bordada, la cruz de San Juan en el 

pecho; pendiente de un hombro el gran cordon de 

la orden labrado cn seda amarilla con adornos 

negros que figuran los atributos de la Pasión; un



manto (simbolo de la piel de camello que u&aha el 

Bautista), con tres nudos en sii extremo posterior, 

en recuerdo de los tres volos de obediencia, casti­

dad y ppbreza, que hacen las religiosas. El hábito 

es de larga cola, que solo la arrastran en los tres 

días de gala de lu comunidad, que son: cl de la 

elección de Priora, el de la profesión de cada 

monja y el de su consorte. Hice un d ibujo de lan 

curioso atavio, una copia del cual dejé á la Presi­

denta, como recuerdo de mi visita.

AI pasar por delante de una estrecha ventana 

distinguí el escondido rincón de un jardincillo, en 

cuyo centro se eleva un hermoso ciprés, símbolo 

de la resurrección, y en cuyo suelo las flores 

cubren algunas tumbas. Hspíe un rato: una monja 

ha muerto; ia campana lo repite con lastimeras 

voces; toda la comunidad desfila en aquel huerto, 

y entre cuatro comendadoras conducen el cadáver 

de su compañera. Las monjas avanzan con la vista 

íija en el suelo y llorando: entre dos de eüas han 

cavado la fosa, las cuales se postran de rodillas 

sobre el montón de negra y húmeda tierra. Depo­

sitada la muerta en ei suelo, sus hermanas la con­

templan por última vez: la comendadora parece 

que está dormida; ha pasado cuarenta años dentro 

del monasterio esperando la otra vida y al llegar 

á ella no ha hecho mas que cerrar los ojos y  cam­

biar de sepulcro. Tiene las manos enlazadas al



lado de la cruz histórica de su hábito, como lashá  

tenido casi medio siglo, como las tendrá hasta que 

deshechas en polvo nutran los rosales y los lirios 

que brotaran en la cubierta de su sepultura. 

La comunidad termina sus rezos fúnebres; des­

pués. las monjas se arrodillan una tras otra y 

besan en el rostro á la difunta. jHertnoso grupo de 

cariños, digno del pincel de un atrevido artista- 

poeta! ¡Quién pensará al asomarse al valle de Sa­

linas que en medio de las industriales rutinarias 

faenas, hay en lo alto, dentro de aquellas viejas 

paredes, ese nido de amores, que no se relaciona 

con cl mundo, mas que por los saludos que le 

envia con el argentino, vibrante y agradable timbre 

de su única campana? Después del coro de besos, 

el cadáver es depositado en la fosa, en la cual 

arroja cada hermana un puñado de tierra. Nive­

lado cl sudo  con las palas, las monjas se retiran 

rezando; el huerto queda en calma; el ciprés sigue 

señalando el camino de (as incomprensibles altu­

ras, y el carifloso cicerone y yo aun permanecemos 

un rato alomados á  la reja de la ventana; él con­

tándome esta escena como si la viera y yo vién­

dola con los ojos de la im a g in a c ió n ........................

Dos días pasamos en el valle obsequiados por la 

distinguida familia de Herran y por el ilustre hijo 

de la villa, d  bravo soldado de la libertad, capitán



general de las provincias vascongadas D . José 

María Loma......................................................................

Anfes de tomar cl coche que, desde Salinas y por 

el alto de ia Tejera, Paul, Arbígano y Pobes, debía 

conducirnos á  Vitoria, copié en mi album el escudo 

de la casa de Herran, porque un detalle de sus 

adornos me sorprendió sobre manera. En la cinta 

que partiendo del casco ondula por los ladosi se Jee 

esta inscripción vascongada: *Aurrerac eta Bcti- 

bcrc*. iCoincidencia singular! Cuando en 1867 

colaboraba yo con los inspirados y animosos pe­

riodistas Srcs. Moraíta, Sánchez Perez y otros, en 

el periódico democrático madrileño La Reforma 

(que después fué «La República Ibérica*), estu­

diante aun, adopte como símbolo de mis pobres 

tareas una pluma y un láp iz cruzado con el lema: 

Aurrerac eta BeU-Bat: esto es: «Adelante y siem­

pre el tnismo*. Unido después á Fermin Herran 

con fraternales lazos en el campo de las letras 

vascongadas y en nuestros propósitos y aspira­

ciones. me encontré, al ver por primera vez los 

timbres de su familia, conque instintivamente ha­

bla yo adoptado una divisa casi idéntica á  la suya, 

circunstancia que me demostró que no en vano 

aunamos nuestrus decididos pero insignificantes 

esfuerzos en hien del país. Sobre el escudo de 

Herran pusieron los tiempos que pasaron para no



volver, un yelmo feudal; sobre el m ío , adop tado  

en u n  s ig lo  que se hd  de im po ne r  á todos, d ib u jé  

desde hace m uchos  a ñ o s  el yelmo frigio, para 

mayor honra  y gloria de nuestra cofradía literaria.
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Í N D I C E

D E  N O M B R E S  O E  L U Q A R E S

AbaJos, ) « ,  20S, 2Í3 , 2 3 2  á 
2 3 4 .

A hau jir« , 170.
Abecia, 2 4 « .
Abechuco, 174.
A bcrn^m n , 102, l U ,  178. 
Abornicano, 24C- 
Acitu , l l ü .  179.
Acústa, Ifttí.
Acre (Convento de San Juan 

de), 322, 3 2 5  á  3 2 7 .
Acbd (San M igue l de)» 67, 

68,
Acheta. 284.
A cb in . 159.
A churd tn (P jco la  de), m  
Adrián  (Pcierlo, lúnel y Ëfrni- 

ta  de San). 130 . 132 
Adrián  (Sierra de San)» 40» 

6 i ,  iCf¿. 103, 113, 116, 123, 
127, 160,201.

A gu ilar , 198.
A gu illo , 213.
A fu irre . t34.
A itígúfT i, 40, 130.
A jarte, 213.
A la iza , 121,
A iansiia , 121.
A lb d if la ,2 U , 217, 222. 
All>cm¿, 101 ,12S,

A lbertia (M onte  de), 155, 0 6 .
A lb ina  (Sierra de), 20, 156,

157, 158.
A lb Í'ia g o ) 'a  ( R o s in e  d e ) ,  1 ( ^ .
A lday (Barrio de), 255.
Alecha, 134, IH4, 1ÍÍ7.
A legría, 115.116, 179,
A ll, 62, ftO, 102.
A loña  (M onte de), 130,
Atoría, 252.
A lpisu (M onte dc), 282.
A ltam ira, 283.
A itu l (Buquete de), 2S1, 283.
AUarriaga tC o im ade ), 266.
Altuve (Sierra de), 20, '.iS , 

177, 248, 2 4 9 ,  250, *237, 
311,

A Izan) a (Sierra de), 20.
Am am iu (Crm ila üc  S . luán
de), 126.
A m árílá , 139.
Am boto (Sierra de), 40,

C<2, I4H, 156, 157, 156, I tó , 
2Ü1,

Am ézaga, 171.
Am urrio , 71, 2 ® , 249, » 1 ,  

252, 253, 2 6 4  A 2 5 6 . 258, 
280.

A na (H rn iiia  de San ia ), 321.
Anda, 2 4 4 ,2 4 5 ,



Andanoste s de Jó c a n o  242, 
Andagoya, 2 4 5 ,24G.
A nd ia  (Sierra de), 40. 194. 
Ande l lu , 102, I7Ó. 

Andram arfa, 143 ,15*J, 165. 
Aogosto (Pá$o y Santuario 

de la  V irgen de), 307, 30 9 . 
Angulo (M onte  de), 280. 
Antepardo (Veíila de), 295. 
A titeM na, 1?2, 174,

Antigua (V en ía), 3(15.
A nto lín  (VcníH de), 147, 148. 
A n lonana, 192 . 193,
Anúcita , 240.

Aflana (Herniandad de). 20'!, 
314 a  32 9 .

AAes. 280.
A pe lla n lí, lO I, 177, 190. 
Apérreguí. 172.
Apcicano, 242.

Aracaldíi,283.
Araca (M onte dc), 45, 4tl, 63,

145, 174,
A raico , 212.

Aram ayona (Valle de), 143, 
16 7  á  196 , 178. Véase Iba­
rra.

Ana (Erm ita de Santa), 161. 
Gstableciffliento babiearJo. 

161.
Arana (Cam po de), S5,
Arana <de T rerifio), 211, 212, 

217.222.
Arana (T ierra de), J!M, 
Aranguio  (.Vloitte), 157. 
A ranguí?, 101, 174,

Aranguren (Casft de), 24.3. 
A ránzazu , 130, 131.

Araya. 113, 123,126,128.
Ara 2 (S ierra de), 126, 129. 
Arbfgano, 328.

A rboleo! (Caserío de), 116.

Arboro (.Montes de), 186. 
A rbu lo , 47, 102, 115,
Arcam o (Sierra de), 2í2. 
Arcaute, 72, 74, 102, 1J4, 

17«.
Atcava, 114,178.
Aree'(A ltura de), 235,

Arcana (Sierra de), 300, 301. 
Arccníega (Hennatidad de), 

2 « ,  258,311,
A fcínleea (V illa  de), 2 7 8 , 

279 ,311 .
Aréchaga, 173.
Arecliavaia, 259. 
AcecM valeta, 30, 209. 
A réjo la , 14:^, 159, 163, í64,

165.
A rrió la , I5D.
Bengoa (Casa de lo»), J59. 
Leí va (Casa de), I5U, 
M azm ela (Casa üe), 165. 

A tenaza, 137.
Areta, 2K4, 280.

A rezalduaga (A lto  de), 283. 
Arganüoña, U il, 178. 
A fgóm aniz, 101,115,17«, 201. 
Argciíjas (Puente de), 196 
Arifte«, 39, 44, 49, 72, 101, 

2 ( K .

Arlaban (Sierra de), 20, 40,
41, 4.5, 49, 50, 63, 113, 137, 
138, 146,148,

Arlueea, 193.
Arm entia , 56, S 7  á  100 , IfC,

166, 206.
Armenlia (de Trevíflo), 210, 

211, 214.
Artaza, 174.
Artomafla, 2.'^.

A rzub iaca, 63, 72.
ArrHstarla (ilerm andad de) 

252.



Arrato (Sierra de), 38 ,40, 45, 
61, 67, 173.

Arraya (Hermatidad de), IMS,

180, 194.
A rra/ua (Herríiandad de), 72, 

i:«
Arree no lid o  (Barrio de), 255.
A rriaga, 2 0 ,^ ,4 3 .4 6 .5 6 ,6 3 ,  

69, 70, 7 » , 72 ,87,104 , 159,
175, 184, 271, 273.

ArtlaKa<dc Ayala), 258 ,2W).
Arriano (A tto de), 24:i,
Arriaran (.SAoníe de), 197,
Arrie he a, (>7.
A rrió la , 133
A rríza la , 121, 122, 140.
A rroy jve , 139.
Ascarza, 49, 102, 114, 17«. 

2í)6.
Ascoaga, 157.102.
Asp;trreHa (Hermandad üe':, 

125.
Aspuni, 135,
Asteguieta, 43, 62, 05, 60, 

172.209.
AstuvlzH. 2U),
Astrca (Despoblado de), 126,
Astiiler, 313.
A talaya (Cl>na de la), '̂<21.
A laurl, 184, 191.
A U dri (Caseríos de), 205,
Avechueo, 43, 46.
Avenda/io (R .o), 69.
AvenUaño (San M artin  dc), 

ra , 89 ,
Aviaga (Barrio  dc), 255.
Avala (FrmiíA dc), IIG.
A »día (V al le de) 17 1, 237, 238,

252, 254, Z57, 2 6 8  á 2 7 7 ,
311.

Ayuda (R ío), 210, 222.
Azáccta, 1 ^ ,  184.

U ab io  (.Monte de), 255, 260.
Bacliieabo, 298, á03.
Badaya (Convento de Santa 

Catalina d«). 39, 52, 56 .
175,

Badaya (Sierra üe), 3«, 39,
42, 49,50, 5G, 101,241,242, 
244, 311.

D aday o i (Hermandad de), 68.

R a i/aba l, 278.
Baja u n , 216.
Balcón de la  R ioja (El), 222.
Balderana (Pvñas |de), !90.
Barajuen, 143, 157, IW , 163,
BaramDio, 250.
Bárbara (R iachuelo), 2d‘{.
Barbea (Castillo de), 304.
Harcabao ( rérmhio de), 304.
Hàrcena (Palacio  de), 278.
Baroja,217, 222.
Barto lom é (Dehesa de San), 

2 0 5  á 20 7 .
Bartolomé (£ rm ila  de San), 

191.
Bartolomé (Frn iita  y  Palacio 

de S a", CP L lod io). 283.
BarravHi (Cam po de), 72.
Harria (Convanto de), 134.
Bartio  (Pefla de), 304.
Barfundia (Hermandad de),

134,
Bayas (R ío), 238, 2 ;« , 241, 

244, 245.
Beldio (C a reno  de), 283.

Delunza, 248.
ücNogin, Mi4.
Bi'otegui o  Perea, 262.
Herheran.i, 2 5 i, 313, 314,
Be r Düenda, 2 9 1 ,2 9 7 ,:^0i, 303.
Berneüü, 198, 199, 217,
Berune^ui (M inas de piorno), 

155, 221.



Berrabia (A iros de), 196. 
Berrio (A lto de), '¿3<\.
Oerruci, 114,184, 185. 
Bcrroi>t«?Dieta, 205,
Bc6«nteü (M onte). 206.

35, 47, 63, 71, 72.
144.

Eetriqu iz. Véase P c(r)qu izy
101 .

Bianca (Venta), 304, 
Bo linchu , 160,
Burunda (Boquete de la), 20,

21, 40, 116, 125.
BostIbaitela (R io), JS4. 
Rotonde la (Pcfta de), ltì:5, 
Bóveda, 307.309, 313.
B tifi as, 2 1̂*1 
Brioaes, 224.
BuianQa (Hrmita de San fa u s ­

to  de), 196.
Bujedu (Alto de), 2Z3. 
Cabredo, 196. 196.
Cam iira'ia (M unte de), 2K2, 
Carnéanoste, 1S4.
C an tA bru  (Cc»rdillera de). 

210. 222.
Capelainendi, 140.
C ap ilda i (M onte de). IB4. 
Caraiica, M s .
Cara»t8, 230.
C árcam o, 313.
CasilUo (Jc  Ja Ribera), 240. 
C atád íano . 244,
Cellorlgo , 20. 50. 99. 
Cenicero. 224.
Cerio, 102.
Cestafe. Ititj.
Ci cu jan  0 . IH7.
C it'ahia iHerjiid iiidad de.) 165 

á  168.
Com unión, 294, 2ù5 
Conchas d c  Haro (La^), 235.

Cortad le  (M ina» de), 221. 
Corres. Í77. 193, 1 9 4 .1 9 6 ,
Corro, 313,
Coscorrones (A ito de), 186. 
C risp ijana, 209.
Cm t(^bal (M onte San),

181, W i.
C r iito  (Erm ita del, en Mena- 

garay), 277,
Cruces (A lto de las), 246, 
Cruceta (A lto  de), 1.57.
C ruz  B lanca (La), 6D. 
CiiartanKu (V«1je de), 40, 56,

143, 341, 2 4 2  á 2 4 S .2 6 9 . 
Cuco (Cazadero del). 243. 
Cucho, 212.
Cuerno (Venta del), 174. 
Charca del Caiíam al (AfiÍAltos 

de la), 219 . 22 0 . 
Chinebetru (T ó n d  de), 110. 
C h ir iboa , 278.
Chorros (Fuente d c  los), 209. 
C hu liando  (Pico dc>, 155. 
r>éltca. 252.

Dcolyfiga. 296,
D o ina ic2 .67 . 17;<
D ordon iz , 212.
Doroflo (Puerto  de). 2J3. 
Díiliir}im5.
Durana, 23, 36, 43, 45, 46, 49.

138, 139, 145, 211.
F.bro (R io). 19. 21, 22, I I ,  84,

125, 203, 20fl. 223.235,293, 
294, 297. 29K, 301. 302.311. 

Echagüen, 157, 158, 159, 163. 
164.

Echaurren (M onte de), 200. 
Ecbávarri de Cuartango, 243. 
Ekiá (R io), 190 .193 ,198 ,199 . 
Rgu llaz , 123, 125, 140. 
Eguileor, 121.



Eguileta, (Ei, 179 , 190,200.
El Burgo , H ft, 179.
F.l C íeeo , 2Ü5, 223, 2 2 7  á 

2 3 2 .
E le íonüo  (Barrio üe), 2M . 
E lguea ,40 . J02, U 3 , ¡33. 135. 
E lizm endM Iglo 'jM  itv), 194. 
E lo r t ia jx , 4H, 72. 74, 7 9  á 

8 5 ,  102, 114, 178, 182, 
E losü , )S5, \t)5.
Encía (Sierra de), 110, 12Q, 

12 1 .1 2 3 . \¿S.
Hncina (Santuario de Nuestra 

Señora do la), 270. 
H iiclnilias i'Alto d é la s ), 322, 
Kntrambábágiias (En Añana), 

H22.
Eiitraml>a$d8ua$ ;M o linude l, 

203,
E;>ca]mendj, 4 6 ,1 3 9  á 141. 

EacoTumbe 'Barranco dei, 
344.

FAp<if>, » 3 ,  304,

Ksqiiivel, 38 .63, 206. 
Estarrona, 39. 62,
E.Ueban (A lio  de San), 13d. 
Estival i ̂  70. 87, 88, » ,  96, 

1 0 0  4111,115,178, 201, 
Estre lla  (Lai, 224,
E tura , 134.
F a idü ,217 .

Fé (M onte  y Castillo  de U\ 
284.

Kluraencillo (R io), 3u% J07, 
309, 310,

Kftncea (A lto de), 223. 
Fontecha, 29 5 .
ForoierJo :Enníta  de San), 

212 .
Foronda, 174,
Franco, 212, 222.
Fresneda. 313.

Puenmayor, 224.
Huente-lioz, 240.
Gaceo, IIH.
Gaceta, 179.
(¡alarreta, 127.

(JailarrsKa ^Peña de), 283.
(j4  m b u«i 11< rmandad de) J 37, 
G iin^rrA , 43, 46, 63, 71, 134,

144, 145.
G ám lz , 11)1,17S 
Gaiicedo Casa de), 277, 
G anzaga, Í59, 163.
(j^rarza, IS l. 
ü a rayo , 137.
üardeA  (Barrio  de), 2 $ l, 28ti. 
U ard^legu i, 35.
Oa rondo, 278.
O auna , HÜ.
Gaztelu lAUo de), 139. 
G ebalaeca, J28.

( leoev illa , 1<J3, 196, l&H. 
O ob«o , 62 ,66.
Oudarao, 246, 
ü ü ja ín  U 6 .  U 7 ,  155. 
ü o ic m io , 2 í3 .
üon iecha , 38, 3 9 ,4 5 ,^3 , 101, 

2<)S.
Oorbca (Montafia de), 20, 40, 

«4, 1J2, l.'K, 160, 168, 109, 
177, 2v)l,25Ü, 278.

G ordoa , 133.
G oro (Cuevas de;, 6U. 
(ioroaabel (A^iuas de plooio':, 

155.
(jorustí¿a , 166.
G ranja del Retiro, 148, 152, 

l.^ i, 2G9. Véase U K a b c a , 
Guerefia, tí?,
G ue ieñu . 116,
G uevara , 102, 113, 132, 134,

135, 178, 201. 
ü u ib l lo ,  132,303.



313'
O u  Inicio, 295.
G u ju li, 2 4 7 ,2 4 8 .2 4 9 . 

G urendez. 310. Véase Villa- 
nueva de Valdegovia. 

üureya , 1 N).
(Justa] dapa {Mon 190. 
H áfo , 223.
Haro fPeña d c ), 252.
Henavo (M onte de:, 116. 
Heredia, 134.
Herenchun, I7*J,
Ik jd jñ á , 2;«9
¡{crmua, I!i5.
Herrán (Casa <J«¡ 3 2 8 , 32 9 . 
Hertáii (.SÍüiUe dC\ 302.
He t tei a  .Puerto d  e), 200, 2 19,

222, 225.
Horca (AUu de la), 116. 
HoriDiila VAltos de la  1 , 321. 
Hornillos (A lto  de), 196, 
MuetOft i,Los), '¿‘J , S 9  á  61 .62, 

64, ft5,fí7. 68, 72.
Iba izabal iR Ic ., 25^^. Véase 

Nervión.
Ibachaltz {Kfo), 154 y véase 

Engracia (Santa, R io de), 
Ibarra i'de Aramayona), Ió8, 

160 á 162.
Cá6;i Consistoria l, 162. 

Pia-ta, 1H2.
Sebastián (& m lta  d c  San), 

1Ü2,
Ibernalü i E ren lu  de la  Virgen 

de:, 196.
Ic liucha ' A lio  de ,  1S1. 
lio n a , i0 2 ,179. 
lU rra^a , i ü 2 , 115. 
lag lcsm endi (A lto de'i, 49. 

lnú$o, 25Ü.
Jnvialadesa (M ontos de), 197.

Ipurd io tz , 159.
Irabien (Palacio  d c ,  277. 
Iruña. 39, 40, 50, 6 2  á  57 . 
Iru 'a i/  (Hermandad de), 115, 

179.
liu rbarria , 278. 
liu rrlcbu , 283.
iiucrio lz ^Manantcai üc), 184. 
Izarra, 245, 2 4 6 , 2 4 7 ,  249. 
Izuría , 258, 20().
Izq u i/  iS lerra de j, I9(), I0¿,

194 , VJH, I»7.
Jaund ia  (R io), 240. 
jd canu , 242,
Juan :Altu d« San'., 181, IH2. 
tu an  t l  Ch ico  (Erm ita Jurade* 

rA dc San), G9, 70.
Juan i^Krtnila de .San, en Mac- 

qu lnez i, lit3.
Jud im end i (A lto  de'i, 86, 102, 

113. 
ugo, 172.
unüiz (A lto d<2 San Juan de), 

37 ,38 ,3 9 , 40, 42, 44, 45, 
50, 52 ,54, 02, 72, lü l .  

Labasrida, 205, 223, 2 3 5 . 

I.abraza, 2:46.
La Cervina, 212.
Lacorzana, 235.
Lacozmontc, 241, 242, 313. 
Lacua (Campo de), W . 
Ladrara, 212.
La>;o (E l, cerca de las Calinas 

dc AAana , 3 2 3 ,  3 2 4 . 
U g r in ,  199.
La¿ijdrdla , 21, 117. 143, 205, 

22:<, 2 2 5  á 22 7 .
Castillo  (E l;, 22G.
Juan ;Ig lcsla d eS an ), ¿26.

M aría  il^léf^ia de Sta. i, 226. 
P laza  LLa), 226.

La-hoz, 313.



Lsm ínoria  (Hermandad de), 
IBO, 137 . m .

Lanciego, 236.
Landa, 137.
LanJaco  (B arrio  d « ), 2M , 

255, 257.
I.angarica, 116,
Lantan^n (E rm ita de), 3üO. 
Laño» 2Ü5, 214 á  216.
La P ob lac ión , i96 , IdS.
La Puebla ¡Boquete de), 19,

38, 40 á  44, 50.
La Puebla de A rganxón. 208, 

210.
La Kucbid de la  Barca, 223, 

224.
La Rabea, 14 8  á  154 .
Larra (Valle de), i06.
Larraco (Palacio  de), 251. 
Lariane^bii {Barriu dc), 187. 
Larrazábal (M onte de\ 197,

158, 159,
Larrea, 135.
Larrim be, 252,255.
Larrinaga (E^rrio  y casa de), 

25.5, 277.
Larrlnchu, 2S3.
Larrliizar {Pueblo y Barrio 

de), 138, 187,
Labarle, 69,208,
Laslerra, 2M i
U itiorro  (Caseríos de!, 283. 
Leca maña, 252,
LeciAanadel Cam ino , 295, 
Lejarza (M utiles de), 255. 
Lejarsu, 280.
Lendía, 67, 174.
Leurra, 187.
Lesheaga, 283,
Lezama, 2 5 0 . 251 .252 , 258. 
Lezama (de Trevifio:, 212. 
Lt>groAo, 41, 44, 224.

Losa (Valle y V illa  de), 253,
279, 313.

Lopidana. 07.
Loza, ¿ i9 . 222,223,
Luhiano , 102.
Luc ía  (A lto  y  Erm ita de San­

ta ;, 85, 102, 114, 178.
Luco, 145, 146, 154.
Lu ía (A lfo  de), 283, 307.
Luna, 243, 
l.uyando, 256, 2 8 0 . 
L u zcand o ,116.
L latiada iL a ), 17, 36, 41, 42,

132, 100, 200,205,210,253, 
L lanteno, 278.
L lod io , 237. 254, 280. 281 á

291 ,
Bárbara (C ^sade ), 2S1. 
Carm en (Calle  del¡. 2K2, 
C a lu ja  (Palacio  de), 281. 
C lion iln  '^Caseta de l, 281 
Errotacho, 282.
Escuelas i,La»}, 281, 282, 

2 8 7  A 291.
O o icop lazs , 281.
O ran ja  (Caserio v le io  de 

la), 2B6 - 
Iglesia (La), 285, 286, 
L ám uza (Ig le s ia  de  San 

Pedro de), 282.
M iírua  (Casa d e ', 282, 
O lavarric ls  (CaM  de*!, 282. 
O lea  (Casa de >281, 
Reventorico, 282.
Sa ti Roque (C astil lo*MÍrá* 

dor de), 281, 282, 287. 
Ugarte (Caseríos d c ), 282. 
U rgu ijo  (Caea-Palacio de 

los), 2 0 6 , 2 8 7 ,
Zub iaur, 2SÍ,

M aestu, 184, 186 á 190 , 194« 
IW , 217 , 253.



Arraya (Cjsa-fuerte de lo» 
Scflorefi de'i, 1H6.

C iimpo (Krm ita de la  Vír* 
gen del), ISS, 189, 

Kscuela. 188.
.  racbenda lP oaáüa  de), 186. 

Fuente, 186.
Ix le » U < U ;, 187,
M artin (F.rmita de San , 

188.
SerfallQ ¡Ei), 1ÍT7,
Trini ¡Casa de la), 188. 

M agalzar (M onte ¿v ), 255. 
MagdaleDa {Alto de), 2H3. 
M a jad illas  :Lae). 181. 
Matnatrlo (Puente de j, 62. 
M atic flub io (M onle ;, 190. 

Uando;aii3. 57.
Ma/iucga, 165, 167, 
M añarrieta, 173.
M arabay, 243,
M arjiñún, 198.
M aráuri, 213,
M argarita . 3 9 ,4r».
M anaca  ¡Ermita de la  Virgen 

de), 156.
Mariaca (Torre dei Fuerte 

de), 255,
M a r id a , 138.
.'^arin« (Erm ita de Santa), 

240.
.Marinda ip ic o  de)( 243, 
M arqu iüano , 196.
M arqu ina , 172, 193. 
M arqu inez, 193.
M an io d a , 30, 59, 62. 
M astondo, 278..
M atauco, 115.
Maturana, 135, 137.
M edropio ¡Monte), :ítM. 
Menagaray, 261, 2 7 7 , 27 8 . 
M endarozqueta, 174,

M endI i^Rarrio de), 1K7. 
M eiid ico (Barrio y  A ltos de), 

255, 283,
M endieta (Casa de), 277. 
M éndiguren, 174.
M cnd iiu f, 137.
M endiola , 102, 209.
M endlvil, 58, 139. 

M endizábal, 137. 
M end izorroU  ¡A lto  de\ 122. 
M endoza, 37, 39, 43, 5 8 , CC, 

68, 72,
M ih án  (San), 41,125. 
M im b r^ O , 240.
M iflano, 145.
M iranda, 3tí, 33H, 237 , 239, 

201, 293.
M iruri, 213.
M odelo  (La üran ja 'i, 3G, 7 4  á 

7&, 114, 149.
Molitiaeho (El), 210.
M onreal, 175.
Monte (S a n  M iguel del),

272.
.Monte ^Venta del), 309, 313. 
Montevlte, 38.
M on lañana , 295.
M ontoria , 205, 219, 220, 221,

2 22 .

M orara , 217.
M orcador, 212.
M oreda, 236.
M orillas , 241.
M orutegu i (Castillo  de), 128. 
M ostacha ^A lto i de;, 281.

283.
M utia in . 123.
M urga , 258 .291 ,
M urguia , 45, 1 6 9 ,1 7 0 , 171, 

17 ^  173.
M iirid les,24i- 
M úrua 166,

i



M u va ^Convfrnto de  San An­
drés de l, 232.

Nanclares. )33.
Nanclares dc la Oca, 3fi, 37, 

39 ,4 3 , 4«, 6 0 , B I, 72. 

N afarralc , 1M.
N arbaja, VXi. 134.
Navaridas, 223.
Nazar (Puerto de), 196. 
Nervjóa iR lo 'i.2S3, 256. 25«, 

280, 281, 262. Véase (baizá- 
bal.

N o^alicas (La»:, 260, 
Nogfaro , 312,
N uhn ia , 240.
Uharenes.sM unte»), 223,296. 
Obecun, 216.
O ca i'Soquülc ele l a ,  67. 
O c á r li .  101, 121.
O c llia . 212.
O c io , 235.
Oc6n (C risto  de), 199. 
Ucharte, 213.
I')gueta ,2 l3 .
O laeta, 159, 163.
O larizu  (Bosque de), 102,113,

209.
O laric  (M onte  de), 2H3 y véa- 

se Zabaia.
O lavezar, 258, 280.
(>leta I M onte dc), 283. 
Om eclllo  (Río*', 297, 303, 304, 

305, 307,313.
Ondana , 247.
O ndálcgu i, 106. 
ü n ra lta , m .

Opacua, 121,
Ü quendo, 258, 283,
O qu ina , 114, 177,166, 
O rb i«o , 196.
O tdufia , 41, 132, 240, 2 5 2 .

2 5 3 , 291, 309, 314.

Pena de  O rdu fU , 252, 253 
303.
Santuario  de  la  Antigua, 
253

O reitia , 101. 102, 115,
Orcrvin, 137. 
ü fm ija n a , 240,
Ü fo  iívantuarjo de  \» Virgen 

dei, 67 ,173 ,
Orozco, 250, 283, 284.
Orue (Barrio de), 255.
Osm a, 41, 313, 314.
Ü U m , 02, 60 
Ocaí5u, 114, 178.
O teo, m .
Oyana ;A ltos d « ^  183, 
Oyardo , 248.
O yon, 236.
Ozaeta , 135.
Ptfdura ¡Harrio de;, 251, 

Páganos, 223.
Panabarra (Punta de), 278. 
Pancofbo (M ontes de), 132,

297.
Paneua, 212.
P au l, 240,328.
Payueta, 217.
Peödcctrada 113, 203, 205,

210, 217 , 21Ö, 220, 221,
222, r¿4 , 253,

Pcfia (Erm ita de la  V irgen de 
la\ 217,

Peña  Horadada (Puerto de 
la\ 128.

P<'rdigucra (Caraflero de h ), 
243.

Perea, 262, Véase Heóteguj. 
Peregafia (C o lina  de i, 2fìl,

262, 277.
Perlaco (Harrio de\ 187, 
Perucíiico g a r r ió  de¡, 321. 
P e lfjq u iz  (Èrraita de), 114.



P k o ío r r o f i ,  200- 
PJérola ¡Monte de), ID3, 190, 200,
PJpaòn, 220.

P irineo Vasco, IO. 40, 131.
203. '

Pobes, 210, 238, 2 4 0 , 242, 
328.

P o n ills , 235.

Prim er* (Pe flj), 321. 
Puentelarrá, 41, 2 9 6 , 297. 
Quc jana , 22, 237, 257, 258.

261, 2 6 2  i  2 7 7 ,2 » .  
Qu jic liano ¡Ermita de), 115. 
Quintan ilM  (A lto  de), 23R. 
Recai)or (HIsìi, 72.

Kespaldiza, 171, 259. 261. 
Restia, 130.
Retes, 270,

R ibera »Ita (Hermandad de>.
240,291.

R ibera ba(a (Hermandad de 
la), 236, 291, 29 5 .

R ibera {Sterra de  la:, 311 
R io ja  (U ) ,  99, UH, J32, 184, 

1 9 6 ,2 0 3 ,2 2 2  á 2 3 6 ,2 5 3 , 
3Ü6,

R ivabe llosa, 2 3 9 .

Robledal (M onte dei), 182. 
Roitegut, 167, 190, 104.
Rom án (A lto  de San), 4D, 102, 

r f4 . 176, 208,
Roque (EfrnJla de San), 255. 
R ub ina  (Caserio de), 262. 
Sabando , 19(), 194.
Salcedo, 205,
Salinas de Añana, 30, 41 50

210, 240,201,293, 294,301, 
31 4  á 3 2 9  

A lmacenico, 322.
Callícos (Fuente), 323.

C ubo  (Choza de i;, 322.

Fuente O ntana, 323,
Fuente R iva, 323.
Urande ú  de) M ^d lo  <‘AU 

njacén), 322.
Manan/ia) grande, 322,323. 
Meadero, .322.

Mufteco {Choza dcl), 322. 
Revi lia (A lmacén de la) 

32),

Royo Q u in lana, 322.
Royo Suso, 322,

S a^M llas  de Duradrtn, 205,

Salvada ..Sierra;, 252. 

Salvatierra, 21, 46, 47, 46. 74, 
113, Í16  i  122 , 124, I2S, 
127, IM , 132, IS 5 ,145, 176, 
2G9.
Haguruin, 116.
Juan (Iglesia dc San), U7. 

M aría  (Igleaia y  Arco dc 
Santa), 117, I l9 ,  

M ayori'CA lle ', 117,119, 
Zapatarl iC a lle l, 1J7.
2uazo  (Casa de los), 119. 

Sa llurtcgu l íE tm ila  de), I2 I . 
Sam aniego, 223.
San Cristóbal (M irador de^

321.

San Esteban, 212.
San León Porlún (Puente de).

219, 222.

San Lorenzo (S ierra dei.
223.

Sa^  M artin de  Z ar, 217,

S an  Pedro (Monte dc), 260, 
San Pelayo.230.
San Rom án do Campe.;o. 196. 
San Roque (A lto de), 263. 
Santa C ruz  de Cam pezo . 177,

IW , 193,19 4  á  198,200.



Arrabal íCalte del), 195. 
Fueole (C a ilede  )a„ 195* 
Iglesia (La). ]&n.
MontÍ)o (Cade de}, 105. 
Pedro Antón (C allede), 19.5, 
Ri^sbakadcro (C a lk  del),

195.
S iib ida a l Castillo  (Calle 

d<), 195. 
V i l i a ^ a l le d e la ) ,  195, 

Santa c ru z  (Cercanías de 
Zam brana), 235.

Santa C ruz  (Pícu en Aoiurrio), 
255.

Santa CruK (Pico co Arama- 
yo na), 157,

Santa C ruz  (R iachuelo de), 
283.

Santa Engracia (P ico  de), 139.
146, 154.

Santa Ene rada  (Térm ino de),
322,

San Vicente Arana, |94.
San Vicente de la  Soneíerra,

223.
S an  Vicentejo, 210.
San Zadurn il (E>eshladero de),

312.
Saracho. 253.
S arna , 172,
Segunda (Kcfla), 321. 
Sendadiano. 2M ,
Sobrón, 21(1, 2fÍS. 2 d d  á 

301 , 314.
Soj 0,279.
SODSicrra (La), 196, 
Soportilla . 298, 301, Véase 

V illanueva de Soportilla . 
Sorsuiñeche (Dolm en), 12 0  á 

l l2 .
Subijana  de A lava, 39 ,42 ,44 , 

72.

Subijana de M orillas , 41.241. 
Suessatm , 37 99,
Susana, 295.
TamajOft (MoHno de), 300, 
Taravero, 212, 217.
Tartan^a, 253. 314,
Techa (Portillo  de), 241. 
Tejera (A lto  de la ), 328. 
Terrazo (A lto  del), 322, 
T ierras Blancas (A ltos de), 

163.
T ierras dc l Cunde de Salinas, 

21« ,

Tirso (Peña de San). 199, 
Tobalina (Valle de), 302. 
Toloflo (Santuario de), 235. 
Tolorto (Sierra de), 143, 196,

203, 2¿2.
T o m is  (R iachuelo de Santo), 

1

T o tlu ra , 243.
Torrea (Finca dei M . del 

R iscal), 2 2 7  á  23 2 . 

Turronte ja (Santuario de).

Transponte, 52,
Tfcs-cnices, 283, 
Tres-puente», 39 ,43  , 44, 52, 

53, 54, 57,
Treviño (Condado de), 203, 

205, 2 0 9  a 217, 222, 
T rev iño  (V illa  de). 210, 2J2.

214.
7ijU(>nsu9. 114.
Turiso, 239,
Turrion, Ifi5.
Tuyo, 2Ü, 49, 2IÜ, 240, 241. 
Tuyo (M ontes de), 19, 38,

50.
Ubarriaran (Erm ita de), 61. 
U barrund la  (Hermandad de), 

133, 135, 146,



Udafa (P^fta de), 42. 158,
159, 160.

U gafie  (Harrio Oe), 255. 
U llibarrf, 161.
IDllTarri (Anteiglesia de), 

J6U.

U llivarri-Gamboa, 137, 139. 
U lljvarrì*vifla. 39.
Uncejus (Pefla« de). 243. 
Uncella, 157, 163,
Uncetapico (Pefla de), 283. 
U fldio (M unies de), 256. 
( In z i ,  2 4B , 2 4 d .
U raviaoo, 171, 173.

Urbasa (Sierra de), 103. 
U rbioa, 145, 146, 194. ÌK . 
UrDina de Basshe, 243. 
Urbina de Eza, 243. 
U rcabustaiz (Hermandad de), 

24tì.
(Iicagacha (A llo  de), 139, 
U rd ió la  (M onte de), 284. 
Urtbarr», lf»3.
Urizar, IJ7 .

Urizarca (A ltura de), 2(8. 
U rquio la, 159,
Urrechu. 173,
U ff ¡al do, 67.
Urrunaga, t55.
Uxania-Barca. 314.
U zgulano , 210.

Valdegovia, 253, 291, 293, 
3 0 3  á  313. VÍ41M V illa , 

nucvs de Valdegovia, 
Valdereio (Hermandad y Valle 

de), 309, 313.
Varderrjblc, 41,
Valderfftta (M onte  de), 19fi, 

197. lyR.
Valdivieso, 41.
Valpuesta, 3 1 0 à 3 t 3 .  

Vecnina (M o lino  dc>, 154.

Venlabarrl, 137, 13S,
Venli’^a fTerm íno de la),

321.
V ia jia , 236.
Vicente (M onasterio  de  San),

280,
V icufla, 123, i ; « .
Vlcufia (Pefla de), 03, 
Vlklabezana, 139.
V lllabona (E rm ita  de San Mi* 

guel d<r), 174,
V illabuena, 223,
V illafranca. 102, 108. 109, 

179,
V íllamaderne, 304.
V illanafle , 3 0 5  a 3 0 9 . 
V ihaoueva de Sop{Kiilla, 300, 

301,303,
VillaDUCva de Valdegovia 6 

dc ü iire ndcz , 309, 310. 
V IDarrcal, 25, 143, 14G, 147, 

164 á  156 , !04, 105. 
AvendaAo« (forta leza  de 

lo»), 154.
B las (Parroqu ia de San), 

IM.
Concejo (Arco del), 154. 
Lfgattano, 154.

V illodas, 39. 42, 52, 53, 54. 
57.

V illodas (A lto de, en Ayaía), 
261.

Viflaspre, 223.

V iolarra (Erm ita de), 193, 
V itga la , 184 , 185 , 1B6. 
V itoria (C iudad  de), f 7  A 35 , 

37 .39 ,41 ,42 , 45, 4B, 4H. ?X), 
54 ,63 ,66 , 68 ,69 ,71 ,75 , K4, 
»7, 100, 101, HT2, 107, 
11)8, n .1 ,116, 117. 128, 132,
133, 138,139, 140, 143, 145,
147, 148, 152,1K3, 159, 177,



186 ,188,200,2f>l, 2(13, 2U8,
211,213,268,272, 275, 2Ü3,

294. (•)
Academ ia C*rván(icn, 31, 

3i4,
Academ ia de DelU s A'ie;«,

34, 148.
A lam eda (Casa de los Mar> 

ijticses de la), 27,
Atava (Calle  dei General), 

31.
A iav js  (Palacio  de  le>), 27.
Antonio (C ^lle  de San), 30,

31, 34.
Arana (Cam ino  de), 3«).
Arana (Cam po de), 35,
Arca (Barrio y calle del), 30.
Arcos (Paseo de lü»), 32,30.
Arquillos (Loa), 34.
A rria (a ( Cam po de), 35, 36.
ArciBKa(PoriaÍde), 23,144.
Ateneo, 2 9 ,3 !, 3tí.
Avendaño (R io , t£tmita. Po ­

sesión y Caizada vleid 
de), 35.

Barreras (Purlal y  Barrio 
de), 30, 31.

Batán (El), 35.
B ilbao  (P laza  de), 26, 29.
ü rig idas  (Convento de las), 

M.
C am p illo  (B l). 21, 22, 24,

34.
Capitan ía Genera). 3),
Cárcel, 29.
Cárcel v ieja, 152.

Casa Consistoria l, 4^, 
Casitio (HO, :•«.
C astilla  (P)aza d . ) .  Véase 

Mentiron.
Catedral. Védse Santa M a­

ría.
Cementerio, .'̂ 5.
Cercas (l as), 144.

C írculo (R l), 33, 177 
Claras (Convento de las),

:w .
Constitución (Calle  de la), 

27 ,30, 3*.
Correeria (Calle  de la)> 2t>, 

33. 34, 4 6 .
C ris tóbal (Barrio de  San), 

35, 113,
Cristo (Pofla) del), 20. 
C ruz  Blanca, 35,
C ruz  (Convento de Sania). 

25.
Cuch illeria  (Caíie  de la).

25 , 28. 33,:<4, 143. 
Dom Íngo(KarrÍo de Saato),

22, 2tí,34 
]>om I ngo (Convento de Sa n- 

to), 23, 2b.
C h iqu ita  (Calle), 143. 
Echanove (Casa de). 42. 
Ecbavarría (Casas de), 30. 
Estación (Caile de la), 30, 

3:i.
t'lo rida  (Calle  de  la), 31,

32, 144.
F lorida (Paseo de la), 29,

21, 32,

(•) A lgunos nombres Je  lugares de las  cercarüas de Y itorio , 
citados en la  descripción de la  m ism a v comprendidos p o r tanlo 
dentro de este su  Indice particu la r, se ha llan  repetidos en o irás 
descripciones y deáen tam bién buscúrse en el indice general de 

nombres de lusores.



Francia (Cam ino dc), 26.
35, 144.

Francisco (Convento  de 
San), 22,

G anados (M crcw io de), 30. 
Gazteiz. 20, 21, 22, 101, 
Herrería (C a l(e dc la), 26.

27, 34.
H o spk io , 26 .

Hospflal de Santiago, 29. 
Ildefonso (Iglesia d« San),

22, 26.

Independencia (P laza  de 
la), 29.

Institu to , 27, 31.

Juan el chico (Brmita Jura- 
dera de San), 35,

Jitdcria, 26.
Jud lm cn JI ó el Polvorín , 

30, 35. 
ju s tic ia  (A lto de la),
Lacua {Campo de), 35. 
Legarda(Ca«a del M arqués 

de), 27.
Lucìa (Erm ita y  a llo  de 

Santa), 3S.

Machete (P lazuela dcl), 28, 
M aria (Cant<3n de Santa), 

4H.
M aria  (ig lesia de Santa),

24, 36.
M en tlrón ,22 , 28. 29.

M it;u«l (Is l^s ia  dc San), 22,
28.

M inerai (Cam ino de)), 32, 
8B.

M inerai (Fuente del), 35. 
Monte hermoso (Palacio  del

25, 244.
Nu.*va (Calle), 25, 28. 

Nueva (P la ia^ , 28, 20, 30, 
33, 34.

O lárizu , 35.
O lave (Café de). 33. 

Palacios (Cam po de los).

Pallares (Ponda de), 33. 
PanticoM  (Paseo de), 29. 
P<?dro (Iglesia de  San), 27. 
P ico (M onte  dc l), 25, 205. 
P in tor«fía  (Calle  de la), 25. 

28,34.

PoU 'orin. VéaseJudim endI. 
Portal oscuro, 27.
Postas (Calle  de), 29, 30,

33, 34.

Pozo artesiano, 19.
Prado (Barrio d e ) i 31. 

Prado (C tl)e de l) , 31, 34. 
Prado (Paseo del), 32, 37, 

8H.
Prado (Senda del), 205. 
Provincia (Palacio  de  la), 

27, 168,

Prudencio (Calle  de San),

P «eb la (L a ). 22.
(ju inU n ijla  (Ponda de), 33,

161, 203.
Resbaladero, 29.
Rey (Porta l del), 23, 29, 
R io ja  (Carretera de la),

35.
Salvatierra (Palacio  dc los 

Condes de), 25, J52. 
Sem inario Conciliar, 26. 
Senda (Pí9$eo de la), 32. 
Sociedad Vascongada (Ca­

sa de la), 23. 25.
Suizo (Café), 33. 
1'0>rá^{RÍo üe Santo), 35. 
Toros (P la^a  de), 29. 
Universidad, 27.
Ve lasco« (Casa úe los), 26.



Vclascos (Palacin  de los), 
31«

Vendabas (Casa de los), 
Veraxtegui (Cá sédelos), 26. 
Vicente (Ic Ie^U  dc Sao), 

2¿,25 .
V Ihasusü, 22, 25.
Zapatería (C a li«  de ]a), 26, 

27, 34.

Zuniaquera (Pasco dc la),

V itoria (M onte* de), 19, 38, 
40, 49. 205.

V itoria  (Puerto d«), 63. 
yUonacü, 173.
V ilü flano , 17:<
V itó rica (Canteras dc), 283, 

287.
V ítor (Santudrio de San), 182. 
Yécora, 223.

Yerm o (Hrnnta de Santa Lu­
cía de), 2K2 .

Y crll (Montea de), 197.
Ygay, 239.
Voar, (Sierra de), 177, 178, 

)S3, 194, 196. 1&7, 19«. 
Yug larez , 217, 235.
Yurre, 67, 102
Z a l» jj¡  II O larfe  í^Mont« de), 

281,283.

Zadorra (R io), 22, 35, 36, :•«,
39, 42, 43 ,44, 47, 50, 52, B2, 
00, 70. 102, J23, 132, 135, 
\M. 139, 144,208.

Zá itegu i, 4ü, 04, 174, 
Z alQ ia ia ii (P ico  de), 38, 40 

63, 101, 203, 2í)5. 2K . 
Znlduvndo, 123,127. 
Zalgogaray, 150, J6ñ 
Zaha (R io), 62, 67, 174. 
Zam hrana, 235.

Zaracolanda ;Pcña dc), 193. 
Zaragua (6ocaz6n de¡, 174. 
Zarandona {.Monte de'i, 260, 
Záratc, 168, 169,
Zaraube (Barrio dei, 2S5, 258. 
Zavalivap (Barrio de;, 255, 
Zo lloa  (Monte), 283.
Zusza, '¿au.
ZuazQ de A lava, .T7, 54, 62, 

209,
Zua^o  dc Caartango, 243 
Zuazo dc üam¿»oa. 137, 
Zum e lzu , 36, 42, 43, 50, 208. 
Ztimento, 217.
Zurbano, 46, 7 2  A 7 4 , 79,

102.
Zuva (Valte M , íi8, 143, 

lOT), 160 á H 3 ,  245, 249. 
2ót>, 2R5.
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Diciembre de I91d.





È !





- í ,  
,  i

if* ' 

t


